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    A Impotencia, Soledad, Depresión y Rabia.
  


  
    Por entregarme esta historia; por hacerme escritor; por regalarme la fuerza y las armas que me hicieron libre.
  


  



  


  Introducción del autor


  Me enfrento a esta nota con la única intención de mostrarte mi agradecimiento, y por ello, intentaré destripar los motivos que me llevaron a escribir y publicar esta novela. Creo que mereces saberlos, al igual que, después de todo, yo necesito contarlos.


  Querido lector:


  Este libro surgió por sí solo cuando, tras varios e intensos meses de obligados y drásticos cambios en mi vida, mis demonios interiores afloraron sin previo aviso, obligándome a dejarlos escapar para evitar que acabasen devorándome el alma con ansioso y encarnizado sadismo. Es así, no exagero, no tuve más que dejarme llevar por todo lo que me estaba matando, para luego, ver cómo cobraban vida uno a uno todos los personajes que pronto tendrás el placer de conocer. Ellos solitos fueron tomando su camino ante mis atónitos ojos… No les prohibí nada, nunca los obligué a tomar decisiones que no quisieran; y ellos mismos, escribieron su propia historia. Tal vez eso reste mérito a mi trabajo, pero poco importa ya. Si no hubiera sido por el nacimiento de Caronte y La cara oculta del óbolo, no sé si podría mantenerme todavía en pie. Han sido tantos los golpes que he recibido desde el día de mi nacimiento hasta este preciso momento en el que te escribo, que esos demonios de los que te hablaba, comenzaban a ganar una injusta batalla de la que nunca pretendí ser partícipe. Ahora las cosas han cambiado, ahora soy libre y vencedor de todo aquello que, pretendiendo destruirme, atormentaba mi día a día. Escribir esta novela ha sido la me- jor terapia a la que podría haber asistido jamás. Solo queda desearte una feliz e intensa lectura, y pedirte disculpas si en algún momento mis palabras alcanzaran a ofenderte; como te he confesado, fueron los propios perso- najes los encargados de dirigir sus vidas, y yo, solo he sido el mediador que ha hecho posible que os conozcáis.


  Ojalá el ser humano comprenda que no es dueño y señor de nada… Ojalá, paso a paso, acabemos salvándonos de nues- tra propia y puede que merecida, extinción.


  Un abrazo. 


  Prólogo


  2003: plaza de Las Ventas, Madrid


  



  El asesino estaba listo. Lucía con orgullo su flamante traje de luces, bien ceñido, bien pegado a su varonil cuerpo español. Colocó, agarrándolos con la mano, el conjunto que formaban sus testículos y su diminuto pene, al lado derecho de la hortera malla rosa, y luego, posó radiante frente al espejo capeando a una futura víctima imaginaria. Se gustaba, se gustaba más que nada en el resto del mundo.


  Habían sido aquellos unos meses complicados, donde las amenazas y el movimiento antitaurino cada vez más creciente, lo tenían algo más que preocupado. Aunque con certeza, no había sido un amante de los animales el que lo había amenazado con segarle el cuello tal cantidad de veces. Aquel día, desde que despertó a primera hora de la mañana, sentía cómo el frío aliento de la muerte soplaba en su nuca.


  El sol castigaba con fuerza a los sádicos presentes en la imponente «plaza de la sangre». No corría el viento, el calor era sofocante y apenas podía respirarse el oxígeno con normalidad… Aquello parecía una réplica de lo que podría llegar a ser el infierno, y realmente, las comparativas vistas desde los ojos del toro, no quedarían excesivamente lejanas. Colocó su preciada montera sobre la cabeza, con delicadeza, mimando cada pelo de su morena y castiza cabellera. Intentó deshacerse de cada mal pensamiento y concentrar su energía en la faena, en lograr aquella misma tarde sus primeras y tan ansiadas «dos orejas y el rabo». Peinó sus patillas y volvió a capear frente al espejo. Estaba listo, iba a dejar boquiabiertos a sus exquisitos seguidores.


  


  
    Tras él, escondido en uno de los armarios y sediento de sangre, otro temido pero mucho más inteligente asesino, esperaba el momento adecuado. Oyó crujir la chapa a su espalda, se erizó. De nuevo el soplo en la nuca. Cayó al suelo sin saber cómo. Silencio…
  


  
    Sus cuatro amigos y su fiel apoderado aporrearon con
  


  dureza el portón. Con los puños, con las palmas de las manos, pero nada, estaba cerrado desde dentro a cal y canto y no había manera de abrirlo sin usar la fuerza o romper la cerradura. El codiciado torero no contestaba, y en el interior podía adivinarse una irónica y aterradora calma. Algo iba mal. ¿Por qué lo dejaría encerrarse solo? —se repetía una y otra vez el gordo y ambicioso apoderado para sí mismo—. Sabía que no debía dejarlo a solas, por mucho que lo necesitase…


  Comenzó a salir la sangre vacilante por debajo de la puerta, manchando así los costosos zapatos de piel de los que quedaban del otro lado. Tiraron la puerta abajo con la ayuda de una bombona de butano, que sin demasiado sentido se encontraba por allí cerca. Nadie tuvo el valor de entrar al encontrarse con tan macabra imagen, y todos, absolutamente todos, echaron a correr al centro de la plaza entre voces, llantos y gritos de dolor. La gente aplaudió primero; luego llegó el desconcierto y las miradas de incertidumbre.


  El torero se encontraba sentado en una silla, tenía el torso echado totalmente hacia adelante, de tal manera que quedaba apoyado sobre sus propias piernas. Los brazos le colgaban rígidos a cada lado, y sus manos, quedaban manchadas por su propia sangre al tocar el suelo. Incrustadas en la espalda se contaban más de diez banderillas con los colores de la monárquica bandera española. Aún mantenía sobre su cabeza la montera, y al llegar el forense para apoyarlo sobre el respaldo de la silla y examinar mejor su rostro, lo encontró con la lengua por fuera y una moneda de dos euros clavada en ella. En la pared alguien había escrito un mensaje con la sangre del cadáver: «También es arte, pido respeto».


  Aquella calurosa tarde de domingo, ningún toro fue asesinado en la plaza de Las Ventas de Madrid; aunque para alegría de unos, y desprecio y alarma social de otros, había vuelto a aparecer como estaba previsto, la fría mano de la parca…


  


  
    



    



    Primera parte


    
      El alumbramiento
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  Hablan de reptilianos


  Galicia, 05:00 a.m.


  Una tajante oscuridad envolvía la infinita arboleda. Copas de eucalipto asomaban sus tímidas cabezas entre la neblina, dejando abajo, ocultos en ella, al resto de castiñeiros, sobreirasy carballos encargados de otorgar con sus retorcidas y peculiares formas, un toque enigmático a aquel olvidado y mágico bosque maderero. La noche se hacía aplastante incluso para aquel lugar… No había luna, ni aves sobrevolando el helado aire invernal, nada destacable, nada más que el espeluznante silencio. Sin previo aviso, la montaña comenzó a temblar, e inmediatamente las piedras de una reducida zona desértica comenzaron a desplazarse mediante pequeños saltos provocados por las vibraciones. Un par de liebres asustadas corrieron a esconderse entre los arbustos más alejados del cimbreante páramo, y los pájaros que anteriormente no habían tenido el valor o la intención de volar —como siempre que se repetía aquella insólita escena— lo hicieron ahora despavoridos alejándose de allí. La grieta era cada vez más notable, y ya empezaba a formarse un gigantesco hueco rectangular que daba paso a un silencioso helicóptero negro. Cuando este, demostrando una estabilidad pasmosa, se encontraba en el punto exacto, aterrizó a la perfección en el interior de la base. Una vez dentro y sin haberse aún detenido las aspas, la tierra volvió a moverse. En poco más de dos minutos, las enormes y veloces compuertas habían quedado cerradas herméticamente, dejando oculta bajo tierra a la máquina.


  De ella bajaron tres únicos y ágiles tripulantes —una mujer y dos hombres—, que comenzaron a caminar en silencio, sin articular palabra, con la mirada firme y al frente. Vestían ropas militares, negras, absolutamente negras, sin matices, sin decoraciones ni medallas horteras de reconocimiento. Sus caras quedaban ocultas por unos cascos ásperos y opacos. Formaban parte de la BOSG (Brigada Oculta Singular del Gobierno). Una perfecta conspiración subterránea al margen de la sociedad. Vivían bajo tierra, encargados de mover los hilos que algunos seres sin rostro les ordenaban; influenciando con sus actos cada una de las cotidianas vidas del ignorante ciudadano de a pie; y haciendo con ello tal vez, algo más creíbles las famosas leyendas que hablaban de los reptilianos y sus maléficos y temibles planes.


  Las hormigas —que así es como llamaban en la BOSG a la ciudadanía— pagaban gustosas e ignorantes sus impuestos, centradas en sus quehaceres y sus escasas probabilidades de supervivencia, mientras sin saberlo ni pretenderlo, eran las principales encargadas del costoso mantenimiento de tan desconocida e inquietante red. Era el humano tan fácil de engañar, era tan sencillo arrebatarle las ganas de investigar o llegar siquiera a ver algo más allá de sus ansiados propósitos: aquellos simples sueños que no iban más allá de alcanzar ese absurdo tópico de«llegar algún día a ser alguien».¡Como si no lo fuesen ya desde el mismo momento en que sus madres los parieron! Hormigas, humanos; manipulables como poco.


  Cada uno de los intrigantes agentes de la BOSG era digno poseedor de la más avanzada tecnología. Eran únicos en el espionaje y el asesinato premeditado: silenciosos, audaces, sabios y cultos, mortíferos como nadie, perfectas máquinas de carne y hueso. Y por todo ello y algo más, no era tarea fácil la de acceder al derecho de sus exquisitos servicios. Pocos podían permitirse el lujo de pagar por ellos. La perfección los había convertido en mitos, leyendas y rumores conspiratorios; llegando al punto de que entre los escasos allegados a la brigada, se afirmase que sus componentes proviniesen de otro planeta. No tenían pruebas, ni falta les hacía para asegurarlo, pero afirmaban que estos no eran humanos, ya que jamás lograban empatizar con nada ni con nadie.


  


  
    Se equivocaban.
  


  
    Ella aún no había sido capaz de desprenderse de su particular casco azabache; ella, sentía verdadero miedo por que pudieran verla así; ella, aún no asimilaba a qué era debida el agua salada que nacía en sus ojos, resbalaba por sus mejillas, y venía a detenerse justo antes de quedar oculta entre sus codiciables labios. Ella, aún sentía encogido el corazón.
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  Tres balcones


  Posterior al alumbramiento


  


  3:23 a.m.


  Me siento como el hambriento que espera ansioso su turno en la interminable cola de un comedor social. Aquí, situado frente a su casa, contemplo el balcón por el que accederé a la solitaria vivienda; el mismo por el que más tarde saldré cubierto de gloria y justa muerte.


  El frío se ha convertido en un fiel aliado y no dejaré pasar tal oportunidad. Ya no huelo el humo del roble al arder, ni me es posible verlo salir danzando por ninguna de las chimeneas cercanas. La temperatura es bastante baja, menos dos grados exactamente, según indica mi reloj de pulsera… No sabe cómo se lo agradezco, pues se comporta como el matón de barrio que obliga día tras día al mismo niño de siempre, a correr de nuevo entre lágrimas… Asustado, con la mochila colgada a la espalda; mientras esta, va dando bandazos de un lado para otro golpeándolo una y otra vez en los brazos. Lo puedo ver cruzando una carretera tras otra sin mirar… Intenta llegar pronto a casa, librarse de otra humillación, sentirse a salvo. Hoy, parece que todos han actuado igual.


  


  
    El hombre de entre las sombras, sonríe y sigue escribiendo.
  


  
    Hace más de cuarenta minutos que dieron las tres de la madrugada. He tenido tiempo de sobra para asegurarme de que nadie está despierto. La luz de las farolas es bastante débil, y la niebla, comienza a cubrir las estrechas y empedradas calles. El silencio ahora es sepulcral, y no me es difícil divisar una tubería vieja y oxidada, anclada a la tradicional fachada. Esta recorre todo el muro hasta llegar a las mismísimas tejas del edificio. ¡A tan solo un metro escaso de los tres balcones! Demasiado fácil… Es un pueblo tranquilo, confiado, y este un barrio obrero. La gente duerme, mañana todos trabajan, tan solo uno no volverá a depender de un ruidoso, despreciable y cruel despertador. Seré educado y aceptaré un «gracias» por liberarlo de tal aparato de tortura.
  


  
    Aquel hombre no ocultaba su rostro, ni pretendía hacerlo, se sentía tranquilo, como en paz. Sabía perfectamente lo que hacía. Se acercó a la pared con lentitud, la examinó de cerca y luego la acarició; le gustó el tacto de la fría piedra. Miró hacia arriba en busca de su objetivo: el tercero de los balcones. Se agarró firme a la tubería y tiró tres veces de ella, con fuerza, para asegurarse de que aguantaría su peso. Sonrió, pues lo haría perfectamente. Miró de nuevo a un lado, luego al otro, y comenzó a trepar. Se sentía ágil, audaz como el gato que persigue a una lagartija entre las ramas de su árbol favorito.
  


  
    Llegó con facilidad al primero de los balcones, no pretendió entretenerse, pero le fue imposible no fijarse en el tendedero de las chicas. Desde que llegó para preparar su misión, había visto asomarse allí a tantos jóvenes desconsiderados e inexpertos, a tantos semidioses bravuconeando sobre sus experiencias; había escuchado tantas risas y tantos insultos hacia el resto de personas y hacia sí mismos; había visto tanto vómito… Y sexo; hachís y sexo, cocaína y sexo, sexo y más sexo… Todos con todos, todas con todas, les daba igual en qué lugar meter la boca y el resto de partes del cuerpo, y lo peor: se los veía disfrutar tanto… En cierto modo, entendía que no podía opinar sobre tal estilo de vida, una vida, que suponía, tan vacía y destructiva como desperdiciada, ya que él no entendía de sentimientos, y tampoco aquello merecía su valioso tiempo. Centró la mirada en unas treinta botellas de alcohol vacías, expuestas descaradamente a la vista, en función —imaginaba— de respetados y admirables trofeos: vodka azul, negro y rojo; también caramelo, Jack Daniel’s, Four Roses, litronas de cerveza y también botellas de vino barato. Se centró de nuevo en el tendedero, en los diversos y coloridos tanguitas que colgaban de las cuerdas —los miraba con cierta diversión—, sujetos cada uno de ellos tan solo por una desgastada pinza de madera. Esbozó una ligera sonrisa y pensó, mientras miraba hacia el interior de la casa: ¡Vaya! Deben de ser de tantos colores como personas diferentes se las habrán quitado de entre las piernas.
  


  
    De repente, una luz se encendió, luego se abrió una puerta, y de ella, corriendo de puntillas para evitar helarse los pies en el suelo, salió una de las chicas tapada hasta el cuello por un edredón blanco. Tuvo tiempo de apreciar su extensa melena cobriza moviéndose al ritmo de sus pies, justo antes de llegar hasta la puerta e introducirse en el baño. Agitó la cabeza bruscamente, librándose de su ensimismamiento, y fijó su mirada en el siguiente balcón. Era el momento de despertar de sus fantasías y continuar subiendo.
  


  
    No tardó en llegar al segundo de los balcones. En este, volvió a detenerse, para así, con admiración, observar la variedad y la cantidad de plantas que ocultaban el suelo. Pensó en la anciana triste y abandonada que vivía allí, en su mirada perdida y en sus ojos apagados; en su desgastado y endeble cuerpo; en sus manos huesudas, pero aparentemente, suaves como el terciopelo. En su larga y descuidada melena color ceniza, en su bastón oscuro de empuñadura blanca.
  


  
    Nadie había venido a visitarla en dos semanas, y supuso que aquellas plantas y su hiperactivo Trasto, un cocker spaniel, eran su única vía de escape a la depresión. Pensó en cambiar de objetivo, en llevársela con él y liberar su alma, evitarle la soledad. Tenía tiempo de sobra para volver otro día y asesinar al despojo sudoroso. Pensó en brindarle la oportunidad de una nueva vida, ofrecerle la compañía de otras almas recuperadas, pero en ese preciso momento, Trasto se asomó a través del impoluto ventanal. Lo miró mostrando en su peluda cara una extraña mueca; y esta, claramente le decía ¡no! El gesto del canino debió de ser interpretado por el hombre como esa amigable e inocente sonrisa que los humanos decidieron perder, aquel fatal día, con la creación y la imposición del capitalismo. Ella estaba en la mejor y más sana de las compañías, no había llegado aún su momento.
  


  
    Ahora sí, tras un viaje de diversos y confusos pensamientos, llegó al tercero y último de los balcones. Pasó una pierna por la barandilla, y de manera casi inconsciente, se encontró en el lugar deseado. Observó a través de la cristalera; luego, comprobó si estaba cerrada. Sí que lo estaba. Aquello lo demoraría escasos minutos más, nada de qué preocuparse. Dentro, la oscuridad era absoluta, tranquilizadora. La situación lo excitó tanto, que un juguetón escalofrío recorrió veloz y de extremo a extremo su fibrado y magullado cuerpo. Aquella sensación no fue debida al frío, sino a la grata experiencia que sabía, le estaba por venir. Se tranquilizó, miró la hora y cerró los ojos. Tenía todo el tiempo del mundo.
  


  
    Cuando tras varios segundos consiguió recuperar la totalidad de su control mental, sacó de su cinturón un pequeño cuaderno negro y comenzó a escribir.
  


  Sobre el río Miño


  Anterior al alumbramiento


  El invierno estaba siendo más duro que nunca, pero es lo que solían decir cada año las mismas personas. El frío de la madrugada se hacía insoportable, ni un alma tenía el valor de pasear a esas horas. La casualidad, por costumbre, solía traer sorpresas, algunas desagradables, pero esta vez trajo consigo uno de esos momentos casi imposibles de detectar en este tan desquiciado y terminal mundo. Momento único en el que los escandalosos perros parlantes, aquellos que noche tras noche parecen estar gritando sus penas al vecino canino del barrio de enfrente, decidieron callar al unísono. Los peces imitaron su gentil gesto y olvidaron sus delicados chapoteos, las aves cesaron de alzar el vuelo, y los insectos, que volaban junto al río esperando no ser engullidos por nadie, se posaron expectantes sobre las ramas húmedas más cercanas. Hasta el flujo del río pareció congelarse… Y sin haberlo previsto nadie, el silencio alcanzó al fin el punto más álgido de la oscura y fantasmal noche. La naturaleza parecía querer decir algo con su mudez, y como por costumbre, allí estaba el humano para ignorarla.


  El sonido de las aspas de un helicóptero, silenciosas en comparación con el resto, pero no por ello menos molestas, destrozó la gentil calma. Al poco, el artefacto atravesó la niebla rompiéndola a su paso y posándose a gran altura sobre el río gallego. Mantenía apagadas las luces y los focos adheridos a su peculiar cuerpo metálico, de color negro mate. Se mantenía inmóvil, estático, en posición vigilante, amenazante… Cualquiera que tuviese la suerte de observar sus movimientos en aquel preciso momento, entendería que su diseño fuese inspirado tiempo atrás en una magnífica libélula.


  La noche se había hecho tan oscura, que la luna parecía haber decidido cederle todo el protagonismo a la nada; escondiéndose tras las montañas más cercanas, cubriéndose tal vez también con la espeluznante niebla que navegaba las aguas gallegas. Cuando los romanos llegaron por primera vez a la península, pensaron que el Miño era un río embrujado, y que tras él, escondido entre la neblina, se hallaba el final de la Tierra tras un enorme acantilado que les mandaría al vacío; y es que aquel fantástico paisaje era, como poco, escalofriante. El río fluía y seguía su curso, ajeno a lo que justo encima sucedía. Truchas y salmones ascendían en busca de pequeños insectos y restos de alimentos que llevarse a la boca. Ocupados en saciar su apetito, y sin sospechar lo que estaba a punto de irrumpir en su plácida noche, fueron incapaces de advertir el cuerpo inerte que, a toda velocidad, caía desde el cielo. Golpeó contra el agua donde ellos nadaban; haciéndolos desaparecer espantados en todas direcciones, daba igual hacia donde. Un par de asustados porrones moñudos alzaron el vuelo agitando bruscamente las alas, huyendo hasta conseguir ser tragados por la densa bruma.


  Pasados unos minutos desde el golpeo del cuerpo en el río, el misterioso helicóptero abandonó su posición y desapareció dejando tras de sí un silencio ahogado y una inquieta e insultante calma. En su interior, una joven de imponentes ojos color caramelo, trataba de ocultar su ardiente dolor con la mirada perdida en el tenebroso horizonte.


  Río Aqueronte


  Hora desconocida.


  



  
    He despertado en el interior de una barca, hará más de una hora. Solo, empapado hasta los huesos, me encuentro en el centro de un interminable río. Veo un cartel putrefacto, anclado a la orilla, en él puedo leer perfectamente, pese a su mal estado (cuando la espesa niebla me lo permite), las palabras «Río Aqueronte». Estoy rodeado de la nada y una profunda sensación de soledad. Esta barcaza —una penosa fusión entre una góndola italiana y un barco vikingo— mide más de cinco metros de largo por dos de ancho. Nunca había visto algo parecido. Es espeluznante; aunque debo reconocer que no estoy inquieto, me siento en paz conmigo mismo, y lo que es más: me siento en paz con el resto del mundo. Menos sentido tiene el libro en blanco que encontré sobre mi pecho, este en el que ahora mismo escribo. Pesa cerca de tres kilos, las tapas son duras, robustas, parecen de madera forrada en cuero, un cuero al que hubieran quemado a fuego lento después. Contiene palabras escritas, probablemente en griego antiguo, y dibujos tallados a relieve en la totalidad de sus cubiertas… Hay una inmensidad de rostros gritando en él, como desesperados, suplicantes, están por todos lados. ¿Qué sentido tiene todo esto? La angustia en sus gestos, el fuego que los envuelve, esas manos levantadas al cielo pidiendo auxilio, el río, y ese ser raquítico y barbudo que se aproxima a ellos en una embarcación… ¿Idéntica a esta? La pluma con la que trazo estas palabras parece ser de una tinta interminable, pues no tengo dónde impregnar su punta y en ningún momento ha bajado la intensidad de mis líneas. Es blanca, pero demasiado larga como para pertenecer a una vulgar paloma. Sigo mirando en derredor, envuelto en una neblina tan densa como el algodón de azúcar. Puedo sumergir la mano en el río y acariciar el agua tibia que me mantiene a flote; aun así, no soy capaz de verla hasta que no la cojo y la elevo por encima de mi pecho.
  


  
    Está caliente, tal vez mucho más que antes, así que de momento evitaré el riesgo de beberla; aunque sinceramente, dudo que la necesite para sobrevivir. De vez en cuando, puedo ver algún pequeño fragmento de lo que parece una oscura y rocosa pared. Las mullidas nubes están en continuo movimiento y se desplazan a sus anchas; no deben haber salido jamás de este lugar. La humedad es tan fuerte que puedo olerla y sentirla calar en el interior de mis pulmones, noto cómo se adhiere a ellos, cómo los presiona con brusquedad…
  


  
    Debo encontrarme a seis mil trescientos setenta y ocho kilómetros bajo tierra, allá por donde afirman que está el centro de la Tierra. Según siento avanzar las agujas del reloj, más se alejan las esperanzas de seguir formando parte del planeta azul.
  


  
    El hombre de pelo oscuro y mirada severa dejó de escribir, y utilizando sus puños cerrados apretó con fuerza los ojos en un gesto de clara desesperación, como intentando hacerlos desaparecer por completo de su cansado rostro. Volvió a mirar en todas direcciones, una y otra vez, y luego de nuevo al interior de la barca. Fue entonces cuando ante su fatal sorpresa, se encontró mirando horrorizado el estado de sus irreconocibles pies descalzos. Los observó con asombro, con cierto rechazo. Sus uñas eran largas, muy largas, rotas, y habían adquirido un repugnante —y algo putrefacto— color verdoso. Podían verse los finos huesos del pie a través de aquella casi transparente piel, una piel repleta de pequeñas manchas oscuras y algún que otro leve arañazo. Decidió mover los dedos para asegurarse de que le seguían funcionando; al ver que así era, se relajó, colocó el libro y la pluma sobre su pecho, se tumbó estirado, y utilizando sus manos entrelazadas como almohada, apoyó la cabeza en ellas para después cerrar los ojos e intentar dormir un rato.
  


  
    Al poco lo consiguió, ignorando por completo que a escasos metros, desde la otra orilla y ocultos entre la bruma, hacía mucho que lo estaban esperando.
  


  
    Me ha despertado un ruido extraño, sigo dentro de este condenado bote, continúo sin entender qué hago aquí, e intento recordar cómo he llegado, quién ha podido traerme o transportarme a este insólito lugar, pero nada, es inútil. No tengo pasado, no siento dolor ni frío, ni hambre ni sed. Hace mucho que perdí por completo la noción del tiempo, tal vez lleve días aquí dentro, semanas o incluso meses… El paisaje no ha cambiado, la niebla sigue abrazándome con un extraño ápice de burla, el agua no se mueve, ni puedo escucharla seguir su cauce, o simplemente sentirla manar de alguna de las paredes de esta gigantesca cueva. Nada, solo silencio.
  


  
    El eco de una piedra al caer al agua sacó al hombre perdido de sus propios y alarmantes pensamientos. Dejó caer el pesado libro a un lado, y alertado, miró en dirección contraria al lugar de donde este provenía. Aturdido y desorientado, buscó algo a su alrededor, algo con lo que poder desplazarse; y no tardó en encontrarlo, de hecho, parecía saber que aquello estaba precisamente allí.
  


  
    En la base del bote, se percató de la existencia de un pequeño agujero por el que podría introducir el dedo índice y abrir un compartimento de más de dos metros. Así lo hizo, y acompañado por el chirriar de dos bisagras en mal estado, lo abrió. De su interior, sacó intrigado una larga vara de madera, gruesa y de un oscuro color vainilla, sorprendentemente limpia, como si nunca se hubiera usado. Lucía brillante, nada que ver con el penoso estado de la embarcación. Volvió a oír un ruido similar al anterior, y esta vez, supo reconocer el lugar de su procedencia. Agudizó los cinco sentidos e intentó vislumbrar entre la niebla —ahora aún más espesa— el motivo de los ruidos; pero de nada sirvió. Tendría que desplazarse si quería encontrar una respuesta. Introdujo la pica en el pacífico río, y al poco tocó el fondo con ella. Lo tranquilizó bastante pensar que en el caso de caer al agua no se ahogaría; ni siquiera era capaz de recordar si sabía nadar. Empezó a avanzar utilizando el bastón para impulsarse hacia delante, le resultó más sencillo de lo que había imaginado. Enseguida cogió confianza y avanzó rápido y expectante. Iba, sin saber bien cómo, abriéndose camino a través del canal, rompiendo las nubes a su paso, notando en su piel una brisa caliente y seca. Detectó un curioso olor, le era familiar pero no supo reconocerlo. Aquello no lo frustró y siguió avanzando, más decidido que antes. Por un momento se detuvo a pensar si debería sentir miedo; mientras, seguía cogiendo velocidad sin darse apenas cuenta. Tanta, que fue incapaz de ver la orilla a la que tan desprevenido se acercaba, e inevitablemente, chocó contra ella, cayendo fuera de la embarcación. Su cara golpeó con fuerza la tierra. De nada le sirvió intentar amortiguar el golpe con las manos. Estas le sangraban, pero no sentía dolor. Las observó mejor, detalladamente, habían cambiado, como si hubieran encontrado por sí solas la perfecta simetría con sus escuálidos pies. Despegó de la carne las pequeñas piedras que se le habían incrustado tras la caída, se incorporó e hizo lo mismo con las que tenía en las rodillas; entonces, notó la tierra húmeda y fría bajo sus pies. Agradeció poder sentirla tal cual la recordaba. Tierra mojada… Ahora era capaz de reconocer el olor. Pura tierra húmeda, sensación única tras una intensa y limpia lluvia.
  


  
    Creyó notar cómo las paredes comenzaban a moverse, como si intentasen aplastarlo hasta hacerlo estallar en mil pedazos; y luego, sintió como si algo invisible y burlón lo estuviese rodeando. Lo paralizó esa odiosa sensación, esa en la que algo que no logras ver te observa atentamente, roba tu intimidad y viola tu espacio… Era incapaz de dejar de mirar a un lado y a otro. Recordó que así era como se hacía notar el miedo. Corrió a la barca que había quedado a su espalda y agarró la pica aún empapada, para utilizarla como defensa en caso de necesitarla.
  


  
    Cansados pasos comenzaron a oírse cerca, pasos lentos y pesados se arrastraban por la tierra, como inseguros, rendidos, haciendo caer pequeñas piedras dentro del caudal cada vez que conseguían desplazarse; cada vez más y más cerca. El eco de unos repentinos y guturales gemidos, cada cual más angustioso e intraducible que el anterior, lo rodearon: gemidos, lamentos, quejidos, susurros… Llantos. Agarró con más fuerza el garrote y lo colocó por delante de él en posición de defensa. Decidió quedarse quieto; aunque sabía que no podría moverse si realmente lo intentara. Estaba bloqueado y empezaba a tener verdadero frío. Mientras, el vaho salía de su boca desesperado, como queriendo escapar de algo que únicamente intuía. Una blanquecina y helada mano lo agarró con fuerza por el hombro desde su espalda… Giró aterrado, y en un acto espontáneo golpeó la imagen que encontró mirándolo detenidamente a los ojos. De nada le sirvió… La vara atravesó al ser de un lado a otro. Aquel lamentable espectro no movió extremidad, y abrió descomunalmente la boca para luego introducir su brazo en ella; cada vez más, y más, y más, logrando tragarlo hasta el codo. Su mirada ausente, sus ojos sin luz, completamente negros, sin vida… Su cara pálida, del color de la muerte. De rizada y enmarañada melena, pero sin esa pizca de algo que le otorgara cierta humanidad. Su ropa —por llamarla de alguna manera— pertenecía a otra época, una época lejana, remota… Tal vez de aquella en donde las disputas por el poder y las tierras aún se solucionaban a base de caballo y espada, cuando se afirmaba que los dioses decidían por ti mientras manejaban tu destino con unos finos y delicados hilos a merced de su diversión y entretenimiento… Tal vez no hayamos cambiado tanto como creemos.
  


  
    El ser sangraba por el pecho, y de la aparatosa herida nacía un riachuelo constante de oscura y gelatinosa sangre.
  


  
    —¿Qué quieres? —gritó el barquero.
  


  
    Pero no hubo respuesta. El espectro sacó el brazo del interior de su garganta arrastrando una baba amarillenta al hacerlo y lo estiró con lentitud, con el puño cerrado; luego, como inseguro, giró y abrió la mano… Algo lo agarró de nuevo por la espalda y tiró de él con brusquedad; evitando que este viese lo que el muerto le ofrecía. Cuatro seres más se le acercaban, lentos, inseguros… Intentó golpearlos, pero de nada servían sus esfuerzos, la vara los atravesaba como el niño que intenta cortar el aire y debe conformarse con el sonido que lo imita. Desesperado e impotente, giró aterrorizado sobre sí mismo, una y otra vez… Una vez tras otra, cada vez más y más rápido.
  


  
    —¿Qué queréis?, ¡no tengo nada!, ¡no puedo hacer nada por vosotros!
  


  
    Se encontraba rodeado de unos diez inquietantes novivos, que amenazantes se acercaban y estrechaban el círculo. Todos similares: los mismos ropajes, heridas eternamente sangrantes y miradas muertas… Se hizo el silencio, y la derrota y la exasperación se apoderaron tristemente de él. Decidió arrodillarse y afrontar su destino, fuera cual fuese, el más terrible de todos; mientras, aquellos, uno por uno, lo agarraron con fuerza de cada una de sus extremidades haciéndolo quedar petrificado.
  


  
    Frente al batelero vencido, casi sollozante, volvió a colocarse de nuevo el primero de los espectros. Este insistió en tenderle la mano cerrada con la palma mirando hacia arriba. La colocó justo delante de sus ojos apenas abiertos, la abrió de nuevo y, suplicante, le mostró lo que ya antes le había ofrecido… Esta vez, el barquero pudo verla perfectamente: una única y brillante moneda plateada.
  


  
    Un susurro acarició su oído.
  


  
    —Bienvenido a casa, Caronte —le dijo.
  


  


  5


  Visita inesperada


  Posterior al alumbramiento


  


  3:57 a.m.


  Ya estoy en su balcón… Hace mucho que no lo limpia, y aún está cubierto por el barro de las últimas lluvias. Me he manchado el pantalón y la manga derecha con la barandilla; tal vez también la espalda. La pintura está desconchada, descuidada, inútil… Como el frío corazón del ser que habita esta vivienda. El baboso pierde puntos para hacerme sentir piedad.


  Sinceramente, esto me divierte y me resulta escalofriantemente gratificante. Agradezco cada mañana la oportunidad que me han regalado. Limpiaré este mundo podrido y corrupto de los peores y más viles despojos, segaré y capturaré tantas almas como tiempo me hayan otorgado. Las dejaré vagar ciegas, sordas y mudas por la orilla del Aqueronte: desorientadas, débiles y perdidas. Dejaré que se consuman poco a poco hasta que la locura cause estragos en sus conciencias y, cuando así sea, cuando solo entonces hayan comprendido el porqué de su justa condena, volveré a casa, y las ayudaré a cruzar hasta la otra orilla.


  Jesús González Andrade:


  


  
    Tu muerte será la vida de otros. Quien es capaz de asesinar por entretenimiento, se convierte en diana al momento.
  


  
    El hombre dejó de escribir, guardó el cuaderno y la pluma en su cinturón repleto de compartimentos y luego, sacó del mismo un pequeño objeto cilíndrico con un pulsador apenas perceptible. Lo accionó moviéndolo con suavidad, con sutileza, en círculos junto al cristal por el que pretendía acceder a la vivienda. Comenzó a derretirse sin oponer resistencia, como si de plástico ardiendo se tratase. Cuando creyó que ya era suficiente, volvió a guardarlo. La imagen que plasmó el tratado vidrio llamó su atención e indagó en sus recuerdos. Del hueco recién nacido —por el que pretendía introducir el brazo— caían unos espesos y voluminosos lagrimones humeantes, que sin prisa y delicadamente, se deslizaban hasta descansar en el embarrado suelo. Acto seguido, llegaron imágenes a su mente. Eran las de un documental que había visto hacía relativamente poco mientras masticaba la comida que la camarera —especialmente bella, según creía recordar— le había servido en la mesa del restaurante. ¡Volcanes! De eso y de los efectos que causaba el magma al transformarse en poderosa y peligrosa lava, trataba el reportaje. Lo fascinó observar cómo algo tan puro y natural podía arrasar todo lo que se pusiera en su camino; y que lo hiciera con esa tranquilidad y respeto, sembrando impune y serena la muerte, pues era aquella su naturaleza. Agradeció la reflexión y sacó de su funda un exuberante puñal dorado. Introdujo el brazo por el agujero evitando rozar el cristal humeante, giró la manivela y deslizó por completo la corredera. Oscuridad. Quedó inmóvil, recordó su hogar… Amaba la oscuridad. Sintió el recorrido de un cosquilleo similar al de antes, apretó con fuerza la empuñadura de su arma y dio un paso hacia delante, introduciéndose, ahora sí, en la apestosa casa de Jesús.
  


  
    No conocía la vivienda, jamás había llegado a estar dentro, pero sabía que estarían solos y que no sonaría el despertador hasta por lo menos, pasadas dos horas. Se movió sigiloso, atento a cada objeto, mueble y paso que daba. Llegó al centro del salón. Podía intuir colgadas en la pared, varias cabezas de animales. Identificó la de un ciervo; también, la de un jabalí, y aparentemente, la más robusta de todas, la de un toro. No se sorprendió. Divisó una escopeta apoyada en una esquina, y lo que parecían un zorro y un búho disecados en la parte superior de una estantería. El olor era desagradable, similar al de una carnicería. Siguió caminando hasta llegar a un largo pasillo. Paró en seco, hurgó en los compartimentos de su cinto y saco una linterna que se encendió al instante. A la derecha quedaba una puerta de pino, escasos metros más adelante, a la izquierda, otra igual, pero en esta había algo pegado… Un cartel, un cartel en el que se leía en gallego: «As visitas son como os peixes, que ós tres días feden».1 Aquella frase no pudo dejar de parecerle curiosa e incluso oportuna, pues su visita sería la última que recibiera, y no sería precisamente él el que acabaría oliendo pasados los tres días. Apuntó con el foco al resto del pasillo, existían dos puertas más. Una de ellas tenía cuatro cristales incrustados e intuyó que sería la que daba paso a la cocina; y otra, justo al final, donde imaginó que estaría el acceso al sucio baño. Decidió entrar en la de la oportuna frase… Un par de ronquidos confirmaron que estaba en lo cierto. Apretó el mango del Dorado —así llamaba a su flamante machete— y bajó la manivela, con mucho cuidado, intentando hacer el menor ruido posible… Chirrió, pero no lo suficiente como para despertar al barrigón que dormía plácidamente boca arriba, casi asfixiado por el peso que su propia carnaza ejercía sobre sus pulmones. Roncaba sobre una cama de matrimonio. Pasó al interior, en cuclillas, y entrecerró la puerta con serenidad… Escaseaba el oxígeno, el aire era denso y la peste a pies y a sobaco sudado obligaron al asesino a conocer por primera vez las nauseas. Tapó su boca con la mano que le quedaba libre y avanzó lentamente por el lado derecho del colchón. No tardó el olfato en hacerse al mal olor, dejando de ser una molestia. Jesús, aún durmiendo y sumergido en un plácido sueño, giró sobre sí mismo, cambiando con torpeza su posición y quedando cara a cara frente a su verdugo.
  


  
    El aire caliente que espiraba, golpeaba con agresividad al asesino en el rostro, eso lo hizo ponerse tenso. Pudo vislumbrar la silueta de sus mofletes hinchados, cubiertos por una barba dura y espesa de más de cinco días. A pesar del frío, tenía la frente sudada, y su aliento, olía a futuro, olía a muerto. El intruso se alzó despacio, observándolo con cara de odio o repugnancia —tal vez ambas—. Colocó la hoja de su machete en el gaznate del dormido, tapó la boca de este con la mano que le quedaba libre, y pronunció en voz alta:
  


  
    —¡Abre los ojos, saluda a Caronte!
  


  
    Los abrió tanto que parecían habérsele dado la vuelta y escondido en alguna zona oculta de su cerebro. La víctima intentó moverse pero sintió el frío filo contra su garganta. No podía gritar, y qué decir de respirar. Con la boca tapada y una nariz gobernada por el colesterol, de poco le servían las fosas nasales. El corazón se le aceleró, sintió que le iba a explotar, a reventar el pecho, a escapársele desde dentro como lo hace un pequeño alien. Miró a un lado, luego al otro, buscando el interruptor, pero sus brazos estaban atrapados bajo las mantas y no conservaba el valor suficiente como para intentar sacarlos.
  


  
    —No te muevas y esto acabará bien —le dijo casi al oído mientras le presionaba la papada—. Solo he venido a hablar contigo. Pretendo hacerte entrar en razón.
  


  
    Jesús, que notó toda la presión de la hoja, dejó de moverse.
  


  
    —…
  


  
    —Ahora, apartaré mi mano de tu sucia boca. Si das un solo grito, u osas hablar sin mi permiso, morirás degollado al instante… Y así, ya de paso, podrás experimentar lo que sienten aquellos cerdos a los que sueles dar muerte entre risas y cerveza para luego engullir como si no hubiera un mañana.
  


  
    Acercó su cara al rostro aterrado del cazador para que pudiera oírlo respirar, para que viviera el horror que causaba sentir a la propia muerte; después, continuó con el monólogo.
  


  
    —Sentirás la hoja deslizarse por tu garganta, poco a poco, separando por completo la piel de la carne, cortando tus cuerdas vocales como un cuchillo caliente corta la mantequilla. El aire entrará por el agujero y podrás notar el calor de tu propia sangre salir de tus adentros. Sentirás cómo te abandona para luego empaparte el pecho, la barriga y por último la espalda… Experimentarás el peor frío imaginable, el peor de los miedos y la peor de las soledades. Intentarás respirar, una vez tras otra; mientras te hiperventilas y rezas inútilmente por tu indeseable alma. En cambio, tus pulmones preferirán inundarse de sangre, cansados de trabajar para ti, y morirás ahogado y desangrado entre gárgaras y lágrimas que desaparecerán junto a tu recuerdo, sin ser vistas por nadie, sin haber causado el más mínimo efecto en nadie; siendo ellas las únicas que te acompañarán en tan fatídico desenlace.
  


  
    Jesús soñaba con despertarse. ¿Cómo iba a estar pasándole eso a él? ¿Acaso existía la posibilidad de que un perturbado entrara en su casa aprovechando que dormía para, únicamente, acabar con su vida? Jesús abría y cerraba los ojos con brusquedad, como deseando despertar de aquel mal sueño; mientras las lágrimas —como bien predijo Caronte— empapaban su cara y gran parte de la almohada.
  


  
    —Por último, dejaré que contemples mi sonrisa hasta que la escasa luz que produce tu mirada se apague. ¡Así te sentirás como el cerdo que eres! —Hizo una pausa para asegurarse de que el hombre se mantenía consciente. Al ver que así era, como si de su confidente se tratase, le preguntó susurrando:
  


  
    —¿Vas a mantenerte callado? ¿Hablarás solo cuando yo te lo diga? Abre y cierra los ojos tres veces si lo has entendido.
  


  
    Jesús, aterrorizado, los cerraba y abría mientras Caronte, contaba entre susurros:
  


  
    —Uno… dos… y… tres. ¡Perfecto! Ahora vamos a tener una interesante charla —apartó la mano de su boca y encendió la linterna apuntándole directamente a los ojos—. No te muevas o te suicidarás —le recordó con sobrada ironía—. Como te he dicho, mi nombre es Caronte. El tuyo es Jesús González Andrade, así que no hace falta que te presentes, te conozco. Eres cazador, y además, propietario de una carnicería en el pueblo: Cárnicas Andrade. ¿Es cierto todo lo que he dicho? ¡Puedes responder!
  


  
    El postrado intentó hablar, pero no había una sola palabra que pudiera salir de su apestosa boca; así que optó por abrir y cerrar los ojos tres veces. Aquellos movimientos causaron en su «invitado» una risa descontrolada, casi chillona.
  


  
    —Está bien, me vale esa respuesta. —Dejó de reír—. Sigue escuchando mi voz. No tienes hijos, ni una exuberante mujer que quiera estar a tu lado, que quiera hacerte la comida, o una felación gustosa cada vez que se lo exijas. De ahí tu falta de autoestima cuando escuchas a tus colegas hablar de la mujer ideal y demás chorradas machistas. Por cosas así necesitas recordarte a menudo que eres un hombre, y acudes nervioso al colegio para mirar a las niñas durante la hora del recreo. Las observas agazapado entre los arbustos y esperas a que se te ponga dura; entonces, una vez conseguido, te bajas la cremallera y te la agarras tembloroso. —Elevaba la voz según hablaba—.¡Te ponen cachondo sus vestiditos cortos y sus delgadas piernas! ¡Te gusta imaginártelas desnudas y frágiles en tu cama mientras te tocas con sutileza el pedazo de carne inservible que te cuelga de entre las piernas! ¡Fantaseas con tenerlas solo para ti, atadas de manos por sus delicadas muñecas y así poder penetrarlas cuando te plazca! ¡Cada vez que te salga de la polla! —Bajó el tono de nuevo—. Disfrutarías tanto pidiéndoles que te hagan lo que tu imaginaria mujer debería hacerte. Bajo amenaza, bajo tortura… Piensas a menudo en lo cerradito que deben de tenerlo. ¡¿Verdad?!
  


  
    Contuvo el impulso de necesitada y rápida decapitación y continuó.
  


  
    —¿Es cierto lo que he dicho? Llevo observándote días, sé todo lo que has hecho en ese tiempo, si mientes una sola vez… ¡Zas!
  


  
    Al escuchar el sonido de la imitación de su sentencia, sus débiles músculos se tensaron causándole un repentino espasmo, que a punto estuvo de hacer que se degollase; aun así contestó:
  


  
    —Sss… ss… sí —respondió entre sollozos y tartamudeos.
  


  
    —Muy bien señor González, vamos avanzando.
  


  
    Apartó la linterna de los ojos del prisionero y la apagó. Cuando la oscuridad se adueñó de la habitación y la tensión alcanzó ese punto en el que algunos afirmarían que podría cortarse, también llegó el silencio, un silencio cruel e inquietante, roto solo por la respiración de ambos. De repente, Caronte encendió su linterna. Esta vez iluminando su propia cara, desde abajo, para que el cazador pudiera ver y temer la macabra e insultante sonrisa que lucía. Clavó la mirada en su cuello; la sintió acuchillarlo. Clavó la sonrisa en sus ojos; la sintió devorarlos. El obeso rompió a llorar, y tuvo que taparle la boca de nuevo, para después volver a cegarlo colocándole el foco sobre las pupilas.
  


  
    —Basta ya, hombretón. ¿Acaso los hombres como tú, lloran? ¿Acaso sienten miedo? Se supone que no teméis a nada, ¿o… sí?
  


  
    Dejó que el hombre se tranquilizara y continuó:
  


  
    —¿Crees que Kovu, el último galgo que trabajó para ti, se estremeció o sintió miedo al verte preparar la soga? ¿Crees que deseó huir cuando se la pasaste por la cabeza, que quiso escapar cuando notó que se la ajustabas al cuello? Yo vi cómo te miraba, pude ver el miedo en sus ojos, distinguir el terror en su mirada, la desesperación ante lo que él sentía que iba a sucederle, la súplica que exudaba cada poro de su piel.
  


  
    Continuó con la voz rota a causa del recuerdo:
  


  
    —¿Crees que deseó poder gritar y pedir ayuda cuando te vio tirar de la cuerda, cuando comenzó a notar que poco a poco, sus delgadas patas iban alejándose del suelo? ¡Allí, en aquel solitario árbol, lo asesinaste! ¿Crees acaso, maldito cobarde, que mientras el aire empezaba a faltarle, y el nudo en su garganta intentaba separarle la cabeza del cuerpo, no se preguntaba por qué le hacías eso?, ¿por qué ya no lo querías? ¿Crees que en algún momento pensó que tu castigo cesaría y que volvería a correr libre por la tierra que habíais compartido tantas veces? ¿Que volvería a respirar para demostrarte que sí que era un amigo fiel, que no se merecía ese final, que podría hacerte ver que merecía seguir respirando? Dime… ¿Alguna vez habías pensado en que tú sentirías, en tus propias carnes, lo que les hacías a esas pobres criaturas? ¡Contesta! Y no quiero titubeos, demuéstrame lo valiente que eres.
  


  
    Retiró la mano de la boca empapada de lágrimas y sudor para dejarlo contestar.
  


  
    —Lo siento, lo siento muchísimo, no era consciente de lo que hacía.
  


  
    Se disculpaba como bien podía entre llantos apenas controlados.
  


  
    —Soy una buena persona, tan solo necesito ayuda psicológica, prometo que no volverá a pasar, pero por favor, señor… Perdóneme y déjeme vivir para poder empezar de
  


  1N. del E. - Las visitas son como los peces, que a los tres días hieden.


  


  nuevo.Suplicó una y otra vez, mientras seguía llorando. Esta vez, Caronte dejó que se desahogara, no dijo nada, no movió un solo músculo. Lo dejó llorar hasta secarse.


  —¿Estás completamente arrepentido? ¿Eres consciente del daño que has causado a otros seres con tus despreciables actos? —habló de manera pausada.


  


  
    —Sí, sí, sí, sí, sí… —respondió rápido y seguido—. ¡Perdóneme por Dios!
  


  
    Caronte, mantuvo el silencio durante unos interminables y desesperantes minutos para Jesús.
  


  
    —Te perdono —respondió al fin.
  


  
    El flácido adulto cambió el gesto y no dijo nada. Su captor, en cambio, apartó la luz de sus ojos y apagó la linterna para hablarle directamente desde las tinieblas. —Te creo, Jesús, tus palabras son sinceras. Me has pedido que te deje vivir para empezar de nuevo, y te prometo que lo vas a hacer, pero antes, para tu desgracia. ¡Debes morir!
  


  
    Apretó con fuerza su mano contra la boca del venidero cadáver, evitando así que despertara con sus gritos a todo el vecindario.
  


  
    —¡Vagarás ciego y sordomudo, arrastrando los pies a causa del peso de tus fracasos, perdido y esperando mi llegada por la orilla del Aqueronte! —Jesús pataleaba enloquecido.
  


  
    Acto seguido, con un movimiento rápido y silencioso segó la garganta de aquel repugnante ser.
  


  
    —Nos vemos en la orilla —dijo sonriente, mientras la sangre comenzaba a fluir del grasiento cuello del carnicero con extrema facilidad.
  


  
    Jesús se retorció como lo hace el cerdo que es degollado antes de convertirse en embutido. Sintió cómo la sangre se le escapaba ardiendo, como si ella estuviera deseando dejar de formar parte de él… Esto hizo que el asesino se viera obligado a sujetarlo con todas sus fuerzas; echándose encima para poder mantenerlo sobre el colchón. Y así estuvo durante varios minutos hasta que la víctima perdió las fuerzas y las ganas de seguir luchando por su patética vida. Caronte, aún sobre el difunto, encendió el interruptor de la luz y contempló maravillado la historia que contaba el rostro de aquel hombre. Mantenía la boca abierta como si quisiera seguir suplicando por su vida, había desaparecido el color rojizo de sus mejillas, y un blanquecino tono había envuelto por completo su grasienta piel; aunque sin duda, lo que más lo fascinó, fue su mirada… Los ojos parecían haber querido salírsele disparados de las cuencas, mientras se desangraba, y parecían querer contar una terrible historia, cuando lo que realmente ansiaban, era decirle a la persona que lo encontrase muerto en unos días, el horror y el pánico que había experimentado durante sus últimos momentos de existencia.
  


  
    Orgulloso del trabajo realizado, respiró hondo, colocó la mano sobre la cara del «cazador cazado» y bajó sus párpados con un teatral gesto dramático; luego, hurgó en uno de los compartimentos de su cinturón y sacó una moneda que colocó con exhaustivo cuidado bajo la lengua de su víctima. Limpió el arma con las sábanas, bajó del colchón ensangrentado, y sin apagar la luz, abandonó la habitación cerrando a continuación la puerta. Leyó de nuevo el cartel: «As visitas son como os peixes, que ós tres días feden», y salió al balcón sin mirar atrás; dejando a su espalda un macabro rastro de huellas de sangre.
  


  
    Respiró hondo el aire del exterior. Aún era de noche y las calles seguían igual: solitarias, enmudecidas… Se captaba algo mágico en cada partícula de aire, un aire que traía algo de paz. Hoy el mundo ha ganado otra batalla—pensó observando las incontables estrellas—. Miró a su derecha, se agarró a la tubería, y se deslizó hasta la calle; esta vez sin detenerse a mirar en ninguno de los ventanales vecinos.Una vez con los pies en el suelo, caminó con las manos en los bolsillos, absorto por completo en sus pensamientos, sin saber que en el segundo balcón, Trasto había conseguido deslizar la ventana corredera, y observaba erguido, con las patas delanteras apoyadas en el muro y la cabeza asomada entre los barrotes, cómo aquel hombre se marchaba exactamente igual que había llegado. Cuando a los pocos segundos desapareció por la esquina, el canino torció el gesto mostrando de nuevo su peculiar mueca, y volvió dentro, a casa.
  


  
    Minutos después, el despertador de Jesús comenzó a sonar.
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  Hoja Podrida


  Posterior al alumbramiento


  


  
    —Agente 23.L —sonó por el pinganillo que llevaba insertado siempre en el oído.
  


  
    —Aquí la agente 23.L, le escucho.
  


  
    —Necesitamos que se reúna en la sala número cinco de la planta dieciséis, ahora mismo. Debemos hablar de la misión Hoja Podrida que finalizaron con éxito hace tres semanas y un día. Sus compañeros ya están de camino. —La voz era femenina, dulce y a su vez severa. Sonaba tensa, algo impaciente.
  


  
    —Entendido —respondió la mujer de origen afroamericano mientras ocultaba nerviosa en el fondo de su ropa interior, una arrugada carta que sujetaba temblorosa entre las manos. De un salto se puso en pie, echó un rápido vistazo a la estancia, asegurándose de que no dejaba a la vista nada fuera de lugar, nada que pudiese comprometerla aún más, y salió de su madriguera. —Con ese término se referían a sus habitaciones—. Cruzó a paso raudo un pasillo tras otro, terminando de vestirse mientras caminaba. Las puertas se abrían una tras otra, creando una falsa sensación de obedecer las órdenes de una simple mirada. Su complexión era fibrosa, compacta, y no existía músculo en el brazo que no pudiera apreciarse a simple vista. Caminaba al mismo tiempo que se recolocaba con brusquedad la camiseta, los guantes cortos, y el cinturón de los pantalones. Estos últimos parecían formar parte de sus piernas, tan ceñidos a ellas como la misma piel. Pisaba fuerte, y aun así, parecía volar. Cruzó dos puertas más, giró una vez a la izquierda y otra a la derecha, para luego continuar caminando por un extenso y pulcro pasillo de cristal. Observó a sus hermanos entrenarse a través de este. Unos combatían ferozmente mientras eran supervisados y corregidos por un comandante de pelo canoso. Al fondo, en el piso de arriba, otros contenían la respiración encerrados y maniatados en el interior de un gigantesco acuario con agua estancada. Algunos trepaban paredes, otros saltaban obstáculos en llamas, pero solo dos de las varias decenas de soldados que lograba llegar a ver, llamaron su selecta atención. Corrían sobre máquinas de cinta en movimiento, llevaban los ojos vendados y las manos esposadas a la espalda. Parecía más un castigo que un entrenamiento. El más rubio de los dos, de no más de veinte años, parecía enfermo. ¿Cuántas horas llevarán sobre la cinta? —pensó ella deteniéndose un momento para observarlos mejor—. Centró la vista en la piel del chico de pelo claro. Esta comenzó a cambiarle de color, palideció de repente, los ojos le dieron la vuelta hasta volverse blancos y cayó desplomado sobre el duro e irregular pavimento, golpeándose el cráneo con dureza, con un sonido que recordaba al de una rama seca al partirse. No hubo ni un insignificante movimiento por parte de su estirado y frío supervisor, nadie hizo ni haría nada, aquello continuaría como debía hacerlo, con estricta y gélida normalidad. Mientras tanto, y para añadirle mayor drama a la cruel escena, comenzó a brotar de la cabeza del accidentado un delgado río de sangre, una sangre de un rojo escandaloso que dibujaba, delicada y perspicaz, en la losa, un irónico charco en forma de calavera.
  


  
    Continuó su camino hasta llegar a la última puerta, evitando seguir pensando en su compañero herido. Al cruzarla, encontró un ascensor, pulsó el botón y esperó. Se encontraba en la planta tercera de las diecinueve existentes bajo tierra. Nunca les habían permitido ir más allá de la decimocuarta, donde se encontraba una exuberante y recóndita zona ajardinada. Hoy, conocería por primera vez la decimosexta. Esperó paciente la llegada del ascensor, mientras jugueteaba con los rizos de su larga y extensa melena. Preocupada, intrigada por lo que podría pasarle, hurgó en el interior de sus ojos ambarinos, encontró con rapidez la imagen que buscaba y respiró hondo. Una vez las puertas del ascensor se abrieron, entró en él, y pulsó para bajar a su destino.
  


  
    Planta dieciséis.
  


  
    Se encontraba al principio de un eterno y amplio pasillo de luz cegadora, y a veces parpadeante. Su figura oscura quedaba intimidada por aquel brillo excesivo que pretendía hacerla desaparecer; mientras la obligaba a entrecerrar los ojos e intentar corregir la inmensa cantidad de luz que recibían, utilizando su antebrazo a modo de visera. Sus pupilas se habían contraído con violencia, intentando impedir el acceso de toda aquella cantidad de fosforescencia. El negro de estas quería desaparecer, huir de allí, abandonar a su suerte a aquel peculiar iris color caramelo.
  


  
    Llegó al pórtico con un disimulado número cinco dibujado en la parte baja, a la derecha del marco.
  


  
    ¡Mi pelo!
  


  
    Por poco lo olvidaba. Deslizó la mano izquierda por su muñeca derecha y sacó de ella algo aparentemente invisible con lo que recogió su ensortijado cabello en un moño perfecto. Ahora sí, llamó utilizando los nudillos: dos golpes rápidos y dos pausados —así debían hacerlo siempre—, y la gran puerta mecánica se abrió de inmediato invitándola a pasar. Accedió a la sala dejando atrás el portón, que no tardó en cerrarse.
  


  
    El interior se hallaba oscuro, sorprendentemente oscuro, y hasta pasados varios segundos no logró llegar a ver nada. Algo aturdida, supuso que aquel era el único propósito del turbador e interminable corredor: descolocar a cualquier intruso para lograr reducirlo con facilidad, sacando provecho del inteligente factor sorpresa. Pronto comenzó a distinguir pequeños destellos azules en las esquinas, más tarde, algunos rojos en la parte superior de su cabeza, y luego, difusas figuras que al fin se mostraron como visibles seres reales. En el centro de la estancia, de espaldas, de pie y con los brazos perfectamente rígidos y pegados al cuerpo, se encontraban frente a la imponente mesa plateada, el piloto 77.C y el agente 16.L. Ella caminó y se colocó erguida entre sus dos compañeros; imitando al instante su posición. Sentados frente a ellos, en ocho lujosos asientos de piel, se encontraban los respetados Creadores. Estaban por encima de todo, sin preguntas, sin peros; ellos eran en sí mismos el todo, y nadie encontraría el valor de afirmar lo contrario. Sus caras quedaban ocultas tras una gigantesca pantalla que, con anterioridad, había bajado desde el techo ofreciendo la imagen del helicóptero NH.13 ubicado en el helipuerto de la sede.
  


  
    Nadie conocía ni había visto jamás sus rostros; nadie que no fuese lo bastante importante, claro. La recién llegada miró con disimulo a ambos lados, donde pudo contar hasta diez soldados repartidos y colocados estratégicamente como piezas de ajedrez sobre un tablero, un curioso tablero que no dejaba de ser aquella misma sala. Custodiaban el orden, armados hasta los dientes.
  


  
    23.L miraba fijamente el plasma, al igual que sus hermanos… con tan solo una pequeña diferencia: ella intuía lo que iba a suceder a continuación.
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  Un buen lugar para nacer


  El sol nacía espléndido tras la cordillera gallega, y los primeros rayos de luz dieron paso al comienzo del día. Estos recorrieron ansiosos la tierra, fundiéndose en un paisaje único. Se movían ágiles entre castaños, eucaliptos y robles comunes; se abrazaban al frío, y luego al viento que los mecía y transportaba dulce y agradecido, para que pudieran seguir alimentando a su amada tierra; tierra que era única, diferente: tierra que cambiaba el alma del que allí despertaba.


  Recorrido ya un largo camino acompañados por la brisa, pudieron ver, a unos metros, el nacimiento del agua que parecía llamarlos. Curiosos, optaron por escaparse de entre sus brazos para mezclarse ahora con el fascinante río. Bebieron del líquido que nacía virgen y casto del vientre de la Pachamama.Se calmaron, pues ya habían decidido dejarse llevar entre balanceos a merced del más bello y cautivador de los cuatro elementos. Se movieron radiantes de felicidad entre las húmedas rocas, acariciaron las escamas de los apacibles peces que, al mismo tiempo, los observaban avanzar hacia ellos. Subieron y bajaron cientos de veces por el cauce, y a su paso, hicieron brillar seductoras a las rocas que, perezosas, aún se resguardaban bajo el manto de la fría escarcha nocturna. Belleza, fluidez, paz, armonía, ¡sangre! y un cuerpo inerte. Se detuvieron los rayos del sol, lo hicieron confusos, hasta que decidieron imitar el noble gesto de su húmeda amiga cristalina. Irrumpieron en el cuerpo del individuo y se fusionaron con el fluido rojo que brotaba de uno de sus costados. Se posicionaron y aguardaron allí, inmóviles, como el que protege un preciado tesoro, pues dos simples razones tenían: dar luz y calor al hombre que yacía moribundo a la orilla del Miño.


  —¡Oh, meu Deus!, ¡África, ayúdame! ¡Aprisa! *


  El apacible sonido del fuego abrasando la leña lo despabiló. Entumecido y desubicado contempló las sombras ir y venir, siniestras, jugando con las siluetas y los debilitados colores. Sintió un placentero calor, pestañeó varias veces, con calma, mientras intentaba reconocer su entorno, pero no lo consiguió.


  


  
    Una aguda y repentina voz lo sobresaltó.
  


  
    —¡Papá!, ¡el hombre-pez ha despertado!
  


  
    La niña, de no más de ocho años, de extensa melena
  


  negra recogida en forma de trenza y de mirada inocente, lo observaba con curiosidad desde escasos centímetros de su cara. Notó cómo su mirada penetraba en su alma, y cómo, sin poder oponer resistencia alguna, era hipnotizado por aquellos enormes y vivos ojos. Eran de un azul diáfano, tal vez de un azul que rozaba el plateado; imposibles de describir con exactitud, pero que cautivaban por su naturaleza, por su dulzura y su desinteresada amabilidad. La niña, al ver que su padre no atendía a la llamada, decidió salir a buscarlo.


  —Espere aquí, señor hombre-pez, voy a buscar a mi papá, seguro que estará preparando la comida, o distraído contando pájaros… ¿Quién sabe? —África forzó un leve resoplido y se acercó sin miramientos al oído del hombre herido para culminar de exponer su suposición en un tono confidencial—. Como siempre.


  Sonrió y salió por la puerta dando pequeños saltitos al mismo tiempo que, con sus pequeñas manos, se remangaba la falda de pana gris para evitar pisársela y tropezar.


  El hombre intentó incorporarse tras quedarse a solas, pero un fuerte dolor en el costado derecho lo golpeó obligándolo a recuperar la posición ipso facto. Apretó los dientes para evitar dar un grito. Levantó la cabeza y observó su cuerpo, se encontraba desnudo, aun así, le fue imposible reconocerse. Sus abdominales estaban marcados, sus piernas eran fuertes y atléticas, sus brazos no escondían un solo músculo y lucían fornidos y turgentes; hasta su pene parecía haber aumentado de tamaño. Estaba repleto de moratones y gasas húmedas que cubrían pequeñas partes de su figura, ocultando —imaginaba— diversas heridas. Aquel tipo no era él. Decidió dejar de forzar su mente cansada y buscar el motivo por el cual había estado a punto de berrear. No tardó en encontrar un aparatoso y apestoso vendaje, del que intentó varias veces, sin éxito, reconocer el olor. ¿Qué le había sucedido? ¿Acaso todo aquello tenía algún sentido? Volvió a mirar a su alrededor. Se encontraba en la esquina de una habitación sencilla y muy amplia que parecía ser toda la casa. Las paredes y el suelo estaban construidas con madera, y en el centro, una chimenea encerraba el fuego para que este, transformara lo que antes había sido parte de un roble, en pura energía. Alfombras de vivos y llamativos colores adornaban el suelo y daban brillo al hogar; también una bajita mesa tallada a mano, justo al lado contrario de donde él descansaba, hacía su trabajo, rodeada de verdes y azules cojines. Llamaron su atención unas vasijas blancas de piedra y de ligero brillo, acompañadas por unos tambores e instrumentos de viento claramente artesanales, y por unas «cajas» redondeadas


  2 construidas de metal a las que no logró encontrarle sentido. ¿Qué clase de músico o lutier podría ser el dueño de todo aquello? Del techo, repartidos en puntos estratégicos, colgaban varios atrapasueños3 y un par de lámparas para velas que se encontraban apagadas. En otra de las esquinas, contra la pared, dos cañas de pescar descansaban apoyadas. Siguió analizando lo inanalizable mientras el traqueteo del fuego lo invadía para volver a adormecerlo. Fuera, le resultó fácil distinguir el sonido del agua recorriendo el lecho del río, fusionándose con el cantar de los pájaros. Parecían estar contándose grandes historias; historias por las que en esos momentos, él daría lo que fuese por llegar a entender.


  
    
      
        2 N. del E. - Tam-Drum: instrumento de percusión melódica, hecho de metal a partir de una bombona de propano, con un sonido armónico.
      


      3 N. del E. Atrapasueños: objeto étnico compuesto por un aro circular sobre el que se teje una red en forma de tela de araña. Suele estar decorado con plumas y cuentas. Algunas personas le suponen propiedades mágicas relacionadas con los sueños, y los utilizan como amuleto de protección.

    

  


  


  
    Ligeros pasos se acercaron a la casa.
  


  
    —¡Corre, papá, corre! —exigió la delicada voz. La niña cruzó la puerta con una cesta de mimbre en
  


  las manos, que colocó sobre la mesita tallada, y al poco, el padre irrumpió en la vivienda limpiándose las manos con un trapo que algún día debió de ser blanco. Caminó decidido y con gesto preocupado hacia el herido.


  


  
    —Veo que has despertado, empezaba a temer que no lo hicieras.
  


  
    —…
  


  
    El hombre le regaló una sonrisa mientras observaba curioso el vendaje de su costado.
  


  
    —Parece que has estado metido en un buen lío, fue una suerte que aparecieras junto a nuestra casa.
  


  
    Su voz irradiaba una despreocupada y extraña mesura.
  


  
    Era una persona corpulenta, bastante alta y de piel blanquecina. Nadie en su sano juicio podría crear la duda de que los dos habitantes no fuesen padre e hija, pues compartían idénticos gestos, energía, cabello y color de ojos. Lucía una fina perilla con la que aparentemente trataba de ocultar, sin muy buen resultado, una aparatosa cicatriz que nacía en el labio superior y acababa muriendo en el cuello, justo a la altura de la nuez.
  


  
    —¿Dónde estoy?, ¿qué hago aquí?
  


  
    África se acercó mostrando una perfecta sonrisa con la intención de unirse y formar parte de la conversación. Al verla venir, recordó sobresaltado que seguía completamente desnudo, y algo ruborizado, ocultó con ambas manos sus genitales.
  


  
    —Tranquilo, hombre-pez, aquí estás a salvo —le dijo ella restando importancia a la situación.
  


  
    —Te he dicho que no lo llames así, África —la regañó al momento su padre, que al ver la reacción que había tenido el herido, agarró de un estante cercano una pesada manta gris y la colocó sobre él, cubriéndolo de cintura para abajo. Así podría relajarse.
  


  
    —…
  


  
    —Seguro que este señor tiene un nombre —continuó, levantando levemente una ceja. Al no obtener respuesta, dejó pasar el tema en cuestión—. Por cierto, disculpa mis malos modales. Me llamo Breixo.
  


  
    Ahora fue el herido quien arqueó la ceja.
  


  
    —Sé que suena extraño, que no es un nombre común, pero le aseguro que es un nombre gallego. Significa: muy cierto.
  


  
    Aquel «muy cierto» le golpeó el estómago con ironía. ¿Qué intentaba decirle?
  


  
    —Encantado, Breixo, mi nombre es… —dijo volviendo a examinar con determinación y algo asustado su irreconocible cuerpo—. Perdóneme, no estoy seguro, no sé qué me ha pasado.
  


  
    —Tranquilo. Lo importante ahora es que mejores, que te recuperes y cojas algo de fuerza, tendremos mucho tiempo para hablar; de hecho, hay unas cosas que debo enseñarte y que seguro que te harán recordar. Voy a terminar de preparar la comida y luego seguiremos la conversación. Ahora, descansa.
  


  
    Giró su cuerpo en dirección a la puerta, quedando de espaldas a él, pero antes de llegar a dar el primer paso, el «paciente» lanzó al aire una pregunta que mostraba toda su impotencia y desesperación.
  


  
    —¿Qué me ha pasado?
  


  
    Breixo se detuvo en seco.
  


  
    —…
  


  
    —¿Y por qué estos vendajes de olor tan fuerte?
  


  
    Volvió a girarse con rapidez intentando descubrir algo nuevo en sus gestos; luego se dirigió a África cariñosamente.
  


  
    —Cariño, ve fuera a ver cómo va el potaje y vigílalo, enseguida salgo a ayudarte.
  


  
    —Vale papá.
  


  
    Sin más, salió dando saltitos. Breixo tomó aire, acercó una pequeña silla roja de madera, y tomó asiento junto a él.
  


  
    —Está bien… ¿Por dónde empiezo?
  


  
    Rascó su perilla y miró hacia arriba, como intentando forzar la memoria a recordar; al cabo de unos segundos, comenzó a hablar:
  


  
    —África y yo te encontramos una mañana. Acababa de amanecer, el aire llegaba helado… Aún no entiendo cómo lograste sobrevivir. Hoy hace exactamente cinco días. Estabas prácticamente muerto y yacías en la orilla del río. Habías perdido mucha sangre, sobre todo por esa aparatosa herida en tu costado… Las demás no eran más que magulladuras provocadas por los golpes que te irías dando río abajo. Es probable que te acuchillaran, esa es mi humilde opinión, a juzgar por la forma de la herida y lo profundo y limpio del corte; no porque sea un experto. Tuviste suerte de que no tocaran ninguno de tus órganos.
  


  
    El hombre lo miraba atento, con la cabeza mal apoyada sobre la almohada, escuchándolo hablar con incredulidad y cierta esperanza.
  


  
    —Te encontrabas en un peligrosísimo estado de hipotermia, así que decidimos traerte a casa. Si te preguntas por qué no llamé a ningún equipo de emergencia, te diré, aunque te sorprenda, que no dispongo de teléfono móvil. Aquí no necesitamos electricidad, y mucho menos el resto de cosas absurdas con las que nos avasallan y bombardean por televisión a diario.
  


  
    »Intentan hacernos creer que son imprescindibles para nuestra supervivencia; cuando realmente, lo único que desean es que mutemos y nos transformemos en serviles zombis, esclavos de nuestro límite salarial. Aquí vivimos aislados, al margen de la sociedad. Tan solo mi hermana aparece para recoger a mi hija y llevarla al colegio. Cree que no debo privarla del resto de la gente, que debe socializarse, adaptarse a este mundo y demás clichés. Y puede que tenga razón. Así que no opongo resistencia; pero yo, hace mucho que decidí dejar de formar parte de este asqueroso y despiadado sistema.
  


  
    Breixo, que se había dejado llevar por el recuerdo y la nostalgia, secó dos únicas lágrimas que brotaron traicioneras de sus ojos antes de continuar hablando ante la mirada —ahora curiosa y tranquila— de su oyente.
  


  
    —…
  


  
    —Aquí somos felices, vivimos de lo que cazo y cultivamos, y gracias a mi abuelo y todo lo que me enseñó antes de morir, soy capaz de fabricar mi propia medicina. Entiendo la sanación en su estado más puro, y no necesito nada más que lo que la naturaleza nos ha ofrecido desde el fatal momento de nuestra creación.
  


  
    »Mi hija me cuenta entre risas, que en el colegio, los padres y profesores se refieren a mí como Costa Shaman, que en nuestro idioma, viene significando algo así como: El chamán de la orilla.
  


  
    —¿Por qué huelen así?, los vendajes digo. Por más que lo intento, no soy capaz de reconocer el olor, y me es tan familiar…
  


  
    Para nada intentó disimular lo poco que le importaban las palabras de Breixo; ya tenía demasiado con su estado físico y psicológico como para tener que recopilar aún más datos innecesarios. Al chamán, en cambio, le resultó graciosa su mala educación, y con una media sonrisa dibujada en la cara contestó a la pregunta.
  


  
    —Como ya te dije, y a pesar de que la herida fuese tan profunda, por tremenda suerte o simple destino, el objeto que te la causó no llegó a alcanzar ninguno de tus órganos. La manera con la que te la he estado tratando es tan sencilla, como eficaz. Estas tierras disponen de una vegetación asombrosa, y de un potencial en sus entrañas con un valor casi inimaginable para el hombre moderno. Aquí, nacida de la tierra, disponemos de una planta única y cada vez mejor valorada por la medicina actual; la planta de árnica. Siempre tengo varias macerando en alcohol preparadas para ser utilizadas. Con ese concentrado limpié y desinfecté minuciosamente tu herida, y con hilo y aguja cosí la abertura en tu carne; después, imagino que es ese el olor al que te refieres, tuve que dejarlo cicatrizar colocándote un fuerte vendaje empapado en sal y vinagre.
  


  
    —¡Vinagre!, eso es…
  


  
    —Vinagre, sí, algo tan sencillo y maloliente como el vinagre. Bueno, hombre-pez —bromeó—, voy a ver cómo lleva África la comida, imagino que estarás hambriento.
  


  
    No contestó. Quedó tendido mirando al techo de madera. Sobre su cabeza colgaba un nuevo atrapasueños que, en algún momento durante la conversación, Breixo debía de haber colocado. Centró la atención en el dolor de tripa y en los bruscos y prolongados rugidos que, espontáneamente, se hacían escuchar desde su estómago. Forzó a su cerebro, lo obligó a recordar, a atar cabos, a trabajar duro para lograr volver a poner la máquina en funcionamiento, y algo consiguió. Logró activar un enorme cañón que, automáticamente, se dedicó a bombardear el hueco vacío de sus recuerdos con imágenes sobre el río, imágenes de su anterior, débil y desgastado físico, e imágenes borrosas de los últimos seres con los que había mantenido contacto; pero nada más, nada con lo que llegar a sentirse satisfecho.
  


  
    —Veo que comienzas a recordar…
  


  
    La voz penetrante del chamán, que se había mantenido inmóvil a su lado, observando cómo se transportaba a un profundo mar de inestables y confusos recuerdos, lo sobresaltó.
  


  
    —Esta tarde hablaremos largo y tendido sobre el equipo que traías contigo y la vestimenta que llevabas puesta cuando te encontramos, seguro que entonces podrás recordar con mayor fluidez.
  


  
    Examinó de nuevo la herida, caminó hasta donde la mesita tallada, la sobrepasó, y de un viejo armario semiescondido en la esquina, agarró un par de frascos rellenos de especias. Esta vez, sí salió fuera.
  


  
    África le había llevado un apetitoso plato de potaje a la cama, y tras explicarle cada uno de los pasos y los ingredientes de aquel plato (garbanzos, grelos, castañas, cebolla, champiñones cortados por la mitad, caldo de verduras y laurel), cogió asiento sobre la silla roja y se dedicó únicamente a verlo comer. Tras haber quedado satisfecha y después de haberle recogido el plato vacío y ofrecerle un pedazo de pastel de calabaza que este no rechazó, examinó el vendaje y salió fuera de nuevo, entre saltitos.
  


  
    Las horas tras la comida pasaron volando para el hombre convaleciente; la digestión se había hecho dueña de su cuerpo obligándolo a dormir, para así, recuperar algo de las fuerzas perdidas.
  


  
    Despertó sobresaltado por un mal sueño.
  


  
    La luna, escondida tras el Atlántico, esperaba impaciente su puesta en escena; mientras el sol, tímido y orgulloso, se despedía sin prisa, alejándose poco a poco de la tierra ya alimentada. El cielo lucía en su inmensidad un cálido color magenta, con pellizcos de amarillo y violeta que parecían luchar sutilmente entre ellos para hacerse con el papel protagonista en la exquisita obra de Monet: Crepúsculo en Venecia.4 Fuera, la temperatura comenzó a bajar, y Breixo no tardó en acurrucar con energía a África entre sus brazos. Sentados en la hierba, miraban abducidos por un extraño hechizo, circular el agua a la orilla del río, sin necesidad de hablar para saber qué era lo que pasaba por sus cabezas a cada momento; se conocían tan bien… Les fascinaba pasar tiempo juntos, disfrutaban de cada sonrisa y de cada gesto, aprendían mutuamente el uno del otro: eran dos seres inseparables.
  


  
    Dentro, el hombre, ahora algo más despejado, miró a su izquierda, donde encontró una pila de ropa perfectamente doblada sobre la silla roja. Justo encima, había escrita una nota:
  


  
    4 N. del E. - Obra clásica del impresionismo pintada por Claude Monet en 1908. Se trata de
  


  
    uno de los cuadros más representativos del pintor. Caracterizado por los tonos anaranjados
  


  
    con los que el artista percibió el ocaso de la ciudad italiana. Se distinguen: el agua y la catedral de Venecia.
  


  «Señor, perdóneme por llamarle hombre-pez. Dice mi papá que no ha llegado desde el río, sino que ha caído del cielo, y que no tiene branquias, sino alas. Por favor, si es un ángel, espero que esté cuidando bien de mi mamá. Le esperamos junto al río, allí donde lo encontramos.


  P.D. Traiga la cestita que he dejado sobre la mesa. África».


  


  
    Aquella niña era tan especial…
  


  
    Se puso en pie con el suficiente cuidado para no resentir su herida. Se vistió, y al momento agradeció el tacto del jersey verde kaki sobre su piel; en cambio, los pantalones de pana negros le quedaban algo grandes y tuvo que apurar hasta el último agujero del cinturón para evitar perderlos durante el camino. Colocó en sus pies unas zapatillas —sorprendentemente cómodas— que encontró en el suelo junto a la cama, y cubrió su torso por encima de los hombros con la misma manta con la que antes había ocultado sus «vergüenzas». Caminó hasta la chimenea de anaranjadas llamas ondulantes y acercó las manos para contagiarse de su calor. Desde aquella nueva perspectiva, logró observar con mayor detalle los curiosos instrumentos y la sencilla decoración rural. Cuando notó que las palmas y las puntas de los dedos le ardían, se apartó del fuego y se dirigió hacia la mesa donde, efectivamente, había un cesto de mimbre. Salió fuera empujando una débil puerta pintada de blanco y flores de jazmín; estaba repleta de esas flores.
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  El alumbramiento


  La noche había llegado sembrando su peculiar brillo. Intentó situarse antes de comenzar a caminar, parado junto a la puerta que había quedado cerrada a su espalda. No había luz eléctrica en la zona. Apenas podía distinguir los ejércitos de árboles que lo rodeaban, o los espectaculares claros verdes que se formaban entre ellos, y qué decir de los cientos de animales que desde sus escondrijos, y algo recelosos, lo observaban. Unas voces, no muy lejanas, lo hicieron mirar a su izquierda, llegaban desde el fondo de un camino inclinado, que tras cruzar entre dos enormes y pálidas rocas, se perdía en una ligera curva. Agudizó el oído y escucho también el habla del río, debían de ser ellos. Caminó por la pendiente, aún algo debilitado, aligerando el paso para intentar llegar pronto: necesitaba respuestas.


  Sintió rodar una piedra bajo la planta de su calzado, y a poco estuvo de soltar la cesta y caer al perder el equilibrio. Esto lo obligó a forzar un movimiento brusco, y con ello, a notar una desagradable y aguda punzada en la herida. Consiguió estabilizarse y siguió caminando como si nada hubiera ocurrido. Tras haber dejado atrás el par de gigantescas rocas blancas, logró encontrar al enigmático Costa Shaman, que preparaba una fogata junto al arroyo. África lo ayudaba quebrando finas ramas, utilizando su rodilla como punto de apoyo.


  —Esta es sin duda una noche especial —habló Breixo en voz alta, sin volverse hacia atrás.


  —Eso parece —contestó el recién llegado, algo des

  pistado, luego, miró a la niña—. Aquí traigo lo que me pediste, África.

  El padre miró orgulloso a su pequeña, que llevaba di

  bujada una inmensa sonrisa.

  —Muchas gracias señor.

  Sonriente y concentrada en el punto exacto donde los

  dedos del hombre sujetaban el asa, llevó los suyos al mismo

  lugar mostrando cierta picardía. Hizo lo posible por contenerse, pero no logró evitar tocarle la piel. Intentó hacerlo sin

  que este se percatara, pero ser disimulada no era uno de sus

  puntos fuertes. Él, que notó la intencionada caricia, la miró

  curioso; y ella, satisfecha, volvió junto a su padre cargando

  feliz el paquete. Tenía la manía de tocarlo todo, y no existía

  situación en la que objeto, animal o cosa que pasase delante

  de sus ojos, no fuese palpado por sus pequeños y mullidos

  dedos. Solía decir con aire concluyente: «Para aprender rápido es obligatorio utilizar el tacto. ¿Qué sentido tiene ver algo

  si no puedes tocarlo y sentir lo que expresa su energía? Primero hay que utilizar el tacto para comprender, y luego, el

  resto de los sentidos si fuesen necesarios».

  Podía pasar horas acariciando objetos en un intento

  por entenderlos, cosa que a su padre siempre lo fascinó. Breixo había encendido el fuego, y con la caña de pescar entre unas piedras y el anzuelo en mitad del río, los tres,

  iluminados por las llamas y una inmensa luna llena, disfrutaron en silencio del recorrido del Miño.

  —¿Qué tal la herida? —preguntó el chamán. —Creo que está genial, apenas siento dolor. —¡Perfecto!, eso significa que está cicatrizando estupendamente. En un par de días a lo más, estarás dando saltos

  de nuevo.

  —Eso espero. —Deseó con sentida desesperación. —No tengas prisa por llegar a un punto, relájate y no

  lo pierdas de vista, él se acercará a ti si se lo haces saber. No

  caigas en el error de la impaciencia, que siempre intenta hacernos olvidar el lugar del que provenimos.

  Breixo lo miró detenidamente a los ojos, como intentando entrar y ver más allá de su alma, pero él, algo intimi

  dado, apartó la mirada y miró de nuevo al frente.

  —Supongo que tienes razón… Por cierto, muchas

  gracias por la ropa; es realmente cómoda.

  —La he escogido yo… Es de mi padre, pero nunca se

  la pone. —Interrumpió la niña esperando su merecido reconocimiento.

  —Muchas gracias entonces, África, ha sido todo un

  detalle por tu parte. Eres un una niña estupenda y me ha encantado la nota que dejaste encima. Acepto tus disculpas. Ella asintió fingiendo estar avergonzada, mostrando

  un ligero y orgulloso destello en sus ojos plateados. —¿De qué nota habláis? Si se puede saber, claro… Breixo los miraba fingiendo un exagerado ademán de

  incertidumbre.

  —Son cosas nuestras, papá, no tienes de qué preocuparte.

  Ambos adultos intercambiaron miradas cómplices y

  ocultaron una espontánea y fugaz sonrisa.

  Pasaron el resto de la noche sin pronunciar palabra

  sobre lo ocurrido, sobre la aparatosa llegada y sobre el motivo de su inexplicable situación; aún no había llegado el momento de enfrentarse a ello. Los tres disfrutaron del silencio,

  de las conversaciones creadas de la nada, de las inteligentes

  preguntas e inocentes respuestas de la niña, y de la cena vegetariana que ella misma les había preparado y mantenido

  oculta hasta entonces, en el interior de su inseparable cesto

  de mimbre.

  Ella evitaba comer animales, a no ser que su tía la

  obligara a hacerlo cuando la llevaba a casa para que pasase

  algún tiempo con sus dos insoportables y repelentes primos.

  África siempre intentaba convencerla, pero su tía nunca

  atendía a razones: «Es buena y necesaria» —le decía—.

  «Tiene muchas proteínas» —solía insistirle mientras que, a su vez, abrazaba, besaba y acariciaba a Nugget, su amado e inseparable perro de raza. Aquellas cosas la enfadaban, la hacían preguntarse cómo se podía llegar a amar a unos, y luego, quitarle la vida a otros. Jamás nadie logró darle una respuesta

  que la tranquilizara, y puede que realmente nadie la tuviera. La noche avanzó veloz, y África, a disgusto, tuvo que

  irse a dormir a petición de su padre. Tenía tantas preguntas

  que hacerle a su nuevo amigo…

  Pasados unos minutos sumidos en el silencio, el individuo sin recuerdos rompió el hielo.

  —¿Qué es lo que tenías que enseñarme, Breixo?, necesito saber más.

  —Ahora que la pequeña duerme podemos hablar sin

  tapujos, sin engaños. —contestó el chamán con un extraño

  tono en la voz.

  Breixo, se levantó y caminó hasta la casa, volviendo al

  poco con una gran bolsa de tela entre los brazos.

  —Ábrela, espero que te sea de ayuda y puedas encontrarte ahí dentro, pero debo reconocer que desearía que

  cuando decidas irte, no la llevases contigo.

  La abrió con el mismo énfasis que pone un niño al

  desenvolver sus deseados regalos de cumpleaños; o los de

  Noche Buena; o el día de Reyes.

  Colocó uno a uno todos los objetos repartidos en el

  suelo. Nada de lo que encontró tenía sentido para él: unas

  negras, ligeras y rígidas botas militares; unos pantalones aparentemente ceñidos de idéntico color; unas rodilleras; unas

  coderas; unos guantes cortos; unas atractivas gafas de deporte de montura negra y cristal translúcido ajustables por una

  delgada cinta; un chaleco antibalas ligero y duro como el

  diamante; y una camiseta de manga larga fabricada en el

  mismo extraño material que los pantalones, completaban la

  curiosa vestimenta. Ninguno de los objetos y prendas de vestir tenían grabado un mísero logotipo, marca, o firma; algo

  que lograra dar luz a sus recuerdos.

  Hurgó en el fondo de la bolsa. Asombrado, sacó de ella

  algo más: había quedado oculto un cinturón repleto de compartimentos.

  —Curioso. ¿Verdad, amigo? Pues imagina la cara que

  se me quedó a mí cuando al sacarte del agua vi cómo esa

  cosa te perseguía.

  La voz del chamán lo trajo de vuelta.

  —¿Qué me perseguía?

  —No es que el cinturón por sí solo te persiguiese,

  amigo mío, no es eso… Es algo aún más inquietante. Lo llevabas atado a la cintura con un cable totalmente invisible. —¿Invisible? ¿Intentas tomarme el pelo, Breixo? —Es resistente… Es asombroso… Invisible… El chamán metió la mano en su bolsillo trasero y le

  entregó el objeto que había en él.

  —No entiendo nada, yo no necesito estas cosas, no sé

  qué uso podría darles.

  Miraba asustado su mano aparentemente vacía, y con

  el dedo pulgar acariciaba el tacto de aquella imperceptible

  cuerda enrollada.

  —Saca lo que hay guardado en cada una de las fundas

  del cinto, aún no has acabado de verlo todo.

  No logró articular palabra. Demasiada información

  abstracta recorría ya su maltratado subconsciente. Al ver el estado vegetativo en el que había quedado el

  enigmático… ¿soldado?, Breixo se levantó de nuevo y le habló con voz tranquilizadora:

  —Solo hay una manera de hacerte recordar, espera aquí. Volvió a marcharse y a entrar en la casa. Al rato, lo vio

  llegar con una de las vasijas blancas que había visto al despertar, entre los brazos. Dentro, transportaba una pequeña

  maza de madera, una bolsita de extraño olor y una preciosa y

  colorida pipa para fumar.

  —Esto es un cuenco de cuarzo —comenzó a explicarle el chamán— y con su ancestral sonido improvisaré una ceremonia de sanación. Debes saber, amigo mío, que con los sonidos se puede llegar al centro del alma, y que una vez allí,

  podremos intentar sanar la mente desde el corazón. El hombre no pronunció palabra; sabía que podía confiar en él. ¿Quién en su sano juicio dudaría de él después de lo vivido?

  —pensó.

  —Esta pipa era de mi abuelo. Ha ido pasando de

  chamán en chamán durante generaciones; así fue durante

  cientos de años, hasta que un día llegó a las manos del padre

  de mi padre y, finalmente, a las mías. No tienes que preocuparte de nada, absolutamente de nada, aquí nadie podrá hacerte daño —el hombre asintió con aprobación—. En esta

  bolsa traigo unas plantas medicinales que, en fusión con los

  cantos nativos, espero que te ayuden a encontrar el camino

  que, al parecer, has perdido.

  Se sentaron frente a frente, separados únicamente por

  la abrasadora hoguera, que como un espejo irregular, distorsionaba sus caras. Breixo colocó la vasija de cuarzo en contacto con la tierra, encendió la pipa que tenía preparada, inhaló una vez de ella y se la entregó a su acompañante, que lo

  imitó y fumó en repetidas ocasiones. Después de un tiempo

  de concentración y absoluto silencio, golpeó ligeramente con

  la maza una única vez el cuarzo, del que no tardó en brotar

  un sonido constante y envolvente. A continuación, apoyó con

  delicadeza la maza contra el mineral, y comenzó a moverla en

  círculos sin despegarla de él, de un lado a otro, recorriendo y

  acariciando el cuerpo del instrumento. Era maravilloso cómo

  el sonido se impregnaba de matices, y cómo parecía hablar y

  tomar fuerza en cada movimiento. La sorprendente voz del

  chamán irrumpió sin previo aviso. Nacía de su estómago y se

  escapaba por la boca en un sonido constante, fusionándose

  con soltura y asombrosa compenetración al canto de la vasija. Ambos quedaron envueltos por la poderosa magia de la

  ceremonia, mientras la energía giraba invisible alrededor de

  los hombres, ocultándolos del resto del mundo. Para ellos ya no existía el agua, el fuego, la piedra o la luna; el aire, la tierra, la vida o el sol. Nada podría hacerlos llegar de vuelta, nada ni nadie, hasta que no encontrasen la llave que les

  abriera la puerta del camino a casa.

  El tiempo se detuvo, el reloj se detuvo. Aun así, pasaron los minutos, uno detrás de otro; y uno tras otro se fueron marchando sin mostrar compasión.

  —¿Por qué os vais? ¡Yo os ayudaré! ¡Subid conmigo! ¡Subid a

  la barca!

  El que no recordaba nada se encontraba ahora tendido

  en el suelo, retorciéndose como envuelto en llamas, sudando

  entre gritos, llantos y gruñidos. El chamán hacía caso omiso

  y continuaba la ceremonia elevando aún más el tono de su

  hermoso canto nativo. Pasaron horas.

  —¡Si no volvéis, iré a buscaros! ¡Vuestro lugar está aquí!,

  ¡conmigo! ¡No sois dignos de caminar por otra tierra!

  De repente, y como empujado por una fuerza sobrenatural, el hombre se incorporó de cintura para arriba, quedando en silencio. Se habían acabado los gritos, los sudores y

  los llantos. Miraba fijamente a través de las llamas a un Breixo que había enmudecido.

  —Me llamo Caronte y he llegado hasta ti para poder

  dar comienzo a mi propósito.

  Sus ojos habían cambiado. Su mirada ahora transmitía

  horror, locura, crueldad… Algo inhumano se había apoderado de ella. El chamán quedó paralizado ante tal comportamiento, jamás nadie había actuado de esa manera, algo lo

  estaba devorando desde dentro y ya no habría magia, rito, o

  sanación, que pudiera librarlo de ello; la situación escapaba

  de las manos de cualquier ser humano. El «renacido» se incorporó con agilidad y observó vacilante a Breixo por encima del hombro, metió todas sus pertenencias en la bolsa y se

  la echó a la espalda.

  —Ha sido un placer compartir este tiempo contigo. Y

  con África.

  Al escuchar de la boca de aquel nuevo ser el nombre

  de su hija, un escalofrío, alimentado por el pánico, lo estremeció.

  —Puedes permanecer tranquilo, Costa Shaman,sin

  vosotros no podría haber vuelto, no lo hubiera conseguido.

  Os debo tanto… Vuestras almas son puras y limpias. Allí de

  donde provengo no hay lugar para vosotros. Me voy, pero

  estoy seguro de que volveremos a vernos, cuida de la pequeña hasta entonces.

  Sin más, dio media vuelta y se alejó caminando; y

  como si nunca antes hubiera llegado, desapareció en la oscuridad de aquella inhóspita noche.

  Hasta llegado el amanecer, Breixo no logró recuperarse y ponerse en pie.

  El día transcurría con normalidad en el pequeño pueblo. Un corrillo de mujeres entradas en edad parloteaba sobre la amiga de una

  amiga que había hecho lo que su amiga le había contado que una vez

  hizo una amiga. El afilador ofrecía a gritos su servicio justo después de

  hacer sonar su peculiar e inseparable chiflo, un instrumento peculiar y

  de nostálgico sonido. El dueño del único supermercado salía a fumar,

  desesperado, un cigarrillo; los niños jugaban distraídos en el patio del

  colegio, ajenos al ser escondido entre los arbustos.

  Agazapado, un hombre gordo y sudoroso los miraba mientras se

  masturbaba con violencia, inquieto. Se le había formado una baba

  blanca y espesa en las comisuras de los labios, y sus ojos habían comenzado a ponérsele en blanco, extasiados por el repentino orgasmo. No

  era el único que observaba… Caronte sacó un pequeño libro en blanco

  y, sin dejar de mirarlo, apuntó las primeras palabras de una enredada

  historia aún por escribir.


  



  


  



  



  



  Segunda Parte


  ¿Psicópata? 


  9 El Verdugo de la Moneda


  10:08 a.m.


  Han encontrado al carnicero, supongo que antes de lo esperado debido a su oficio. La gente quiere carne en todos sus platos y no han tardado en echarlo de menos. Me hospedo en un hotel lujoso, extravagante y repleto de personas que aparentan ocultar mil secretos. Cuchichean entre ellos y parecen conocerse bien. Hay movimientos constantes, y mi vecino de habitación mantiene relaciones sexuales con uno de los botones, un botones extremadamente mayor, de hecho.


  Se encuentra situado a las afueras del pueblo, en lo alto de un monte que fue pasto de las llamas a causa de un extraño incendio forestal. Has de pasar más de veinte minutos de interminables curvas al volante antes de conseguir llegar hasta aquí, pero merece la pena hacerlo aunque solo sea por ver la gran escalera doble del salón principal, es realmente hermosa. Tras cruzar la puerta encuentras un mostrador en forma circular sin demasiado sentido, y luego, justo detrás las ves. Dos escaleras aparentemente individuales, cubiertas por una costosa alfombra de pelo violeta que engañan a tus ojos haciéndote creer que una se dirige a la izquierda, y la otra a la derecha, pero acaban uniéndose para formar una sola justo antes de llegar al piso de arriba. ¿El nombre del hotel…? No lo recuerdo, está escrito en gallego. Algo más difícil de olvidar es la cara de la mujer del cuadro, que al parecer, según he escuchado, aparece en varios más posando de distinta manera. Esa cosa parece de plástico.


  Para mi sorpresa, y junto al desayuno, uno de los incontables botones me ha entregado el periódico local: me gusta el seudónimo que me han otorgado.


  Caronte, aún en la cama, sujetaba el noticiero Xornal das Fadas5. Lo observaba gozoso, satisfecho por la portada, siendo capaz de desviar la mirada tan solo para dar un sorbo al café, y un bocado a la tostada con tomate y queso que había pedido hacía algo menos de quince minutos. ¿Acaso la fama podría atraerlo?, qué estúpido por su parte, solo a los humanos les interesaban esas chorradas… El desayuno se lo había llevado un chico joven, de no más de dieciocho años, cuidadosamente bien uniformado, repleto de acné y demasiado amable. Le recordaba al clásico botones de serie americana. El servicio, sin duda, era excelente.


  5N. del E. - Periódico de las hadas.


  


  En el periódico podía leerse:


  


  «Xornal das Fadas


  


  El Verdugo de la Moneda


  Se ha hallado tristemente fallecido sobre la cama de su domicilio, a nuestro vecino Jesús González Andrade, de cuarenta y dos años, al parecer, degollado a sangre fría mientras dormía. Sin familia conocida. Fue encontrado por su compañero de caza (Javier Llorente Espinar) ayer sobre las 07:00 p.m., cuando, alertado por encontrar cerrada la carnicería que la víctima dirigía (Cárnicas Andrade), y al no responder a ninguna de sus llamadas, optó por entrar en el domicilio utilizando una copia de la llave que, según afirma el testigo, el fallecido le entregó con antelación para poder hacer uso de ella en caso de extravío o emergencia. La Policía creyó al principio que el móvil podría haber sido el robo, pero el escenario del crimen ha desvelado una sobrecogedora y macabra historia que los ha obligado a descartar tal hipótesis. Al parecer, la casa no parecía haber sido desordenada o revuelta por quien hubiera buscado algo de valor en ella; tampoco se han encontrado síntomas de forcejeo o resistencia por parte del fallecido, así que, solo nos cabe imaginar que el verdugo, tras romper el cristal del ventanal, utilizando una táctica de la que no han querido dar datos, imaginamos que, por desconocimiento de la misma, se introdujo en la vivienda, asaltó la habitación donde Jesús descansaba, lo degolló como a un animal y, esto es lo más espeluznante: colocó bajo su lengua una moneda. Sobre ese gesto se barajan varias hipótesis. La Policía y los vecinos aún no dan crédito a lo sucedido: “Estas cosas no suceden en pueblecitos como el nuestro” —afirmaba con lágrimas en los ojos la anciana vecina del piso de abajo—.


  
    Nos encontramos sin duda ante una historia que nos recuerda, por desgracia, a un guion de terror, escrito y dirigido especialmente para una superproducción cinematográfica de Hollywood. Se siguen investigando las escasas pistas halladas, mientras se interroga minuciosamente a cada uno de los vecinos y conocidos de la víctima.


    
      Seguiremos de cerca el caso».
    


    ¿El Verdugo de la Moneda? No puedo evitar sentirme halagado; aunque es una lástima que duden sobre la existencia de un móvil… Si supieran quién era realmente ese engendro apestoso y sudoroso, si supieran las cosas que hacía cuando nadie lo veía, o, las que podría haber llegado a hacer si yo no lo hubiera parado a tiempo… Pero no puedo culparlos. La ciudadanía no quiere ver más allá de sus propias narices, demasiado tienen con estrujarse el cerebro para conseguir llegar a fin de mes, o no perder el derecho a la luz, el agua, o a una vivienda digna… Derecho a una vivienda digna, la gran mentira de la Constitución de este país de países; Constitución en la que unos se amparan y con la que otros, se limpian el culo. Corren tiempos difíciles para la clase media, sí, pero eso a mí me importa poco, no he venido para arreglar la incapacidad de estos para rebelarse contra el «amo».


    


    
      Alguien llamó a su puerta.
    


    
      ¡Hotel Nai Terra!, ¡así se llama este condenado sitio!
    


    
      —¿Sí? —preguntó el sorprendido Caronte mientras guardaba su inseparable libro bajo la almohada.
    


    
      —Soy el inspector jefe Luis Salazar. Siento molestarlo a estas horas, señor…—Buscó el nombre en su lista y continuó—: ¿Ramón Medina Herrera?, ¿es así como se llama? —preguntó a través de la puerta cerrada.
    


    
      Caronte tardó unos instantes en asimilar qué estaba pasando, pero recordó a tiempo que ese era el nombre que aparecía en el carnet que había entregado en recepción antes de instalarse en la habitación número treinta y cuatro; uno de los doce con su cara y distintos nombres que había encontrado en su cinturón, acompañados por las doce tarjetas de crédito correspondientes y unas detalladas instrucciones sobre la supuesta vida de cada personaje.
    


    
      —Sí, soy yo, inspector, ¿qué desea?
    


    
      —Me gustaría poder hablar con usted y hacerle un par de preguntas, prometo no quitarle demasiado tiempo. —Está bien, un momento. —Echó un fugaz vistazo a su alrededor asegurándose de que nada pudiera comprometerlo y evitar así sentirse obligado a darle muerte allí mismo. Abrió la puerta. El inspector era un hombre de baja estatura, con ligero sobrepeso y una tímida mirada; no era así como se lo esperaba, culpó al cine moderno por ello.
    


    
      —¿Puedo pasar?
    


    
      —Por supuesto. Adelante, detective.
    


    
      —Puede llamarme Salazar si lo desea.
    


    
      —Detective está bien, me recuerda a los libros de novela negra que suelo leer —contestó el verdugo con una sonrisa burlona mientras observaba por encima del hombro al menudo Luis.
    


    
      —Estoy investigando el asesinato de Jesús González Andrade, del que imagino ya estará enterado.
    


    
      —¿Por qué cree eso, detective?
    


    
      —Veo que estaba usted leyendo el periódico, y la noticia es portada en toda la prensa española.
    


    
      Caronte miró a la cama y vio el Xornal das Fadasabierto de par en par junto a los restos del desayuno.
    


    
      —Sí, estaba echándole un vistazo ahora mismo, una noticia algo desagradable para empezar el día —contestó «Ramón» con ironía.
    


    
      —Si hubiera levantado usted el cadáver de la escena del crimen, no estaría tan risueño al referirse al tema. Salazar clavó la mirada en Caronte, intentando sacar respuestas sin la necesidad de preguntarlas; había perdido la mirada inocente y retraída, su actitud tímida y desenfadada. Parecía incluso haber crecido unos centímetros.
    


    
      —Lo siento, supongo que tiene razón, no pretendía parecer insensible.
    


    
      —No se disculpe, simplemente respóndame a tres preguntas y lo dejaré en paz.
    


    
      Luis volvió a hacerse tan pequeñito como al principio, sus espesas cejas se relajaron, sus inquisitivos ojos volvieron al verde oscuro que antes pareció perder y, su calva, tristemente disimulada en la coronilla, comenzó a sudarle de nuevo. —…
    


    
      —Usted lleva alojado en este hotel algo menos de una semana. ¿Qué hace aquí?
    


    
      —No lo sé, soy artista, recorro el mundo en busca de inspiración para mis obras.
    


    
      —Artista. ¿Qué clase de artista?
    


    
      —Soy de esos que no cobran por su trabajo, creo mis obras a partir de la intuición y el oportunismo, así que, de momento, solo puedo pedir la voluntad.
    


    
      —Interesante. ¿Ha visto algo o a alguien que le llamara la atención estos días, bien por su aspecto o por su forma de
    


    
      actuar?—Aquí todo llama mi atención, pero si se refiere a si
    


    
      creo haber visto al asesino de su hombre, la respuesta es no.
    


    


    
      Luis observaba minuciosamente a su interlocutor, cada movimiento, cada gesto y arruga marcada en su cara.
    


    
      —…
    


    
      —Por aquí son todos muy amables, no creo que nadie sea capaz de una cosa así.
    


    
      —Opino exactamente igual que usted, señor Medina, por eso, principalmente, estoy centrando mis sospechas en los que son de fuera.
    


    
      El comentario divirtió a Caronte, que optó por jugar a mostrarse ofendido, pero no dijo nada.
    


    
      —Espero que se ponga en contacto conmigo si en algún momento recuerda algo, cualquier cosa por insignificante que pudiera parecerle; y así, servir de grata ayuda a la investigación.
    


    
      Salazar le entregó una tarjeta con su nombre y número de teléfono antes de continuar.
    


    
      —Por cierto… ¿Dónde puedo ver o encontrar sus obras?
    


    
      —Eso son más de tres preguntas, Salazar, la próxima vez que nos veamos le permitiré otras tres.
    


    
      Lo retó con la mirada, y lo invitó a salir.
    


    
      —Está bien, que así sea —dijo el detective desde el pasillo del hotel—. No se vaya demasiado lejos.
    


    
      —Nunca lo he estado.
    


    
      Cerró la puerta, lentamente, sin desviar la mirada de Salazar, manteniendo una sonrisa amable y constante hasta darle con la misma en las narices.
    


    
      Salazar anotó el nombre completo de «Ramón» en la lista de sospechosos —hasta entonces en blanco— y siguió su trabajo con normalidad, llamando a cada una de las puertas de los inquilinos más recientes, y preguntando a los que allí se encontraban y querían abrirle o darle paso. Pero fue incapaz de desprenderse mientras tanto de la cara del huésped de la treinta y cuatro; de sus profundos ojos castaños; de sus despeinadas y finas cejas; de su larga y descuidada barba rojiza; de su nariz respingona; de sus finos y delgados labios; de su mirada inquietante y su inconfundible y desagradable halo de misterio.
    


    
      Lo primero que haría al llegar a su oficina, sería investigarlo todo sobre ese tal Ramón.
    


    
      10:50 a.m.
    


    Detective Luis Salazar… Pobre iluso, no te haces una idea de la suerte que has tenido. Podría haberte rajado las tripas, podría haberte decapitado con tan solo un ligero y continuo movimiento de mi adorado machete; después, podría haber lanzado tu ensangrentada cabeza a la terraza donde ahora mismo desayunan las mamás de los acomodados hijos que aquí se hospedan, y luego, desaparecer sin que nadie pudiera seguirme el rastro… Lo tengo todo para moverme entre la gente sin ser visto, sin levantar sospechas, sin hacer el más mínimo ruido; así es como debe ser, no tientes al destino…


    Hoy mismo me iré de aquí y adoptaré otro nombre, otro aspecto si lo deseo, pero no será este mismo el resultado si volvemos a encontrarnos cara a cara: te haré vagar por la orilla del Aqueronte hasta que la piedad se apodere de mi mente y entonces, me obligue a ir a buscarte para matarte de nuevo.


    Pasadas unas horas pensando en sus siguientes movimientos, y después de haber devorado sin el menor de los miramientos las abundantes exquisiteces que el joven botones con acné le había llevado a la habitación tras su pedido telefónico, Caronte salió al pasillo con una gran mochila colgada a la espalda, donde guardaba algo de ropa de calle y el uniforme oficial de «Verdugo de la Moneda». Se dirigió a recepción y pasó una tarjeta por el datáfono, con la que pagó la costosa cuenta de sus cinco días viviendo a todo tren. Se despidió del simpático botones, que fumaba tabaco de liar en la puerta, estrechándole fuertemente la mano, y se alejó caminando calle abajo en busca de su siguiente víctima.
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    Batalla campal


    —Han pasado diez días desde el asesinato de Jesús González Andrade, y el Verdugo de la Moneda aún continúa suelto… La Policía todavía no tiene una pista sólida sobre el asesino, pero afirman que se barajan varios sospechosos—comunicaba por televisión y con fingida preocupación la anoréxica presentadora del informativo de la cadena pública; popularmente conocida como el canal del Gobierno.


    Caronte se encontraba sentado en una terraza junto a una de las estufas de butano que el bar La Marmota ofrecía a sus clientes. Sujetaba en la mano izquierda una copa de vino tinto, mientras con la derecha, tamborileaba y componía pequeños ritmos usando los dedos a modo de improvisadas baquetas sobre la mesa. Le gustaba escuchar su apodo por televisión.


    En otro lugar, no muy lejos de allí… 23.L y sus dos compañeros paseaban vestidos de paisano entre la gente, en silencio, sin dirigirse la palabra. Miraban a un lado y a otro como si buscasen algo que sabían que no iban a encontrar.


    Era una plaza repleta de árboles, donde los niños jugaban y los padres y abuelos caminaban charlando y compartiendo historias e inquietudes, once jóvenes que lucían los colores de la actual bandera española —algunos en el pantalón de chándal, otros en el abrigo— se posicionaron frente a los tres agentes de la BOSG cortándoles el paso, obligándolos a detenerse.


    


    
      —¿Se puede saber dónde crees que vas, negrita? —dijo el más alto y robusto.
    


    
      Sacaba pecho y se contoneaba como un palomo hormonado.
    


    
      —¿Me estás escuchando, cara sucia? ¡Que me digas dónde cojones crees que vas, maldita zorra!
    


    
      El resto de chavales reían y la señalaban; mientras que unos iban soltando sus cadenas de los pantalones para sujetarlas a modo de látigos de hierro. Otros calentaban sus nudillos frotándose las manos.
    


    
      —Puta negra. Antipatriotas. Amantes de los simios… —cuchicheaban sedientos de violencia entre ellos, refiriéndose a los dos blancos que la acompañaban.
    


    
      77.C y 16.L cruzaron cómplices miradas por primera vez en mucho tiempo, pero fieles a su costumbre, no articularon palabra. 23.L —que se encontraba una posición por delante y entre los dos— dio un paso atrás y una vuelta, intentando cambiar el rumbo, pero el macho alfa de la absurda manada de perros rabiosos, no se lo permitió.
    


    
      La sujetó con fuerza por el hombro y tiró de ella esperando una cobarde reacción que nunca llegó. 23.L —aún de espaldas y por inercia— agarró su brazo con la mano derecha, lo levantó con brusquedad dejándoselo en una posición perfectamente recta y flexionó las rodillas, colocando así el peso de su cuerpo a la derecha, para, a continuación, y gesticulando igual que podría hacerlo un robot, golpear con el puño libre el codo del musculoso joven. El sonido del hueso al romperse quebró con su desagradable eco el silencio de la plaza enmudecida. El macho alfa, entre gritos, lloros y sollozos, se retorcía de dolor en el suelo.
    


    
      —¡Matadla, matad a estos hijos de puta! —suplicaba.
    


    
      La agente, para silenciar aquella molesta voz chirriante, optó por patearle la boca dejándolo noqueado al instante. Ipso facto.El trío de agentes —compenetrados como una formación de baile— adquirió una calcada posición de defensa y esperó a los primeros valientes. Algunos de ellos comenzaron a girar las cadenas sobre sí mismos; creando un movimiento circular por encima de sus cabezas. Otros se miraban sin saber bien qué hacer; mientras los más espabilados, disimuladamente, se colocaban al final del grupo, lo más alejados posible del enfrentamiento que estaba a punto de iniciarse. Tan solo los más kamikazes dieron el primer paso, blandiendo sus cadenas, con el odio por bandera y la ignorancia por doctrina; pero entonces ocurrió algo que evitó a los agentes mancharse de sangre, y dejar algún que otro joven y bonito cadáver.
    


    
      Una piedra del tamaño de una bola de billar golpeó con estrepitosa fuerza contra el lado izquierdo de la cabeza de uno de los furiosos atacantes. El herido cayó al suelo desplomado, sangrando en abundancia, tal vez muerto en el acto. Al poco, un barullo de voces rencorosas dio paso a otro grupo de jóvenes, superior en número, armados con piedras, bates de beisbol y algún que otro puño americano. Alguien había dado la voz de alarma y no tardaron en llegar los refuerzos. Llevaban vaqueros rotos, botas militares, crestas verdes, rojas y azules, y divertidos piercingsrepartidos al azar entre la cara y las orejas. No era la primera vez que ambas partes se encontraban, pues hasta algunos del primer grupo parecieron alegrarse. Comenzaron a volar piedras en ambas direcciones, sillas de las terrazas cercanas, mesas… Cualquier objeto que pudiera ser útil para la «causa». Los testigos que antes observaban nerviosos, optaron por huir a sus casas y resguardarse de una posible mala fortuna; aquello se había convertido en una auténtica batalla campal.
    


    
      Dos punkis habían atrapado a uno de sus enemigos cuando, asustado, trataba de subir a un árbol. Le pateaban la cabeza mientras que este —inútilmente— intentaba amortiguar los golpes cubriéndosela con los brazos. En uno de los bancos de piedra, dos rapados hacían lo mismo con un chico de cresta azul que yacía inconsciente sobre el césped. Al ver aquello, tres compañeras del desvanecido corrieron en su ayuda armadas con fuertes bates. La que por sus gritos se intuía que podía ser la novia, partió la madera contra la espalda del agresor, haciéndolo caer de rodillas por el impacto; mientras que las demás bateaban su cuerpo poseídas por la sed de venganza. La situación se había hecho insostenible y las primeras sirenas de la Policía —para sorpresa de muchos, antes de lo esperado— empezaron a dejarse oír.
    


    
      Los agentes del cuerpo secreto miraban sorprendidos a su alrededor, esquivando con soltura las piedras y golpeando a cualquiera que se les acercase a menos de tres metros, sin importar el bando o la ideología a la que perteneciesen.
    


    
      —Parecen hienas salvajes devorando carroña —dijo 16.L a sus compañeros. Este podría haberse hecho pasar sin problema por alguno de los fascistas. Era enorme, llevaba la cabeza afeitada a cuchilla y sus ojos azules por sí solos parecían amenazar constantemente de muerte.
    


    
      Por más que lo intentó, no logró ver entre la gente de los distintos grupos ningún gesto que mostrara piedad o algún sentimiento que no fuese el de la destrucción o el enfado.
    


    
      Con la aparición del primer coche patrulla, las dos bandas comenzaron a disiparse, corriendo en todas direcciones, mezclándose unos con otros y dejando atrás a los caídos; probablemente algunos ya no volverían a levantarse.
    


    
      —Hermanos, no olvidéis la misión, sigamos buscando a Hoja Podrida. Vayámonos e intentemos de nuevo localizar su chip; en algún momento nos indicará el lugar exacto.
    


    
      77.C se pronunció, cosa que sorprendió a sus camaradas. Su voz era ronca, como la del cantante que mima sus cuerdas vocales a base de whiskybarato y tabaco negro. Su aspecto era descuidado, y su pelo parecía adquirir vida propia al levantarse a su antojo, formando diversas y mal repartidas estalagmitas de color castaño.
    


    
      —Nadie se olvida del objetivo, C, y menos cuando hay tanto en juego, pero siempre me sorprenden los civiles. Son tan primarios… —contestó 16.L sin desviar la mirada de los jóvenes que se encontraban tirados en el suelo.
    


    
      Antes de alejarse del campo de batalla para evitar perder el tiempo con la Policía y sus estúpidos papeleos, 23.L observó con curiosidad y cierto rechazo el cuerpo caído del necio al que le había partido el brazo. No pudo evitar recordar el día del helicóptero, el cuerpo de su compañero cayendo al río, y la conversación que tuvieron antes de que diera comienzo todo.
    


  


  
    11


    Cuentos del Trovador

09:40 p.m.

    Estoy instalado en la habitación de un particular, la alquila por noches, al parecer a turistas y a parejas promiscuas. No pide documentación y el pago se hace en negro, así será más difícil que el enano impertinente pueda seguir mis pasos. Estoy en el pueblo vecino al del carnicero, oculto uno del otro, entre las montañas y el verde de sus laderas. Tan solo he de seguir el sendero.


    Me gustan estas aldeas, son tranquilas y confiadas, me gustan sus tejados negros; recogen con eficacia el calor del sol. Sus acentos marcados y su lengua milenaria, sus grandes y humildes historias, pero lo que más me fascina son esas peculiares calles zigzagueantes y cubiertas de piedras que obligan a los jóvenes a apartar la mirada de sus móviles para evitar romperse la crisma al caer rodando por un terraplén.


    


    
      Anoche el Aqueronte me exigió más almas. Hoy saldré a dar un paseo.
    


    
      Caronte abandonó la estancia y salió a la calle. Llevaba puesto el jersey verde kaki y el pantalón de pana que África eligió cuidadosamente para él. Se había colocado las gafas que halló en la bolsa junto al resto del uniforme. Engominado el pelo y peinado hacia atrás; también había recortado su barba y perfilado las patillas. Valorando el conjunto, podría decirse que había conseguido un toque algo más distinguido.
    


    
      Existía bastante movimiento en la calle. Grupos de jóvenes se dirigían hacia las dos únicas calles con pubs y bares que tenía el pueblo: «Pinta una noche movidita», dijo entre risas falsas uno de los chicos armados de litronas que pasaban por su lado. Caronte decidió seguirlos un par de calles hasta verlos entrar en un local cercano. Se acercó a la puerta y leyó en un luminoso no apto para epilépticos: Pub Trovador. Se mareó y decidió buscar otro lugar, pero al girarse, divisó un cartel en blanco y negro pegado a la fachada en el que se anunciaba el concierto de una banda musical llegada desde el suroeste:
    


    
      «¡¡WILD WORDS!!
    


    “Punk salvaje desde Extremadura” ¡¡¡¿Preparados para despedir la semana enloqueciendo?!!!


    
      Entrada: 4 euros con consumición Horario: 22:30»
    


    Mientras decidía si atreverse o no con aquella nueva experiencia, observó a lo lejos, caminando por la oscura callejuela, a una pareja de cincuentones acercándose. Andaban cogidos de la mano, sonrientes, cansados tal vez por la caminata. Llegaron hasta la puerta de la sala, se detuvieron y encendieron un cigarrillo. Caronte, fingiendo que leía el anuncio, sintió la mirada del hombre recién llegado, sobre el cogote.


    


    
      —Hola, buenas noches, ¿vas a pasar a verlos? Caronte lo miró incrédulo, sin saber bien qué contestar. —¿Debería hacerlo? —le respondió.
    


    
      —Hombre… Como espectador te puedo asegurar que
    


    
      no te arrepentirías, pero como padre de uno de ellos, comprendo que mis palabras no puedan ser del todo objetivas.
    


    La mujer rio tímidamente; ocultando su risa tras la mano con el anillo de boda. Le estaba pequeño y le apretaba la carne creando dos pequeños y rojizos bultos en derredor.


    


    
      —¿Habéis viajado desde Extremadura hasta aquí, solo para verlos?
    


    
      El padre del músico soltó una risotada difícil de interpretar.
    


    
      —Nooo… —respondió jovial—. Nosotros vivimos aquí, con nuestra otra hija. Y al gamberro este únicamente solemos verle el pelo cuando le coincide la fecha de algún concierto. Les das todo desde su nacimiento y cuando ya no te necesitan, se olvidan de ti. Ley de vida, dicen… —volvió a reír.
    


    
      —Entiendo —puso cara de «me aburro» y a poco estuvo de confesarle lo poco que le importaba su patética vida, de pedirle que lo dejara en paz, y acto seguido, mandarlo a la mierda sin contemplaciones, pero notó algo en la energía de aquella mujer de pelo estropeado, de sonrisa oculta y sensible rostro, que lo hizo frenarse en seco.
    


    
      —Venga campeón, pasa y tómate unas cervezas con nosotros, te vas a divertir.
    


    
      Aquel personaje hablaba en un tono que irritaba —y mucho— al asesino. Lo miraba directamente a los ojos y lo trataba como si fuesen… ¿Amigos?
    


    
      —Está bien, vamos a ver qué tal lo hace vuestro chico —contestó con cierta desgana.
    


    
      —No te arrepentirás, y pongo la mano en el fuego por ello, así que hagamos una cosa.
    


    
      —…
    


    
      Caronte lo miró incrédulo, esperando escuchar la siguiente bobada.
    


    
      —Te voy a pagar la entrada… Si no te gustan, quedas invitado, y si el caso es el contrario, tendrás que invitarme tú a una buena cerveza. —Rompió a dar carcajadas; mostrando la suciedad de sus dientes y alguna de sus caries. Cuando decidió callarse, colocó una mano sobre el hombro del asesino, y ejerciendo un poco de presión con ella, lo animó a pasar.
    


    
      —Armando, déjalo tranquilo, ya entrará si quiere. —Habló ella por fin; eso sí, en actitud pausada, dulce. Tan dulce como insegura.
    


    
      —María, ¿cómo voy a dejar que se lo pierda? —Clavó la mirada en su mujer y ella volvió a taparse la boca con la mano, para a continuación forzarse a reír con la mirada fija en el suelo.
    


    
      —Está bien, acepto el trato… ¿Armando?
    


    
      —¡Exacto!, ¡Armando!, como el ilustre escritor asturiano: Armando Palacio Valdés, uno de los más leídos en el siglo XIX y reconocido, sobre todo por su gran novela: La hermana san Sulpicio escrita en 1889…
    


    
      Blablablá.
    


    
      Mientras aquel hombre seguía dictando todo lo que había estudiado sobre el escritor en la Wikipedia, el verdugo asentía imaginándoselo con la lengua arrancada a mordiscos, voceando y salpicando las paredes con su propia sangre, intentando, aun en tales condiciones, contar historias que no le importaban a nadie; desangrándose, sí, pero luchando por aparentar que todo seguía bajo su minucioso control.
    


    
      Cuando Armando acabó su monólogo, Caronte volvió al presente y tomó la palabra.
    


    
      —Bueno, ¿entramos? Al final con tanta charla nos vamos a perder el concierto.
    


    
      —Sí, vamos y ya seguís dentro con vuestras cosas, tengo la boca seca y necesito beber algo —intervino de nuevo María con algo más de decisión.
    


    
      La pareja inhaló la última bocanada de humo que les regalaba su cancerígeno Marlboro y se dispusieron a entrar. Ellos lo hicieron primero, y él se colocó justo detrás.
    


    
      Abrieron la puerta y no tardaron en encontrarse con una preciosa joven de piel pálida y oscuro cabello cortado al más puro estilo Cleopatra, sentada sobre un taburete de metal. Vestía un corsé negro repleto de detalles morados, que dejaban al descubierto sus incontables tatuajes, y un pantalón de cuero negro bien ceñido a las piernas, a juego con unos zapatos de tacón alto. Sostenía sobre los muslos una caja de cartón en la que guardaba el sello del puby algo de cambio en efectivo para poder cobrar las entradas. Armando, como prometió, y tras darle un buen repaso con la mirada a la joven, sacó su cartera y pagó las tres entradas. La tesorera, primero agarró con delicadeza la mano de María y le colocó el sello, hizo lo mismo con su marido, aunque con algo menos de tacto, y al llegar al verdugo, se detuvo. La chica lo cogió de la mano, y con suavidad lo atrajo hacia ella.
    


    
      —¿No eres de por aquí, verdad? —le preguntó aun sabiendo la respuesta. Caronte no supo bien qué contestar, quedando sorprendido ante su incapacidad de reacción.
    


    
      —No, no soy de por aquí, y no tengo la intención de quedarme demasiado tiempo —respondió serio, nervioso.
    


    
      Más de lo debido, pensó. Ella lo miró frunciendo el ceño y arrugando los labios, mientras surgía de sus oscuros y castaños ojos, un fugaz destello de picardía.
    


    
      —Lo que sí me ha quedado claro es que eres un poquito borde, ¿ves? ¿Podrías fingir ser algo más simpático? ¿O es que crees que voy a morderte? ¿Es eso?, ¿acaso me tienes miedo?
    


    
      Uno de los focos del publa iluminó, y su rostro quedó encendido por una potente luz blanca durante escasos segundos; los suficientes como para hacer que brillaran los numerosos piercingsde sus orejas, y la extravagante dilatación con brillantes de incontables colores que llevaba incrustada en el lóbulo izquierdo.
    


    
      ¿A qué se debían tales comentarios y preguntas sin sentido? Entonces recordó las palabras del obrero al que vio y escuchó hablar una helada y silenciosa mañana —días atrás— de su querida e insufrible mujer; mientras en su merecido tiempo de descanso almorzaba un gigantesco bocadillo a los pies de un andamio oxidado.
    


    
      Encontró una respuesta, hasta el momento, tranquilizadora: Mujeres, no hay quien las entienda.
    


    
      ¿Era cierto? ¿Era esa la sencilla e incoherente respuesta para lograr encontrar un mínimo sentido a las preguntas que le estaba haciendo aquella joven desconocida? ¿Acaso entender a una mujer era cosa imposible, o es que el cerebro del hombre no daba más que para lograr entenderse a sí mismo? ¿Podría ser que realmente fuese eso, que la sociedad machista en la que se movían los hiciera creer que ellas eran las raras, pues ellos eran perfectos…? Se preguntó si las mujeres utilizarían aquel mismo cliché a la hora de referirse al sexo opuesto y quedó pensativo mirando a la chica.
    


    
      Desvió la mirada hacia el tatuaje que le nacía justo encima de los pechos y le terminaba a la altura de la garganta. De una sonriente calavera alada con dos enormes y oscuras alas de cuervo, y con un diamante fijado en su frente, nacían tres grandes y atractivas rosas: negra, azul y roja, que cubrían en su totalidad aquel esbelto y delgado cuello.
    


    
      Cierto que, desde que resurgió durante el rito del chamán, había adquirido una curiosa y sabia plenitud. Entendía perfectamente el complejo funcionamiento de la sociedad humana. Sabía qué hilos la movían, qué manos tejían tales hilos y quiénes se dejaban manejar por ellos. Entendía de leyes, geografía, historia, filosofía… ¡Arquitectura! Todo lo que pudiera leerse o estudiarse en alguna revista o libro de texto, ya lo había aprendido él por el mero hecho de haber nacido. Había sido liberado para ejercer su misión con total libertad, y parecía haber sido preparado por los mismísimos dioses para que pudiera moverse y hacerse pasar por cualquiera a su antojo. Aun así, no podía evitar sentir nostalgia al recordar el apacible Aqueronte, el silencio y la tranquilidad del hogar, a su amada barca, y a las miles de almas a las que, por deber, debía trasladar de una orilla a otra a cambio de una mísera moneda.
    


    
      Reconfortante y rutinaria eternidad—pensó mirando al oscuro techo.
    


    
      —¡Eh, amigo!
    


    
      Armando, que se encontraba apoyado en la barra esperando a que lo atendieran, irrumpió en sus pensamientos dando voces.
    


    
      —Estamos junto al escenario, vamos a saludar a los chicos. ¿Nos vemos allí?
    


    
      Caronte hizo un gesto con la mano dando a entender que así sería.
    


    
      —¡Chico!… Eoooh… Estoy aquí. ¿Recuerdas?
    


    
      La peculiar joven, regalándole una amplia y perfecta sonrisa, llamó su atención moviendo de un lado a otro la mano en el aire.
    


    
      —Me había distraído —se «disculpó».
    


    
      —No pasa nada… Oye, tú y yo nos conocemos, ¿verdad?
    


    
      —Lo dudo mucho —contestó socarrón.
    


    
      Fue la primera vez que la chica lo vio sonreír, y aquello, creó aún más interés en ella. Su dentadura era perfecta, excepto por el incisivo contiguo al canino izquierdo que le quedaba algo hundido en comparación con el resto.
    


    
      —Bueno, te dejo en paz. Ve con tus amigos y luego seguiremos charlando, ¿ok?
    


    
      —No son mis amigos. Los he conocido en la puerta.
    


    
      —Me quedo más tranquila entonces.
    


    
      —¿Y eso, por…? —preguntó esperanzado.
    


    
      —Porque… —dudó unos segundos y continuó— en los pueblos se sabe todo de todos, ¿sabes?, y ese tío, según se comenta, créeme, deja mucho que desear.
    


    
      Aquellas palabras iluminaron el rostro del verdugo. Se acababa de plantear la duda y la estupenda posibilidad de que Armando, no fuese digno de seguir con vida, y eso, le daba un motivo perfecto para cumplir algunas de sus últimas fantasías.
    


    
      —Supongo que la gente también habla por hablar —terminó la conversación el asesino intentando no aparentar querer dar saltos de alegría.
    


    
      —Ya me lo dirás pasada la noche.
    


    
      La chica se giró sobre el asiento y comenzó a cobrar las entradas, y a colocar el sello de la empresa a un grupo de personas recién llegadas que hacían cola en silencio.
    


    
      —Por cierto, mi nombre es Claudia —guiñó un ojo y siguió con su trabajo.
    


    
      Él comenzó a caminar en dirección a la barra, meditando con cierta dificultad a causa del volumen de la música, sobre el dulce tacto que ofrecían las manos de aquella chica; sobre el color intenso de su oscuro cabello; sobre sus castaños e insinuantes ojos, ligeramente achinados; sobre sus prietas e interminables piernas envueltas en aquel pantalón de cuero… De repente, una imagen lo hizo detenerse para después, girarse hacia ella y recordarla. Era cierto que se conocían, ella era la camarera que lo había atendido en el bar donde, poco antes de dar muerte al cazador, estuvo viendo embobado aquel documental sobre volcanes. Aquella joven debía mantener dos trabajos para lograr salir adelante y ser mínimamente independiente; raro era que aún no hubiera tenido que emigrar de su país para encontrar un futuro mejor; un futuro que el mismo gobierno al que ella había votado, le negaba ahora en su propia cara bajo miles de toneladas de insultantes y vejatorias excusas.
    


    
      Decidió intentar dejar de pensar porque estaba empezando a ruborizarse al imaginarla desnuda, a sentirse realmente excitado sin saber el porqué. Deseaba poder acariciar su piel dibujada, tomarse todo el tiempo del mundo, acariciarla con absoluta y total delicadeza. Desnudarla sin prisa, humedecerse los labios inconscientemente con la lengua, besarla, morder ligeramente su labio inferior e introducir poco a poco los dedos en su depilada y lubricada vagina. Quería hacérselo exactamente igual que lo había visto hacer a las parejas de aquellas películas que, noche tras noche, estuvo contemplando con gran curiosidad desde la cama del hotel Nai Terra; películas que había encontrado en uno de los cajones junto al televisor de plasma. A pesar de todo cuanto sabía, ansiaba más que nunca descubrir de primera mano qué era lo que los humanos sentían durante el proceso del apareamiento, y el porqué los llegaba a entusiasmar hasta tal punto, que, algunos de ellos, únicamente por conseguirlo, acababan enloqueciendo y transformándose en verdaderos monstruos.
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    Amistades peligrosas


    El concierto de los Wild Words había comenzado, y al fin pudo deshacerse de las secuencias pornográficas que constantemente se formaban en su mente. Observó el escenario; en el pubno había nada mejor que ver. Apenas había luz y la decoración dejaba bastante que desear. Llamó su atención una enorme bola de espejos que colgaba del centro del techo; la fusión de los neones, los focos y su reflejo daban una imagen descuidada y profesional a los tres jóvenes que se movían sobre el improvisado tablado. Parecían entenderse poco, más bien nada… Cada uno iba a lo suyo y eso quedaba reflejado en el show. Al bajista y vocalista de la formación —un joven robusto y de piel amarillenta— se le notaba más preocupado por lograr una pose y una cara perfecta que quedara inmortalizada en alguna de las fotografías, que por pronunciar bien, o intentar seguir a tempo al batería. Su sudor era espeso, sucio, y le faltaba el aire al cantar; tanto, que en ocasiones era imposible entender una sola palabra de las que salían por su enorme bocaza. Aunque eso a él le importaba poco, ya que vivía en un mundo mágico y lleno de colores donde había sido absorbido mucho antes por el papel de una verdadera superstar.El baterista, en cambio, un chico delgado y de piel oscura que lucía una enorme y anaranjada cresta sobre su cabeza, disfrutaba enormemente con cada una de las gotas de sudor que resbalaban por su frente; disfrutaba con cada movimiento, con cada golpe que daba sobre el parche de su caja o alguno de sus relucientes platos Sabian. Aquel chico no podía evitar reír cuando captaba alguna sonrisa entre el público, y continuamente enviaba gestos de complicidad a las cerca de cuarenta personas que se encontraban observándolo, bailando y moviéndose a un ritmo frenético con su música.


    A Caronte se le hizo muy entretenido observarlo; comparándolo con el cantante, se distinguían dos mundos totalmente opuestos. El guitarra, aún lograba ser más diferente. Tocaba las cuerdas de su Ibanez con majestuosidad y fluidez, a pesar de la endemoniada velocidad con la que seguían, de memoria, las estructuras de los temas. No levantaba la vista del suelo, observaba sus destrozadas y sucias botas como pretexto. Tan solo de tanto en tanto levantaba la vista para girarse y tener algún ademán amistoso con el baterista. Su mirada era triste, y su gesto enfadado, parecía odiar a todos los que habían pagado por verlo. Era obvio que le costaba moverse debido a su pésimo estado físico, y al estudiarlo detenidamente, Caronte comprendió que aquel, sin duda, era el hijo de Armando, pues eran una calcomanía uno del otro. Los dos medían parecido, entre un metro sesenta y cinco y un metro setenta. Ambos habían quedado calvos por la alopecia, y parecían querer equilibrar la balanza de su falta de pelo dejando crecer el de sus barbas, que eran pegajosas, descuidadas, les llegaban hasta el pecho y casi rozaban sus barrigones cerveceros.


    Armando bebía una copa tras otra, ante la atenta mirada de su mujer que, preocupada, pedía al cielo que su marido —al menos por esa noche— no se transformara en aquel horrible ser que algún día acabaría arrebatándole la vida.


    


    
      Había transcurrido algo más de una hora inmerso en ruido, luces, gritos y aplausos. El concierto estaba a punto de finalizar y algunas personas se encontraban en la puerta fumando; mientras tanto, el verdugo, ausente, clavaba su mirada sobre la nuca de Armando. Lo tenía, había conseguido leerlo: Aquel es el rostro del que no teme a nada, pues a nada ama, y nada tiene que perder…Decidió que esa noche los seguiría, hallaría el hogar donde vivían, se introduciría en la vivienda, y oculto entre las sombras, juzgaría sus actos.
    


    
      —¿Qué tal, extranjero?
    


    
      Unas delicadas y cálidas manos lo agarraron por detrás
    


    
      tapándole los ojos, alejándolo del placentero planteamiento de su ansiado y recién nacido proyecto.
    


    


    
      —¿Claudia? —respondió nervioso a causa del repentino susurro en el oído.
    


    
      Le había temblado la voz, y notaba como un cosquilleo que lo golpeaba desde el interior del estómago. Ella giró frente a él, apartando lentamente las manos de su cara.
    


    
      —¡Muy bien!, pensaba que no serías capaz de recordar mi nombre.
    


    
      La joven, de no más de veinticuatro años, se lo quedó mirando en silencio.
    


    
      —…
    


    
      —¿Piensas decirme alguna vez el tuyo y presentarte como es debido?
    


    
      Caronte, que la pregunta lo pilló —para variar— desprevenido, recordó al momento la falsa identidad que había elegido antes de salir: Erik Martínez Cánovas.
    


    
      —Me llamo Erik, pero puedes llamarme hombre-estúpido-al-que-pones-nervioso. —Decidió jugársela al más puro estilo «comedia romántica»y mostrar algo de simpatía.
    


    
      —Si tuviera que llamar estúpidos a todos los hombres a los que pongo nerviosos, habría desgastado hace años la «estúpida» palabra… —volvió a guiñarle un ojo, y en un gesto aparentemente bromista, le enseñó la punta de la lengua.
    


    
      —Supongo que eso es cierto… Eres realmente bella.
    


    
      —¿Bella? ¿Quién en pleno siglo XXI utiliza esa palabra para intentar ligar?
    


    
      Claudia se echó a reír, y antes de darle unos besos en ambas mejillas a modo de presentación, le dijo:
    


    
      —Encantada, Erik, tú en cambio eres tan curioso como bello. Me gustas…
    


    
      Él, que de nuevo no logró evitar ruborizarse, miró las manchas del suelo; un gesto que en la joven Claudia creó un sentimiento de ternura y agradable excitación.
    


    
      ¿Qué demonios pasa con esta mujer que me hace sentir estúpido?
    


    
      El concierto había finalizado, y distraídos por la repentina revolución de sus hormonas, no lograron percatarse de la inoportuna llegada de Armando, que se dirigía hacia ellos junto a su hijo, voceando y tambaleándose mientras se agarraba con brusquedad al hombro del debilitado músico.
    


    
      —Erik…, voy a seguir trabajando, ¿vale? Aún me queda, como puedes ver, aguantar a un buen puñado de babosos. —Miró asqueada las caras del padre y del hijo, mostrando una justificada desesperación.
    


    
      —No tienes por qué hacerlo, puedo quitártelos de encima si quieres…
    


    
      Ella, que desconocía la literalidad de las palabras de «Erik», optó por quitarle hierro al asunto.
    


    
      —¿Limpiarás también sus vómitos?
    


    
      Comenzó a reír y acarició la cara del verdugo con el afecto de una madre.
    


    
      —Supongo que no podría.
    


    
      —¡Lo sabía!
    


    
      Claudia miró al techo con un exagerado gesto de rendición y habló en dirección al cielo.
    


    
      —Hombres… El sexo fuerte.
    


    
      Volvió a mostrarle una perfecta sonrisa, y a guiñarle ese ojo que había descubierto que alelaba a su nuevo y peculiar amigo. Le cogió la mano y le entregó un pedazo de papel.
    


    
      —He apuntado aquí mi número de teléfono, llámame cuando quieras. ¿OK?
    


    
      —Lo haré…
    


    
      Ella, satisfecha por la respuesta obtenida, giró sobre sí misma imitando su mejor fouetté 6 y se alejó contoneándose. Él, en cambio, la observó marchar encandilado por su belleza.
    


    
      —Menudo culito prieto tiene la niña, ¿eh?
    


    
      Caronte se giró agresivo, molesto por aquel comentario.
    


    
      —Eres tú, Armando… —contestó intentando hacer creer que todo seguía en orden, cuando en realidad soñaba con descuartizarlo paso a paso.
    


    
      —Tiene que tener unos pezones tan prietos y pequeñitos… ¡No como la gorda de mi mujer!
    


    
      Armando siguió soltando guarradas y vejaciones ante la mirada impasible de la muerte.
    


    
      —¡Papá, ya! —interrumpió el músico.
    


    
      —¿Vas a decirme tú lo que tengo que hacer? ¡Camarera! —gritó—. ¡Tres cervezas por aquí!
    


    
      El guitarrista pareció quedar hipnotizado por la palabra «cerveza» y pronto olvidó lo que su padre había dicho de aquella preciosa mujer que un día le regaló la vida. Cogió su bebida como un recién nacido se agarra al pecho de su madre y dejó caer su peso sobre un taburete cojo. Entonces, Armando, sin venir a cuento, se dedicó a dar uno de sus fabulosos e interminables discursos. Esta vez cargó su rabia contra los homosexuales y sus antinaturales prácticas; y habló y habló ante dos cansados y pasivos oyentes que observaban cómo se le trababa la lengua e intentaba aparentar ser mucho más culto e inteligente de lo que obviamente era.
    


    
      Caronte decidió observar a su alrededor para intentar calmarse un poco y apaciguar su creciente sed de sangre; y qué difícil se le hacía aquello ante tal personaje y su extenuado hijo, que bebía, bebía y bebía, sin escuchar nada.
    


    
      En una pared junto al baño, el cantante de la banda se besaba torpemente con una chica, mientras apretaba con
    

  


  6 N. del E. - Del francés. Literalmente: «batida». Movimiento de ballet; se trata de un giro con un cambio rápido en la dirección de la pierna que pasa por delante o por detrás de la pierna de apoyo.


  
    fuerza las nalgas de la rolliza muchacha, hasta que desaparecieron cerrando tras de sí la puerta del baño para minusválidos. En otra esquina, María mantenía una conversación con una mujer de su edad, que asentía constantemente dándole la razón en todo, sin importarle ni una sola de las palabras que escuchaba; mientras que Claudia, recorría veloz de un lado a otro la angosta barra atendiendo a la clientela.


    Así pasó el resto de la noche, unas interminables y eternas horas para Caronte, que a pesar de sus esfuerzos, no lograba encontrar sentido a tanta estupidez. Al fin, María —tras varios intentos fallidos— convenció a su embriagado marido para ir a casa. Ambos se despidieron de su hijo, que se encontraba desplomado sobre una butaca sin apenas poder articular palabra, con la mirada perdida y con una estúpida sonrisa dibujada en la cara. Salieron como si nada. En aquel estado de embriaguez el joven siempre lograba su propósito: la continua atención de los suyos cada vez que lo veían regocijarse en su propia mierda. Caronte salió tras ellos, intentando aparentar que tan solo pretendía despedirse. Sentado en la acera, el baterista fumaba un cigarrillo escuchando con cara de pocos amigos a su compañero —la puta superestrella— que hablaba por teléfono con su novia después de haberse mal follado a una fan en los baños. Le decía que la echaba de menos, que la amaba con todas sus fuerzas y que estaba deseando llegar a casa para poder besarla de nuevo.


    —Al final no me has dicho si te han gustado los chavales —replicó Armando escupiendo saliva en la cara de su posible futuro asesino—. Me debes una cerveza, por tonto y por desconfiado.


    Apenas podía entendérsele. Aquel ser inútil no era capaz ni de mantenerse en pie; así que dejaba todo su peso —que no era poco— sobre su desgastada y fiel esposa, a la que se le torcía el gesto cada vez que evitaba que este se rompiera la boca contra el suelo.


    —Te debo una, he aprendido mucho con ellos esta noche y te prometo que pronto nos veremos. —Miró a María con cierta complicidad y ella, avergonzada por la situación, resopló.


    


    
      —De acuerdo… ¡hip!,que así sea… ¡hip!Si me mientes te buscaré y te partiré la cara, que lo sepas, ¡te la partiré!
    


    
      Acto seguido comenzó a dar escandalosas carcajadas y a ser interrumpido por su propio hipo.
    


    
      El asesino comenzó a reír también, y por fin, el matrimonio se alejó caminando por la oscura e interminable calle, dando bandazos de un lado a otro.
    


    
      Antes de que los músicos volvieran dentro, bien para seguir la fiesta, bien para recoger al guitarrista del suelo, el joven de la cresta miró atento a Caronte, que observaba sonriente a la pareja alejarse.
    


    
      Le manifestó sus más oscuros pensamientos.
    


    
      —Ese tío me asquea, ha convertido a su hijo en su vivo retrato, empujándolo a un pozo sin salida y condenándolo a la autodestrucción. Ojalá se muera pronto y los deje vivir en paz.
    


    
      Soltó aquello con un visible y fugaz destello de frustración y rabia en la mirada; luego, introdujo la mano en su bolsillo para sacar un cigarrillo y se lo ofreció al verdugo, que lo aceptó de buena gana y se lo colocó en la oreja. Estrecharon sus manos con verdadero afecto, y se despidieron.
    


    
      —Mucha suerte en tu carrera —le deseó Caronte.
    


    
      —Gracias, desde luego la necesitaremos… Quién sabe, lo mismo hasta dejo este mundo y pruebo a dedicarme a la literatura —rio entrecortadamente y continuó—: Mucha suerte a ti también.
    


    
      —No la necesito, créeme. Te la regalo.
    


    
      El joven asintió sonriente, y utilizando el dedo corazón como lanzadera, catapultó la colilla que aún sujetaba apagada, al sumidero de enfrente; después, desapareció por la puerta del Pub Trovador.
    


    
      Una vez solo, y cuando la calle al fin quedó desierta, emprendió su camino tras los pasos lentos y aturdidos de aquel triste matrimonio.
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    Sin pistas pero sin pausa


    El vinilo Una mattina,de Ludovico Einaudi, sonaba a todo volumen en la oscura sala. Sentado frente a la chimenea encendida, Luis Salazar repasaba una y otra vez los informes sobre el asesinato de Jesús González Andrade. Estudiaba las fotografías del cadáver, mientras saboreaba en un vaso de whisky, el licor de café que le preparaba su primo Carlos. Era con diferencia el mejor que había probado en toda la comunidad, y siempre tenía alguna botella escondida para evitar que su hijo adolescente la desperdiciara junto a sus amigos, mezclándola con Coca-Cola en alguno de los bancos del parque más cercano.


    Salazar tenía por costumbre acudir a su antigua y clásica butaca gris ceniza cuando la concentración le fallaba o la inspiración no llegaba. En ella, cada vez que se enfrentaban las impredecibles llamas contra su cansado cerebro, solían aparecerle como por arte de magia, aquellas pistas, ideas o pasos a seguir que siempre, y como a cualquier otro detective, solían escondérsele bajo un manto invisible y aparentemente impenetrable, alguna vez. Continuamente se preguntaba qué clase de objeto podría haber sido el causante de derretir el cristal con tal facilidad, consiguiendo un círculo casi perfecto y sin haber producido el más mínimo ruido… Ninguno de los vecinos a los que había interrogado había oído o visto absolutamente nada durante la madrugada del asesinato. Según afirmaban, la noche transcurrió con total calma. Otra cosa que le rondaba la cabeza, era el significado que podía tener aquella moneda de dos euros bajo la lengua… Sabía, por lo poco que entendía de historia, que en la antigua Grecia solía enterrarse a los cadáveres con un óbolo bajo la lengua, para que así las almas pudieran pagar al barquero y evitar con ello vagar perdidas durante cien años por las riberas del Aqueronte. Pero aquello no encajaba con el perfil de su asesino. ¿Por qué querría degollarlo y luego asegurarse de que su alma pudiera descansar en paz? No parecía un ajuste de cuentas ni una venganza premeditada. Según el informe forense, se había encontrado el ADN de la víctima en la mezcla de sangre, lágrimas y sudor que empapaba la almohada, pero nada del asesino. El cazador había estado llorando, y en gran cantidad, antes de ser asesinado. ¿Sería posible que el homicida mantuviera una conversación con su víctima antes de arrebatarle la vida? No había signos de tortura o forcejeo. ¿Cuáles serían las últimas palabras que habría escuchado Jesús antes de su ejecución? Y otra cosa que no entendía… ¿Por qué no limpió las huellas de sangre que mostraban su huída, con lo minucioso que había sido para todo lo demás?


    


    
      Oyó cerrarse la puerta de casa justo después de que el piano del prodigio italiano se apagase.
    


    
      —Silvio, ¿eres tú?
    


    
      —Sí papá… ¿Quién podría ser si no? —contestó como de costumbre, mientras introducía un empapado paraguas, mitad negro, mitad amarillo, en el paragüero de la entrada—. Siempre haces la misma pregunta. Por cierto, te quedarás sordo si sigues escuchando la música a ese volumen.
    


    
      El chico entró en el salón donde vio a su padre de espaldas, a oscuras, iluminado tan solo por las inquietas y danzarinas llamas. Luis había bajado las persianas de la sala y sujetaba con fuerza los papeles del dosier. Silvio, con gesto de preocupación, se dedicó a subir una por una todas las persianas, dejando entrar la escasa luz que un día lluvioso y gris podía ofrecer.
    


    
      —¿Está lloviendo?
    


    
      El inspector jefe miró sorprendido hacia la ventana.
    


    
      —Papá, no ha parado de hacerlo en todo el día.
    


    
      Aquellas palabras lo mostraron receloso. Se acercó por su espalda, lo besó en la coronilla y comenzó a masajear con cuidado los hombros de su cansado padre.
    


    
      —¿Un nuevo caso?
    


    
      —Sí, pero este es diferente, Silvio. No es un atraco, no es un crimen pasional, no es un simple accidente u otro homicidio involuntario… Es el caso más extraño al que me he enfrentado en mis veinte años de carrera.
    


    
      —Siempre has conseguido cerrar con éxito cada uno de ellos, este no será diferente.
    


    
      —Te aseguro que sí lo es… Y tengo una extraña sensación dando voces a lo lejos, que dice que lo peor acaba de comenzar.
    


    
      —¿Por qué estás tan seguro? —preguntó curioso el adolescente.
    


    
      —Me han asignado el caso del Verdugo de la Moneda.
    


    
      —¡¡Guauuu!!—exclamó sorprendido—. Se habla de él en todo el país. ¡Te harás famoso el día que lo atrapes!
    


    
      Salazar rio, giró la cabeza para poder mirar la cara de su hijo, y le formuló una pregunta.
    


    
      —¿Si tú decidieras matar a alguien…? —Prefirió no continuar y centrarse de nuevo en el fuego—. Nada, déjalo… No me hagas caso.
    


    
      —Dime, papá. Si yo quisiera matar a alguien… ¿Qué?
    


    
      —Da igual, déjalo, seguro que según vaya avanzando el caso necesitaré de tu perturbada mente —bromeó dando por terminada la conversación. Acarició con fuerza las manos de Silvio; que aún seguían masajeándole el cuello. Cerró los ojos, e intentó por primera vez relajarse.
    


    
      Silvio era lo único que le quedaba en la vida desde que su mujer, Mónica, desapareciera de sus vidas sin ninguna explicación, dejando una cruel y escueta nota en la que escribió de su puño y letra:«Me voy para no volver. No me busquéis, no me encontraréis». En él se refugió, y gracias a su fuerza no cayó en la depresión más absoluta. Silvio siempre conseguía arrancarle una sonrisa, siempre sabía qué hacer y qué decir en cada momento.
    


    
      Sonó su teléfono personal, y sobresaltado, salió del trance en el que acababa de entrar debido a las mágicas y cariñosas manos del muchacho; luego lo descolgó sin mirar.
    


    
      —Inspector jefe Luis Salazar. ¿Diga?
    


    
      Lo que escuchó a continuación lo alteró.
    


    
      —…
    


    
      —No puede ser, Kina, si no se había encontrado nada…
    


    
      —…
    


    
      Sus ojos volvieron a recuperar el brillo.
    


    
      —Está bien, amiga, tú como siempre, encontrando agujas en el pajar. Llámame enseguida que se sepan los resultados, buen trabajo. —Colgó.
    


    
      —¿Qué pasa papá?
    


    
      —Han encontrado un único cabello que podría pertenecer al verdugo entre las sábanas de la víctima, van a analizar su ADN en estos momentos.
    


    
      —¡Esa es una gran noticia! ¿Tienes algún sospechoso?
    


    
      —Estuve indagando en el hotel. Esto tiene que haberlo hecho alguien de fuera. Hay uno en concreto que no me quito de la cabeza… No puedo olvidar su cara; sus ojos, lo que describían al mirarlos… Se hospedaba en la habitación treinta y cuatro… Ramón Medina Herrera, menudo imbécil. Por cierto, hombrecillo…: Nadie, y repito, nadie en su sano juicio, podría quedarse sordo escuchando la música del gran Einaudi.
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    Deuda saldada

01:50 a.m.

    Han pasado cinco días desde que tuve el placer de conocerlo en el pub Trovador. Me encuentro oculto en la oscuridad del garaje que hay frente a su casa… Noto cómo la sangre me hierve, cómo la adrenalina se apodera de mi cuerpo, cómo las ganas por matarlo me hacen transformarme en una especie de patética fan, a punto de conocer a su todavía más patético, ídolo adolescente.


    Armando se encuentra solo en casa. María se vio obligada ayer noche a huir junto a su hija con síndrome de Down… Tan solo tiene trece años… ¡Bastardo!


    Armando no está tomando su medicación, no está siendo un buen marido, mucho menos un buen padre, y parece que cuando se acerca la feliz e hipócrita Navidad le es más fácil entrar en cólera. A estas horas debe de estar ya borracho, falto de reflejos… Seguro que le apetece mi compañía a la hora de tomar su última cerveza; y yo… ¡Ardo en deseos de convertirme en lo último que vea!


    
      Armando Novoa Azorín.
    


    


    
      Tu muerte será la vida de otros… Quien pierde el respeto y golpea sin miedo, abre las puertas del mismísimo infierno.
    


    
      Salió de la oscuridad, caminando lento, relajado; siendo el único en aquella deshabitada calle. El asfalto aún estaba mojado, y la humedad, que ondeaba el aire como si este le perteneciese, envolvía nostálgica al verdugo; haciéndolo sentir casi, como en casa. Vestía el uniforme negro todavía manchado con la sangre del cazador. Miraba con atención al cielo, buscando una sola estrella que se dejase ver, pero todas habían quedado cubiertas por las ruidosas y centelleantes nubes. El viento comenzó a volverse agresivo, cortante. Producía un inquietante silbido, y algunas de las ráfagas habían conseguido hacer volar un puñado de bolsas de plástico que se mantenían expectantes mientras bailaban y daban giros en el aire.
    


    
      Caronte llegó a la entrada, se detuvo junto a la verja, abrió la pequeña puerta de madera y, pisoteando el abandonado césped, comenzó a cruzar el jardín. Había restos de motocicletas repartidos al azar, hierros oxidados, herramientas y garrafas de combustible medio vacías. ¿O medio llenas?
    


    
      Están por la mitad, que lo interpreten como quieran —pensó.
    


    
      Siguió avanzando, y tras la ventana, divisó con la cara casi pegada a la pantalla de su inseparable ordenador, al futuro cadáver. Un gato negro, al que no había visto llegar, se le acababa de parar junto a los pies. Bajó la mirada y lo observó. El felino había comenzado a restregársele emitiendo un tranquilizador ronroneo; el verdugo no pudo evitar la tentación de agacharse para acariciarlo. Se miraron a los ojos, le faltaba uno, tal vez perdido entre los contenedores en alguna de las continuas peleas a causa del hambre, o en la feroz disputa por una hembra o un territorio. De pronto, un gigantesco relámpago irrumpió en la noche, iluminándola por completo y mostrando inevitablemente su posición; al poco llegó el trueno… Un trueno descomunal y ensordecedor que pareció partir la Tierra en dos. El minino desapareció en cuestión de segundos y corrió a ocultarse bajo un coche. Llegó la lluvia, caía fría y con fuerza. Golpeaba con dureza a Caronte que permanecía inmóvil contemplando el cielo en mitad del jardín. Abrió la boca para beber el elixir de la vida en su estado más puro, extendió los brazos y colocó su cuerpo en forma de cruz, dejándose empapar por completo mientras, sin pretenderlo, creaba una macabra estampa con la que nadie querría encontrarse en su propio jardín.
    


    
      La luz del porche se encendió pillándolo desprevenido, obligándolo a sacar rápidamente algo de su cinturón. Esperó a que se abriera la puerta. Armando, en bata y zapatillas, no tardó en salir. Mostraba serias dificultades para mantenerse en pie. Se detuvo entre balanceos, estudiando en silencio durante unos segundos a su verdugo, con los ojos entrecerrados y utilizando la mano izquierda a modo de visera.
    


    
      —¡¿Quién coño eres?! —gritó mientras sujetaba lo que parecía una Beretta con la otra mano. Caronte decidió mostrarle el objeto que había sacado y evitar que aquel torpe humano se liara a tiros.
    


    
      —Soy Erik, nos conocimos en el Trovador viendo a tu hijo actuar. Le traigo la cerveza que le debía.
    


    
      Armando dudó por unos instantes ante aquel hombre que, sonriente, le mostraba una lata de origen alemán.
    


    
      —¿Erik?… ¡Ya me acuerdo! ¿Y qué haces ahí en medio? Pasa hombre… Tengo muuuuuuchas más en casa.
    


    
      —…
    


    
      Caronte, ocultando las manos en los bolsillos, aligeró el paso hasta refugiarse bajo el techado del porche.
    


    
      —¿Cómo sabías que vivía aquí? –le preguntó intrigado.
    


    
      —Claudia me lo dijo. Al parecer era amiga de tu hijo, y yo, siempre cumplo mis promesas. Así que… bueno, no tenía nada mejor que hacer y aquí estoy.
    


    
      El asesino fingió apreciar su compañía apoyando una mano sobre el hombro.
    


    
      —¿Claudia…? Sí, ¡la del culo como una piedra! ¿Al final la pusiste a cuatro patas? —Sintió el deseo de arrancarle la nuez en ese mismo instante, no le gustaba que la mencionase, pero optó por relajarse y dejar todo aquello para después.
    


    
      —Mejor te cuento en casa, estoy congelándome aquí fuera.
    


    
      «Erik» se abrazó a sí mismo fingiendo tener frío; aunque aquello era imposible, pues el material con el que estaba fabricada su indumentaria era tan impermeable como térmico. Ambos pasaron dentro y el anfitrión no tardó en cerrar la puerta con llave antes de guardarse el arma en el bolsillo trasero.
    


    
      —¿María está durmiendo? —preguntó el recién llegado ansioso por conocer la respuesta que daría el alcohólico.
    


    
      —No. María y mi hija han ido a pasar unos días con la zorra de su hermana.
    


    
      —Siempre viene bien compartir unos días con la familia, supongo. —Caronte simuló quitar hierro al asunto en cuestión.
    


    
      —Oye. ¿De qué se supone que vas vestido?
    


    
      Armando cambió de tema mientras lo miraba de arriba abajo.
    


    
      —…
    


    
      —¿Eres acaso militar o algo por el estilo? ¿Y esas gafas… son de vista?
    


    
      —¿Militar? —comenzó a reír—. Esta es la ropa de «voy a andar bajo la lluvia para emborracharme junto a mi nuevo amigo». Y las gafas, no son de vista, pero me ayudan en ocasiones a ver mejor.
    


    
      —Eres un tipo muy raro, que lo sepas… —le confesó antes de comenzar a hipar sin control y dejarse caer sobre una de las sillas más cercanas de la cocina. La mesa —de madera— estaba cubierta por quemaduras de cigarrillo, garabatos, anotaciones y mugre. Caronte abrió la lata que había traído y se la ofreció al borracho.
    


    
      —Aquí tienes: deuda saldada.
    


    
      —Oh… Mi más leal y fiel rubia —la cogió con dificultad y dio un largo sorbo—. Sírvete lo que quieras del frigorífico —le dijo mientras encendía otro cigarrillo.
    


    
      La cocina era un caos, repleta de botes vacíos de cerveza barata, montañas de colillas en ceniceros saturados… Pisó algo al dar el primer paso, eran los restos de un recipiente de cristal que un día pudo haber guardado su medicación. Abrió la puerta de la nevera, y a pesar del mal olor que surgió de ella, se sirvió un vaso de vino tinto. Al girarse, la imagen que encontró lo dejó petrificado. Armando había sacado su arma y se encañonaba directamente la sien derecha. Lo miraba, sí, pero el verdugo dudaba que pudiera verlo. Aquel hombre parecía estar en otro lugar.
    


    
      —¿Se puede saber qué cojones estás haciendo? —Caronte formuló la pregunta realmente alterado, no quería que ese imbécil le arrebatara la oportunidad de producirle la muerte con sus propias manos; debía convencerlo como fuese—. Armando, escúchame… No puedes hacer eso, te quedan muchas cosas aún por vivir.
    


    
      —¿Vivir?, esto no es vivir, jamás salgo de estas cuatro paredes, mi vida, mis amigos, mi familia, se encuentran en Facebook. ¡Son virtuales! Como su cariño, sus palabras, su compasión. Me paso las horas esperando un «Me gusta» en la pantalla, un comentario que me brinde la oportunidad de demostrar mi inteligencia. ¿Para qué?, no tengo a nadie, todos están dejándome de lado, todos se alejan de mí. Nadie me comprende, nadie entiende que estoy enfermo. Nada es culpa mía, tan solo necesito ayuda.
    


    
      Cada vez que una de sus palabras salía de su repugnante boca, Caronte sentía la necesidad de saltar sobre él y mostrarle la verdadera realidad a ritmo de machetazo.
    


    
      —Por favor, amigo, aparta el arma de tu cabeza —le rogó con suavidad—.Vamos a hablar, no puedes hacerle eso a tu mujer, a tus hijos…
    


    
      —¿Mi mujer? ¿Esa puta que desaparece cada vez que me pongo nervioso?
    


    
      —Cálmate amigo… —insistía el verdugo. Temía que en cualquier momento apretara el gatillo y sus sesos quedaran repartidos por la habitación sin haber tenido él nada que ver.
    


    
      —¿Mis hijos? ¿Una tonta que apenas sabe hablar y un borracho fracasado que me ha abandonado? ¡Que los jodan a todos!, ¡a todos! —gritó.
    


    
      Caronte optó por callarse y no volver a abrir la boca, sentía que la situación se le estaba yendo de las manos, y no quería agravarla. Pasaron varios minutos envueltos por un angustioso silencio. Uno y otro permanecieron inmóviles, como jugando a imitar a las estatuas humanas del centro de la ciudad más cercana. Mientras, el cigarrillo sobre la mesa, se consumía lentamente formando una marca negra con cierto olor a quemado; siendo el único que, a cámara lenta, seguía el transcurso del tiempo. La tormenta aprovechó la tensión para hacerse más fuerte y ordenó caer un rayo cerca de la parte trasera de la casa. Ninguno de ellos movió un músculo, fieles al rol elegido… La lluvia chocaba rabiosa contra los cristales y el viento los hacía temblar casi hasta el punto de resquebrajarse y caer rotos en mil pedazos. La luz comenzó a parpadear, y al poco, el sonido de un ventanal abriéndose de golpe sonó en alguna parte de la vivienda.
    


    
      —Debería cerrar esa ventana, María podría enfadarse si se inundara la casa. —Armando apartó la pistola de su cabeza y se levantó de la silla—. Ahora vengo, no te vayas, por favor —le pidió con lágrimas en los ojos.
    


    
      Subió por las escaleras que daban al piso de arriba y desapareció.
    


    
      El asesino decidió actuar rápido, no podía permitir que la situación volviera a írsele de las manos, así que buscó la caja de fusibles: la encontró junto a la entrada.
    


    
      Esperó.
    


    
      Cuando al fin escuchó los pasos inseguros de Armando bajando por la escalera, desconectó el fusible general; entregando así la casa a las más zaínas tinieblas. El hombre alcoholizado —como era de esperar—no dispuso del suficiente tiempo para reaccionar y pisó mal el siguiente escalón. Perdió el equilibrio al torcerse el tobillo y rodó escalera abajo golpeándose en la cabeza contra la sucia y desconchada pared. Quedó inconsciente.
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    Escoria humana

03:17 a.m.

    Aún permanece inconsciente. Lo he atado a una silla del salón y he bajado todas las persianas antes de desnudarlo y dejarlo como un día llegó al mundo. Me ha sido fácil encontrar una cuerda larga y resistente. Supongo que la guardaba para transformarla en una bonita soga algún día. Tal vez para su cuello; tal vez pensada para el cuello de su atemorizada mujer. Igualmente ya, qué más da.


    El golpe le ha abierto una pequeña brecha junto a la sien izquierda, y la sangre aún le brota con fluidez. Supura alcohol por cada poro de su sucia piel. Reconozco que he sentido algo de asco al desnudarlo, pero todo esto merecerá la pena con tal de guardar en mi retina la imagen de su repugnante cara contemplando impotente al Dorado, rajándolo y atravesándo su hígado.


    
      03:30 a.m.
    


    


    
      Me aburro y el sonido de la lluvia me adormece, voy a despertarlo y a dar comienzo el espectáculo.
    


    
      Caronte abofeteó con dureza la cara de su prisionero en repetidas ocasiones, pero este no reaccionó. Decidió ir a la cocina y traer varias latas de cerveza fría. Abrió una, y levantándola por encima de su propia cabeza, la dejó caer por la cara de Armando, que aun así, seguía sin reaccionar. Continuó divirtiéndose con las demás hasta que los aturdidos párpados de este decidieron abrirse.
    


    
      —Sabía que esto era lo único por lo que volverías a intentar respirar. Tu inseparable y fiel… ¿rubia?… ¿Es así como la llamas, verdad?
    


    
      El hombre mantenía los ojos abiertos, pero todavía no había vuelto en sí. De nuevo sintió el frío líquido sobre la cara que le caía desde bien arriba como si su rostro fuera el vaso donde se estuviera escanciando una buena sidra asturiana; esta vez, despertó. Cuando su vista al fin volvió a ser útil, quedó perplejo ante el panorama que encontró. Estaba desnudo frente al televisor, atado de pies y manos y con un fuerte dolor de cabeza. En el reflejo de la pantalla apagada podía observar una silueta justo detrás de él, que sujetaba algo brillante en una mano, y algo oscuro en la otra. Intentó hablar y fue cuando comprendió que una mordaza se lo im
    


    pedía.— Shhh… —lo mandó callar junto a su oreja rozándosela a posta con la barba. Armando quedó helado y abrió horrorizado los ojos.


    
      —Mi nombre es Caronte, y he venido a liberarte.
    


    


    
      Sin más palabras, el asesino accionó el mando del televisor y las imágenes cobraron vida:
    


    
      Armando sujetaba a su mujer por el pelo mientras la arrastraba por el suelo de la cocina, gritaba y la insultaba; no le gustaba cómo se había pintado para ir al concierto de su hijo. Detrás de ellos, asomada con miedo y timidez al marco de la puerta, se encontraba su hija, abrazada con fuerza a su perrito marrón de peluche, llorando e intentando no hacer ruido; temiendo que su padre pudiese verla. María se defendió gritando y golpeándolo en los brazos, pero Armando estaba como poseído… María había conseguido clavarle las uñas e intentaba morderlo. Él apretó los dientes y tiró de ella todavía con más fuerza; la mujer bramaba de dolor desde la pantalla, pero consiguió escapar desapareciendo de la escena junto a su hija. Armando se miraba atónito las manos, incrédulo, todavía con dos largos mechones de pelo rubio entre sus dedos.
    


    
      La imagen cambió de repente:
    


    
      Lucía el sol. María llegaba esta vez cargada con la compra y cruzaba el jardín. Agazapado junto a una moto oxidada la esperaba el marido. Ella se le acercó sonriente y nerviosa, ofreciéndole un pequeño paquete envuelto que sacó de una de las bolsas. Le temblaban las manos. Él lo abrió mirándola asqueado y recriminándola por gastarse el dinero en chorradas. Lanzó el regalo, que acabó destrozado al chocar contra el asfalto. María, agachó humillada la cabeza y entró en casa sin decir nada…
    


    
      Hubo otro salto de imagen en la pantalla del televisor:
    


    
      Los tres estaban cenando en la mesa de la cocina. La niña jugueteaba de mala gana con el filete, negándose a comer en una especie de protesta silenciosa. Armando se estaba poniendo nervioso mientras María intentaba convencer a su hija para que se lo comiera, sin conseguirlo. La niña continuaba negándose y jugueteando con el tenedor. Armando no pudo seguir conteniéndose y saltó de la silla, que acabó cayendo hacia atrás con fuerte estruendo. Golpeó con los puños en la mesa y se encaró a la joven gritándole. Ella le «respondió» llorando, temerosa de lo que pudiera suceder a continuación. María intentaba calmarlo, pero eso hizo que acabara recibiendo una sonora bofetada y cayendo al suelo. A continuación, Armando entró en cólera, cogió el filete del plato de su hija mientras la agarraba al mismo tiempo del pelo con la otra mano —así pudo evitar que se moviera— y la miró fijamente, fuera de sí. Estrelló con dureza el trozo de carne demasiado hecha contra su rostro y lo presionó, restregándolo en movimientos circulares con todas sus fuerzas. La niña apenas podía respirar; pataleaba golpeándole en las piernas, suplicando en silencio para que acabase pronto el calvario. María seguía en el suelo cuando la imagen desapareció del televisor, definitivamente apagado.
    


    
      —¿Notas eso? —volvió a susurrarle al oído mientras le hincaba poco a poco la punta del machete sobre la nuca—. ¿Sientes la presión? ¿Sientes la impotencia? ¡¿Puedes acaso llegar a sentir?!
    


    
      Armando intentaba zafarse de las cuerdas pero notó un agudo pinchazo en el cogote que lo paralizó; después, una gota de sangre surgió para recorrer su espalda desnuda… Tan sutil, tan cálida… Hacía frío, Armando estaba helado, y la lluvia, ansiosa de justicia, seguía estrellándose contra los ventanales pidiendo el final del juicio. El televisor volvió a encenderse, mientras las mismas imágenes se repetían una y otra vez a todo volumen. Caronte abandonó su posición y se situó ante su víctima. Se acuclilló para que sus caras quedaran a la misma altura. Había cambiado el Dorado por un cojín granate deshilachado, y el mando, por la propia Beretta de Armando.
    


    
      —Vamos a divertirnos un rato.
    


    
      Acomodó el viejo cabezal sobre el hombro derecho de su amigo, y en él, hundió el cañón del arma para que ejerciera de silenciador.
    


    
      —¿Realmente ibas a arrebatarme el placer de hacerlo yo mismo?
    


    
      Accionó el gatillo sin apartar la vista de sus ojos; esperando tras el estallido verlo retorcerse por el dolor, pero Armando no se movió, no pestañeó, no hizo nada. El verdugo, sorprendido, apartó el cojín y comenzó a reír descontroladamente.
    


    
      —¿Fogueo, es de fogueo?
    


    
      Observaba el arma atónito, la giraba una y otra vez sorprendido por el asombroso parecido que tenía con una real.
    


    
      —Eres aún más patético de lo que imaginaba, solo querías llamar mi atención. —Golpeó rabioso el rostro de la víctima con la culata del «juguete»—. ¡Qué susto me habías dado! —Comenzó a reír de nuevo, retratando la perfecta locura en sus carcajadas—. Así es como vas por la vida, ¿verdad?, dando pena y llamando «enfermedad» a lo que realmente es odio, maldad, fracaso y falta de autoestima. Conmigo las excusas no valen, a mí no podrás convencerme con tus patrañas, no eres más inteligente que nadie. ¡Absurda escoria humana!
    


    
      Caronte utilizó las piernas atadas del borracho a modo de asiento, y como el típico niñato que utiliza la silla del modo contrario al correcto, dejó caer el peso sobre ellas; quedando mirándolo de frente: regocijándose en el pánico que había conseguido crear en su próximo cadáver. Pegó la frente contra la de Armando, para que así pudiera oler bien su aliento, y estudió cómo la respiración del secuestrado se aceleraba al ritmo que le marcaba el corazón. Ambos se miraban. Uno reía, otro lloraba. De repente, un desmedido impacto en la cara aturdió a Armando y la sangre comenzó a salirle de la boca como lo hace el chocolate caliente en una fuente para el postre. Caronte, en un movimiento lateral y certero, había conseguido atravesarle la mordaza, ambas mejillas y la lengua; creando, ante su sorpresa, un plato digno de la mejor gastronomía: «Lengua ensartada en hoja dorada a la salsa roja envenenada».
    


    
      —¡La brocheta perfecta! —dijo realmente orgulloso por su trabajo mientras disfrutaba de brazos cruzados del grotesco espectáculo. Armando se atragantaba con su propia sangre al mismo tiempo que se enfrentaba a la mirada perturbada de aquel hombre; justo detrás, lo hacía con la pantalla… Arrastraba a su mujer por el pelo, haciéndola gritar, haciéndola sentir como una auténtica mierda deseosa de ser engullida por el retrete… Los continuos y ensordecedores gritos de María no cesaron en su intento por perforar su cerebro: y lo consiguieron. Comprendió entonces, que su asesino y él, no eran tan diferentes.
    


    
      Caronte sacó lentamente el machete de su cara, gozando con la sensación que sabía que el otro estaba sintiendo. Al finalizar, leyó en sus ojos el arrepentimiento, o eso quiso ver, pues ya era hora de marcharse.
    


    
      —Nos vemos en la orilla.
    


    
      El Verdugo de la Moneda terminó de cortar la mordaza, que cayó al suelo junto a una de las patas traseras de la silla, e hincó el arma en el corazón de aquel hombre. Lo hizo como si de un vampiro se tratase: colocando el machete sobre su pecho a modo de estaca y golpeando después la empuñadura con la palma de la otra mano. Armando abrió desorbitadamente los ojos; aquel pinchazo entumeció hasta el último músculo de su atrofiado cuerpo. Luego, los cerró, y por primera vez en toda su vida, dejó de pensar en sí mismo.
    


    
      Caronte miró la hora, se relajó, pues aún le sobraba tiempo. Sacó un mechero y el cigarrillo que el baterista de cresta anaranjada le había entregado en el pub. Se acordó de él, pensó en la cara de felicidad que pondría cuando recibiera la noticia. Lo encendió con cierto repudio —jamás había fumado uno—, aun así, lo disfrutó para su sorpresa, consumiéndolo sobre las piernas del cadáver. Le parecía tan poético ver el humo que expulsaba de su boca estrellarse contra la cara del nunca tan callado «sabio Armando».
    


    
      La tormenta había amainado y tan solo quedaba de ella una fina y constante lluvia. En una hora como máximo, saldría el sol de nuevo. Limpió las burbujas de sangre que habían quedado sobre la boca del muerto, se la abrió e introdujo una moneda debajo de lo que antes fue una lengua. Se acercó al televisor y del reproductor DVD retiró un dispositivo que guardó en su cinturón. Antes de marcharse volvió a revisar la escena: un salón enorme forrado de madera; en el centro, el cuerpo desnudo de un hombre terminaba de desangrarse atado a una silla; frente a él, un televisor encendido sin señal; del charco de sangre… volvían a alejarse unas huellas.
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    Pequeño fugitivo






Tiempo atrás

    Desde su posición, a través de unos prismáticos, podía observar sereno y expectante los movimientos de su objetivo. El magistrado se encontraba en el despacho de su casa, ordenando con notable extenuación el desbordante bloque de informes que descansaban a un lado de la mesa. Preparaba una enorme taza de café con leche cuando sonó el timbre. Dejó el tazón junto al papeleo y bajó a la primera planta para atender a una chica negra que, amablemente, le proponía un cambio de religión. Estaban siendo unas semanas extremadamente duras para él, pues ser un juez honrado hoy en día no era una muy buena elección. Se encontraba ante el caso más importante de toda su carrera: corrupción, sobornos, escuchas telefónicas, ayuntamientos untados, partidos políticos ante las cuerdas, y una desmesurada transcendencia mediática. Había decidido que llegaría hasta el final, quería demostrar que la justicia podía ser igual para todos, y que algunos, si realmente se lo proponían, podrían conseguir que el pueblo recuperara de nuevo la esperanza. Pero el máximo poder se negaba ante la posibilidad de una derrota; una derrota causada por el escándalo, y el ya imparable y mundialmente conocido: Nuevo Partido. Ese que hacía despertar a las masas dormidas, ese que podría llegar a provocar una declaración de guerra a la ignorancia y conseguir formar de nuevo un pueblo fuerte e inteligente… El juez debía morir y ser sustituido por alguien de mayor «confianza».


    Había llegado el momento. 29-K se introdujo en la vivienda por una de las ventanas superiores, y rápidamente, se coló en su despacho. Tenía exactamente dos minutos para verter el veneno en el desayuno, dejar allí un bote con restos del mismo, colocar la falsa carta de despedida en uno de los cajones, y desaparecer como un fantasma antes de que el objetivo despachara a la chica y volviera al trabajo: debía parecer un suicidio, y nadie desempeñaría esa función mejor que él.


    El juez cerró la puerta, ojeó la portada del folleto que la mujer le había entregado y subió las escaleras con una extraña sensación. 29-K y 23-L observaban cómo el desafortunado hombre caía desplomado sobre la mesa; derramando irónicamente el resto del café sobre los informes de su último caso. Las televisiones no se harían eco de su muerte, y un buen fajo de billetes lo confirmaría: tan solo otro suicidio, nada más.


    Ya en la base secreta y tras otra misión completada con éxito, 29-K se dispuso a encontrarse con los Creadores para informarlos sobre el estado del encargo. Solo, ante la puerta del ascensor, pulsó el botón para que este ascendiera desde la decimonovena —la última planta— hasta la tercera, donde se encontraba. Pasados exactamente diecinueve segundos y tras abrirse las compuertas, 29-K se topó con la imagen de un niño de no más de ocho años, tirado en el suelo en posición fetal —su cabeza afeitada y su vestimenta grisácea, lo hacían parecer sacado de auténtico campo de concentración nazi—. Respiraba agitado y se aferraba con fuerza a sus delgadas piernas. 29-K intentó acercarse e intentar tranquilizarlo, pero el niño le asestó una audaz patada en el pecho que lo dejó sin aire durante varios segundos. El joven rapaz respiraba ahora más fuerte, más alterado, y entre más escandalosos sollozos. Se aplastó contra la esquina y pegó la cabeza al suelo.


    


    
      —¿Qué haces aquí? No quiero hacerte daño. Déjame verte. —El niño consiguió encogerse aún más.
    


    
      —¿Estás herido? ¿Cómo has llegado hasta aquí?
    


    
      No obtuvo una sola respuesta. El niño se comunicaba a base de patadas cada vez que intentaba acercarse. El oficial optó por dejar de perder el tiempo con la dialéctica; golpearlo en la cabeza para dejarlo inconsciente fue la solución al problema: debía llevarlo ante los Creadores para que hiciesen con él lo convenido. Una vez noqueado se arrodilló ante él para cogerlo en brazos, pero algo que llevaba tatuado en la nuca llamó su atención: P.19/46-T. Observó las marcas de nuevo, aquellas siglas eran similares a las suyas. El pequeño, mareado, entreabrió los ojos. Notó su cuerpo elevado en el aire, y al comprender que había sido capturado de nuevo, se orinó presa del pánico.
    


    
      El agente se quedó mirándolo intrigado, tal vez con cierta lástima. Aquella situación acababa de hacerlo pensar por primera vez más allá de una próxima misión o una próxima orden; algo que para ellos era innecesario y absolutamente desconocido hasta entonces. ¿Qué podría haber causado tal pánico en el joven? ¿Qué o quién era el culpable de su castigado aspecto? ¿Cómo habría llegado un niño tan pequeño hasta allí? Se armó de preguntas sin respuesta, y decidió bajar a la planta prohibida para así, dar con las soluciones.
    


    
      Mientras bajaba piso a piso deseando no encontrarse con nadie a quien tener que dar explicaciones, pensó en sus primeros recuerdos de vida. Recordaba abrir los ojos en el interior de una vaina acristalada, desnudo, sin ser ya un niño. Alguien, una mujer, pulsó el botón que lentamente abría el capullo de cristal. Recordaba que el sonido del aire al escaparse con fuerza de algún lugar lo tranquilizó, como si aquello le fuese familiar. Estaban solos en aquella habitación de luz tenue y tranquilizadora. La mujer, sonriente aunque aparentemente muda y vacía, entregándole un uniforme con el que comenzar a trabajar, le dio así la bienvenida a la familia. Aquel día lo llevaron a una enorme sala circular donde lo esperaban una treintena de jóvenes con su mismo aspecto. Lo recibieron entre aplausos, abrazos, y amables y tranquilizadoras palabras. Cenaron juntos en una enorme tabla redonda, vieron películas y escucharon atentos a sus Creadores… Acababa de entrar a formar parte de la selecta familia de la BOSG. Después de eso, no existía nada más en su memoria que años de reuniones, charlas, duros entrenamientos, golpes, cansancio y agotadores estudios. ¿Por qué nunca antes había pensado en aquello desde el mismo punto de vista en que lo hacía ahora? ¿Era cierto que nacían de una probeta y no por métodos naturales? ¿Por qué en el caso de que este niño fuese un nuevo integrante para la familia sacado de una vaina de cristal, sentía tal pánico y no la tranquilidad que sintió él mismo al nacer? ¿Por qué a él le dieron una calurosa bienvenida y este parecía querer huir aterrorizado?
    


    
      Las puertas se abrieron exhibiendo de nuevo el silencio que las caracterizaba. Depositó, sin demasiado cuidado al pequeño fugitivo en el suelo y se adentró cauteloso en la gigantesca sala. Al fondo yacían cuerpos de niñas y niños de idéntico aspecto al de 46-T sobre camillas, entubados y vigilados constantemente por una especie de cirujano siniestro que anotaba sus conclusiones en el cuaderno que colgaba de la parte superior de la camilla. Sus caras quedaban ocultas tras unas peculiares y picudas máscaras de gas —estas recordaban a las que usaban los médicos de la peste negra en los siglos XVII y XVIII—. Unas oscuras, largas y sucias gabardinas impermeables que aparentaban ser más simples chubasqueros de pescador que trajes quirúrgicos esterilizados, cubrían sus cuerpos al mismo tiempo que se dejaban arrastrar levemente por el suelo. Oscuro rol el que tenían marcado. Supuso que el principal motivo por el que querrían aparentar aquel lúgubre y horripilante aspecto sería, el de hacer que los niños sintiesen tal pánico al verlos que no fuesen capaces de negarse a nada de lo que estos les pidieran. Agazapado entre las máquinas, los ordenadores y aquellos «pájaros de la muerte» consiguió llegar sin ser visto, hasta el único niño que no estaba siendo vigilado. Miró a su alrededor de nuevo para garantizar que seguía siendo invisible, y leyó mentalmente lo que la mano cubierta por un guante de látex negro había escrito antes sobre aquel frío papel:
    


    


    
      «Sujeto: 33-T
    


    
      Raza: Afroecuatoriana
    


    
      Sexo: Masculino
    


    
      Edad: 7 años.
    


    
      Procedencia: Distrito de Arganzuela (Madrid) Estado médico:
    


    
      El sujeto se encuentra estabilizado tras el rapto y posterior llegada a la base. Han sido eliminadas sus huellas dactilares y la dosis de Escopolamina-B no ha sido rechazada en ninguna de las dos horas que ha estado bajo tratamiento; por consiguiente, me dispondré a terminar de borrar su memoria administrándole Escopolamina-C; ya que como ha quedado demostrado por la anterior, no correrá ningún riesgo de perder la vida o sufrir daños cerebrales.
    


    


    
      Estimo que en una semana como máximo, estará listo para despertar y comenzar su formación en la planta 18.
    


    
      Fdo: Doctor Cabrales-03».
    


    Las dudas comenzaron a golpearlo una vez tras otra sin ofrecerle tregua alguna, buscando conseguir el «KO en el primer asalto». ¿Niños secuestrados? ¿Huellas dactilares eliminadas? ¿Despertar? ¿Planta 18? ¿Escopolamina B y C? ¿Borrar la memoria? ¿Qué era aquello que acababa de descubrir? ¿Había sido toda su vida una gran mentira? ¿Era acaso todo lo que había vivido el fruto de una macabra secta llevada al extremo? Embaucado por sus pensamientos no pudo ver cómo uno de los doctores, acompañado de una mujer rubia de más de cincuenta años, se acercaban distraídos hacia su posición. Ella le daba órdenes en un tono estricto y severo; aunque realmente parecía estar reprochándole constantemente un fatal error. Un niño había escapado.

  


  Si no hacía algo a tiempo sería descubierto. Miró a su alrededor, no había nada donde ocultarse. Al girarse, notó algo bajo la bota, miró y encontró una fila de aparatosos cables que llegaban hasta algunas de las camillas. Aún estaban lo suficientemente lejos como para brindarle una oportunidad, así que tiró con fuerza de uno de ellos, y al instante, un pitido agudo y constante surgió de una de las máquinas junto a las camillas. La niña —que antes dormía— despertó de un salto, contorsionando con brusquedad su pequeño cuerpo, berreando encolerizada y absolutamente fuera de control. Aquello parecía el rodaje de una de las famosas escenas de Regan MacNeil.7


  
    La mujer y el médico cambiaron de dirección, y junto al resto de los presentes acudieron al lugar del altercado para sujetarla e intentar sedarla.


    29-K aprovechó el buscado momento, y subió agitado al ascensor, sabía que aquello cambiaría el transcurso de su vida, que todo acababa de ponerse peligrosamente patas arriba. 46-T ya no estaba.

  


  7 N. del E. - Regan Teresa MacNeil, más conocida como Regan MacNeil (o Regan McNeil), es un personaje ficticio, antagonista de la novela de 1971 El exorcista, de William Peter Blatty. En la versión cinematográfica de El exorcista, Regan MacNeil fue interpretada por Linda Blair.
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    Escena del crimen


    


    
      Luis Salazar miraba de brazos cruzados la fatal escena, a su lado, un joven alto y perfectamente uniformado lo imitaba.
    


    
      —¡Es espantoso, Xurxo, realmente espeluznante! —le decía horrorizado el inspector jefe a su reciente, flamante y joven compañero impuesto por el comisario Miguel.
    


    
      Xurxo era un brillante oficial de Policía licenciado en criminología, proveniente de una conocida familia de artistas de circo. Era sorprendentemente alto y delgado; mientras que a su vez, una media melena castaña y repleta de remolinos robaba el protagonismo a su pálida y enjuta cara. Su padre había sido siempre un payaso; dentro y fuera de la arena. Su madre, en cambio, había sido una respetada domadora de fieras salvajes. Ella era capaz de someter a cualquier animal que le trajesen; siempre encontraba la manera de «convencer» al prisionero. Vivió una infancia fea, rodeada de cosas feas, de cosas que lo hicieron ver el mundo de otra manera, de actos y actitudes que lo obligaron a luchar contra sus raíces y mear día tras día contra el viento. Aunque por otra parte fue un chico afortunado, al no verse obligado a dejar los estudios. Fue rechazado y humillado por los suyos el día en que tomó la difícil decisión de denunciar a su propia familia. A través de un activista mayor de edad al que coló una noche para que fotografiase la cruel realidad que vivían los animales con los que se estaba trabajando. Él, anteriormente, había intentado de mil maneras convencerlos para que los llevasen a un centro de recuperación de especies y dejasen de hacerlos partícipes de las humillaciones diarias a las que eran sometidos; pero jamás le hicieron caso. Huyó lejos. Se aisló de las miradas suplicantes de los leones enjaulados; de los continuos movimientos de cabeza de los elefantes estresados; de las palizas diarias que recibían monos, osos y demás herramientas de trabajo para obligarlos a montar en bicicleta o tocar la trompeta. Y siempre encontró la manera de salir adelante: amigos, familiares lejanos, conocidos, compañeros activistas… Sin duda era aquel un personaje pintoresco. Pertenecía al grupo de los que preferían permanecer callados y parecer idiotas, a hablar y demostrarlo. De él muchas cosas llamaban la atención, sobre todo sus características y gigantescas gafas oscuras tratadas especialmente para corregir su miopía. Con ellas puestas, y sin pretenderlo, transmitía un aspecto sereno y enigmático.
    


    
      —Creía que las cosas de esta índole sucedían únicamente en Estados Unidos. —Salazar resquebrajó de nuevo el silencio, mientras contemplaba con atención cómo el equipo forense dirigido por Kina, fotografiaba el cuerpo de Armando aún atado a la silla.
    


    
      María lo había encontrado a la mañana siguiente del asesinato, sobre el mediodía, cuando junto a su hija, entraba en casa dispuesta —como en otras tantas ocasiones— a perdonarlo y volver a darle otra oportunidad; así podría seguir cuidándolo y recibiendo palizas de vez en cuando.
    


    
      —Otro cadáver más y el Verdugo de la Moneda habrá pasado a formar parte de la exquisita lista de asesinos en serie. ¿Crees que eso realmente lo motiva? —preguntó el inspector directamente a Xurxo.
    


    
      —Creo, y a la vista salta, que es un verdadero detallista, que le importa el resultado; pero dudo que esté motivado por la fama o el reconocimiento.
    


    
      —¿Por qué piensas eso?
    


    
      —Parece, que como tú bien sabes, mantiene una conversación con sus víctimas antes de asesinarlas. —Se mantuvo en silencio durante unos segundos y continuó—: Ambos casos son diferentes pero con igual resultado.
    


    
      —Explícate. —Lo interrumpió sin dejar que acabara la reflexión.
    


    
      —El asesino busca enseñarles algo, tal vez intente hacerlos sentir culpables de su muerte.
    


    
      —¿Culpables de su muerte? No te sigo.
    


    
      —Es sencillo. Con el primero, Jesús González…
    


    
      —¡El carnicero, sí! —Luis volvió a interrumpirlo, se mostraba nervioso ante la escena del crimen.
    


    
      —Parece que estés deseando salir de aquí, Luis. —Lo recriminó amistosamente Xurxo.
    


    
      —No es eso, simplemente es que el tipo al que nos enfrentamos me pone nervioso. Sé que no va a parar hasta que lo metamos entre rejas, y para colmo, mi único sospechoso ha desaparecido sin dejar rastro, como un fantasma, ¿sabes?
    


    
      —Tal vez eso signifique que tu sospechoso pueda ser el asesino. ¿No crees?
    


    
      —Desde luego encaja en el perfil. Si diese con él tan solo una vez más… —Cruzó los brazos y observó el charco de sangre reseca bajo la silla de Armando.
    


    
      Un artista… ¿Llamaría a esta barbarie arte?
    


    
      —Piensa que si realmente él es el Verdugo de la Moneda, estaréis destinados a encontraros de nuevo, siempre cometen un error. Siempre.
    


    
      —Espero que lo cometa pronto.
    


    
      —Lo dudo. Y siento decepcionarte, pero creo que nos encontramos ante una mente difícil de perseguir.
    


    
      Salazar lo miraba intrigado, haciendo un esfuerzo por no destrozarse la nuca cada vez que tenía que mirarlo a los ojos. La diferencia de estatura era tan descompensada como cómica, y algunos compañeros ya gastaban sus primeras bromas comparándolos con don Quijote y Sancho Panza.
    


    
      —En el caso del carnicero —continuó el joven la reflexión que antes Luis no le había permitido concluir— entró a la vivienda haciendo un agujero en el cristal, en mitad de la noche, cuando él dormía. Así lo pilló por sorpresa, pero este caso es diferente. Con Armando no utilizó el factor sorpresa, debían conocerse.
    


    
      —Continúa… —El detective había recuperado la calma y escuchaba con atención el planteamiento de su nuevo compañero.
    


    
      —No sé si te has fijado, pero en la cocina, aparte de haber un vaso de vino intacto, hay también una única lata de cerveza de diferente marca a las del resto de las que crían polvo repartidas en cada rincón de la casa… Sinceramente, creo que se conocían, y me atrevería a decir que desde hace escaso tiempo.
    


    
      —¿Entonces crees que el verdugo llamó a su puerta ofreciéndole una cerveza y este lo dejó pasar, así de simple?
    


    
      —Simple y efectivo, la víctima era una persona con problemas de alcohol, de eso no cabe duda, y aunque su mujer lo desmienta, probablemente también un maltratador.
    


    
      —No hay una sola denuncia o un solo vecino que haya afirmado esa teoría —replicó Salazar.
    


    
      —Y no hace falta, tomaba fuertes antidepresivos mezclados con grandes dosis de alcohol. Esa mezcla en una persona enferma puede llegar a convertirlo en un ser impredecible y muy peligroso. Además… —Volvió a hacer una pausa, creando así un silencio dramático, algo que empezaba a irritar de manera preocupante a Luis.
    


    
      —Además…, ¿qué?
    


    
      Xurxo, ante su desesperación, le pedía calma con la mano antes de continuar explicándose.
    


    
      —Hay marcas de múltiples golpes repartidos por toda la casa: en paredes, puertas y el mobiliario; además, muchas de las figuras fueron restauradas con pegamento y masilla después de haber sido rotas.
    


    
      —Está claro que ella se comporta como una mujer maltratada, no cabe duda… Puede que hasta descanse a partir de ahora. —Al terminar de escuchar el final de su propia frase, una interrogante le acarició el pensamiento—. ¿Crees que nuestro verdugo intenta ser una especie de justiciero?
    


    
      Salazar volvió a mirar el cuerpo inerte, teniendo así una excusa para bajar la mirada y aliviar su cuello.
    


    
      —Es probable, sí. Sin duda la moneda simboliza el pago al barquero, y con ello intenta evitarles una supuesta condena.
    


    
      —¿A pesar de asesinarlos cree que los ayuda? ¿Es acaso una muestra de piedad?
    


    
      —Podría tener sentido, pero… ¿hay algún indicio de que nuestro carnicero fuese un mal hombre?
    


    
      —Era cazador… ¿Eso cuenta?
    


    
      —Supongo. —Ambos se miraron mostrando una mueca sarcástica.
    


    
      El equipo forense había introducido ya el cuerpo en una bolsa de cadáveres, y entre dos agentes siempre supervisados y guiados por Kina, lo desplazaban hasta el furgón. Xurxo la miraba intrigado. Aquella mujer de poco más de cuarenta años, gafas de bibliotecaria e indomable flequillo rizado, desprendía una fuerza descomunal; tan atenta, tan segura de sí misma.
    


    
      —Ella es Kina. Una gran amiga y profesional. Luego os presentaré; si no desaparece como si nada antes, claro… Siempre que le regalan un complicado puzle de carne y hueso, el resto de humanos desaparecemos para ella. Es verdaderamente inteligente, además de amable y pícara. La única en la que podrás confiar de todos los compañeros a los que irás conociendo estos días. Por cierto… —el veterano detective retomó la conversación del principio—. ¿Por qué crees que asesino y asesinado se conocían desde hacía poco tiempo?
    


    
      —Por el arma.
    


    
      Salazar lo miró intrigado.
    


    
      —¿Por el arma con que lo asesinó?
    


    
      —No, por la Beretta de fogueo. Nos han confirmado que pertenecía a la víctima, ¿verdad?, y el verdugo la utilizó con la intención de dispararle no sabemos dónde… —Luis, que se percató de inmediato del detalle, terminó la frase por Xurxo.
    


    
      —Por eso la utilizó contra un cojín, pensaba que el arma dispararía e intentó silenciar el disparo. ¿Qué sentido tendría arriesgarse a que alguien pudiera escucharlo si los dos eran conscientes de que era falsa?
    


    
      El teléfono del detective comenzó a sonar.
    


    
      —¿Divenire, de Ludovico Einaudi? —preguntó el joven gratamente sorprendido.
    


    
      Salazar dejó sonar aquella maravillosa melodía y miró fijamente a su nuevo y cada vez más sorprendente compañero.
    


    
      —Debería ser yo el que esté sorprendido, ya que es raro encontrar jóvenes con buen gusto musical. —Xurxo sonrío jovial, y Salazar contestó la llamada.
    


    
      —Luis Salazar, ¿diga? Sí, eso ya lo sabía, solo tenemos una colilla, la han llevado a analizar, supongo que sí. ¿No? ¡Mierda! —Colgó con brusquedad.
    


    
      —¿Qué ha pasado, Luis? —Xurxo comenzó a caminar veloz tras Salazar, que tan nervioso como frustrado salía al jardín.
    


    
      —Mi sospechoso acaba de dejar de serlo —le confirmó mientras traqueteaba una de las ruinosas motocicletas.
    


    
      —¿Y eso por…?
    


    
      —El ADN del cabello que se encontró en la casa de Jesús González, no coincide con el de Ramón Medina Herrera, mi gran candidato a Verdugo de la Moneda. —Y antes de darle tiempo a plantearla, respondió a la pregunta que el ágil de Xurxo ya tenía preparada en la punta de la lengua—. Este tal Ramón, fue condenado a cumplir siete años y medio de prisión y a pagar una multa de diez mil euros por propinar una brutal paliza a la entonces pareja de su ex, y después aprovechar para violarla a ella mientras el novio yacía inconsciente en el suelo. Pues bien, solo cumplió un tercio de la condena, y al parecer lo soltaron por buena conducta. Pero se sabe que el padre era muy influyente, que le llovía el dinero, y que no tuvo ningún reparo en sobornar y manejar a su antojo.
    


    
      Xurxo lo escuchaba atentamente mientras jugueteaba con la pata derecha de sus gafas.
    


    
      —El ADN del semen y el del cabello no coinciden, no son la misma persona… —continuó—. Ramón es un niñato malcriado que vive del dinero de su papá, pero no un inteligente asesino en serie. Nuestro asesino es un fantasma. No hay huellas dactilares; a pesar de mover y utilizar a su antojo todo lo que le viene en gana. Aparece y desaparece sin ser visto y no se molesta siquiera en borrar sus malditas huellas de sangre o su maldito rastro de ADN… Allí, donde el carnicero, fue un pelo, se le podría haber caído, sí, pero aquí nos ha dejado una colilla, joder… ¡Una colilla! A este tío, o bien se la traemos floja, o está intentando reírse de nosotros.
    


    
      —No podemos saberlo aún, Luis, pero si es verdad que es un fantasma, entonces deberemos actuar y pensar como un médium, ¿no crees? —Xurxo colocó la mano sobre el hombro del detective intentando restarle importancia—. Además, ya sabemos que nuestro fantasma contiene ácido desoxirribonucleico y calza un cuarenta y tres. Daremos con él.
    


    
      Salazar lo miró detenidamente antes de formularle otra pregunta.
    


    
      —¿Qué crees que le mostró en la pantalla del televisor?
    


    
      —No tengo ni la más remota idea, pero creo que comer algo nos ayudaría a agilizar respuestas.
    


    
      Salazar buscó con la mirada a Kina, pero ella se había ido junto al cuerpo de Armando. Luis sonrió agitando la cabeza y al poco, ambos subieron al coche patrulla.
    


    
      —¿Dónde vamos?
    


    
      —No me gustan los restaurantes, pero si hay algún lugar cercano donde un vegano pueda comer medio decente; o donde como mínimo sepan lo que significa tal palabra, que sea allí.
    


    
      —¿Eres un comehierbas?
    


    
      —Sí.
    


    
      —OK.
    


    
      —¿Algún problema?
    


    
      —Ninguno. Sé dónde llevarte. Te gustará.
    


    
      Sorprendido por no escuchar ni un solo estúpido y repetido chiste más sobre su dieta y forma de vida, bajó las barreras de su defensa. Al poco, ambos se alejaron de aquella estrecha calle, percibiendo entre ellos, una posible y cercana, gran amistad.
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    ¿Amor?


    Había llamado a Claudia desde una de las escasas cabinas que aún quedaban en pie, días después de arrancarle el alma al maltratador. Lo hizo sin saber bien los motivos, pero lo hizo; tal vez poseído por las necesidades básicas que su nuevo cuerpo le exigía… El barquero del Aqueronte no debería permitirse el lujo de distraerse con absurdas situaciones que no estaban escritas para él, con situaciones que sabía que lo harían perder el escaso tiempo que le quedase para poder seguir caminando por la Tierra. Pero aquella muchacha de piercingsbrillantes y piel dibujada había hecho tambalear sus propósitos e inquietudes. Llevaba noches sin lograr dormir, noches enteras con los ojos abiertos envuelto en pesadillas frente al armario, que contaban historias en las que él, físicamente, era el protagonista: películas de acción, asesinatos y espionaje. Necesitaba descansar, necesitaba a alguien con quien poder hablar, alguien que pudiera brindarle algo de paz y tranquilidad. Sabía que aquello era absurdo —necesitar a alguien—, pero comprendía que el propio peso de su nuevo cuerpo, cada vez lo haría más y más débil. No debía quedarle mucho para volver al río Aqueronte.


    Pensó en dar la vuelta y no acudir a su cita, pero ya estaba dentro de la floristería. Así es como lo hacían los humanos que querían cortejar a otros humanos, ¿no? Regalaban cosas; en este caso, flores amputadas.


    
      —¿Le gusta? —Ignoró a la dependienta.
    


    La imagen de Claudia estaba de nuevo infectando su mente. La veía atravesando las sombras, protegida por el manto de una armoniosa llama. Ella se le acercaba, limpiaba sus manos ensangrentadas contra las suyas; tan suaves, tan dulces… Después, lentamente, agarraba la empuñadura de su machete, lo sacaba de la funda que lo protegía y lo tiraba lejos; perdiéndolo en las tinieblas. Ella lo miraba, penetraba en su cuerpo ejerciendo el poder del pardo de sus ojos, y se fundían en un eterno abrazo que los hacía caer de rodillas. Una cálida nube grisácea los trasladaba a las laderas del prado más bello y luminoso que la mente pudiera llegar a imaginar. Con escasas zonas cubiertas de tulipanes rojos, tan rojos e impactantes como la sangre.


    
      —¿Le gusta, caballero?
    


    La mujer, de no más de cincuenta años y gesto agrio, lo miraba desde detrás del mostrador con los ojos abiertos como platos, como intentando abofetearlo con la potencia de sus rayos X. Movía la gigantesca verruga que saludaba al mundo desde la parte superior de su boca, justo debajo de la nariz, moviendo de un lado a otro sus labios secos y arrugados. Sujetaba un ramo de rosas rojas y tulipanes blancos.


    


    
      —¿Los tiene de color rojo?
    


    
      —¿Los tulipanes?
    


    
      —Sí, claro… Los tulipanes.
    


    
      —Sí, también los tengo de color rojo, pero… —Quite los blancos y ponga entonces los de color rojo.
    


    
      —De nuevo la verruga comenzó a manifestar su enfado.
    


    


    
      Claudia caminaba leyendo la nota que Caronte había escrito en la terraza de un bar.
    


    
      «Estoy nervioso, muy nervioso, creo que jamás me sentí así. Desde mi ventana puedo ver a un “amante” de los pájaros y a su prisionera codorniz…
    


    
      Ella quiere salir, quiere volar, tan solo puede picotear y golpearse contra el metal. Sé lo que está pensando, desea estar muerta antes que seguir llorando. Se imagina volando, se imagina surcando el aire como antaño… Libre y en paz, mecidas sus plumas por la palabra libertad. Grita, grita, y eternamente gritará, hasta que al fin, con una guadaña, la muerte ahogue sus llantos; triste guadaña de la cruel soledad».
    


    
      —Es preciosa, Erik. Y triste a su vez. Sabía que eras especial, pero no imaginaba que también escribías.
    


    
      —¿De verdad te gusta?
    


    
      —Me encanta. ¿Puedo quedármela?
    


    
      —Claro que puedes quedártela.
    


    
      La guardó en su bolso con una pícara sonrisa dibujada en sus labios perfectamente pintados de rosa.
    


    
      —Deberías enseñarme más. ¿Los tienes en el interior de esa libreta negra que custodias en tu bolsillo trasero, verdad? La noche que te conocí también la llevabas.
    


    
      Claudia, hábil y rápida como una cobra, lanzó la mano al bolsillo trasero de Caronte y sacó el cuaderno.
    


    
      —Dame eso, Claudia, no me gusta que lean mis cosas.
    


    
      —Ten, sujétame el ramo, porfi…
    


    
      Lo sujetó de mala gana, no quería tener que hacerle daño. Ella, entre risas juguetonas intentó leer la primera página:
    


    
      «Escondido el cerdo entre unos arbustos. Lo puedo ver mastur…».
    


    
      —¡No! —gritó Caronte agarrando su delicada mano por la muñeca y apartándola con brusquedad justo después de haber recuperado su preciado cuaderno. Ella se mostró nerviosa, sin saber bien cómo reaccionar—. No puedes, son demasiado personales. No creo que debas verlas. Aún no. Es demasiado pronto. Espero que lo entiendas. Es mejor así.
    


    
      —Está bien, ¡perdona! Supongo que todavía no nos conocemos lo suficiente. —Intentó quitarle hierro al asunto y se disculpó; aunque no entendía por qué lo hacía, por mucho menos, a otro le hubiera arreado una bofetada y vuelto la cara del revés.
    


    
      Caronte guardó el diario en el bolsillo trasero de su flamante pantalón vaquero —antes de acudir a la primera cita de su abstracta vida, había pasado por unas cuantas tiendas de ropa y una peluquería, donde le habían cortado el pelo y afeitado la barba—, la miró disculpándose por su reacción, le entregó de nuevo el ramo de flores rojas, y siguieron caminando.
    


    
      Claudia estaba realmente preciosa. Llevaba puesta una falda corta con dos cadenas colgando de su parte izquierda, y una camisa azul celeste que quedaba oculta por un abrigo largo, negro y pesado, de similar estilo a la falda. Bajo las medias, en la parte trasera de sus muslos, podían apreciarse dos tatuajes más: un búho en uno, y una flor de loto en otro. Dos botas altas de tacón terminaban aquel conjunto de estilo pijogótico.
    


    
      —¿Te gusta la comida japonesa? —Ella lo agarró de la mano y lo frenó ante un restaurante de impronunciable nombre.
    


    
      —Me gusta la comida…
    


    
      Claudia comenzó a reír mostrando el brillo que generaba su seductora mirada.
    


    
      —Eres tan dulce… ¿Dónde has estado todo este tiempo? ¿Provienes acaso de otro planeta? —Caronte se sintió incómodo, pero consiguió disimularlo.
    


    
      —A veces creo que ni yo mismo lo sé. —Ambos entraron por la gran puerta, y una joven muy educada y sonriente los atendió en la misma entrada, realizando un gran esfuerzo por hacerse entender.
    


    
      —¿Mesa… «pala»… «doh»…?
    


    
      —Sí, por favor —contestó Claudia quitándole importancia a la simpática pronunciación de la camarera.
    


    
      Se sentaron en un rincón bastante íntimo. Puede que notaran los inconfundibles nervios de una primera cita y hubieran querido tener ese detalle. Habían colocado y encendido una vela roja en el centro del mantel blanco, y un jarrón con agua, también blanco, donde introdujeron el ramo de flores. A petición de Claudia —que era quien llevaba claramente las riendas— descorcharon una botella de Ribera del Duero. Sirvieron primero a ella —que hizo girar sobre la mesa la copa en el sentido de las agujas del reloj para que el vino se oxigenara—, lo probó y asintió; después le sirvieron a él.
    


    
      —Parece que esta sea tu primera cita. —El nervioso silencio de él lo confirmó—. ¿De veras? ¿Es tu primera cita? —la efusividad con la que lo dijo hizo volverse a los de la mesa de enfrente, que miraron con curiosidad, para luego cotillear en voz baja—. Lo siento. —Se disculpó al ver la reacción de sus vecinos de mesa.
    


    
      —No tienes por qué hacerlo, no has dicho ninguna mentira o algo por lo que deba avergonzarme, y mucho menos ofenderme.
    


    
      La inesperada respuesta terminó de calar en el corazón de su compañera, que parecía estar deseando encontrar «esas palabras» que la convencieran de que aquel podía ser su hombre.
    


    
      —Entonces… ¿También eres virgen?
    


    
      Sentía tanta curiosidad que no intentó siquiera disimularla. Se echó hacia delante mostrando su mejor sonrisa y apoyó la barbilla sobre la palma de sus manos, utilizándolas a modo de muleta. Antes de que el asesino pudiera contestar, apareció el camarero con los dos primeros platos.
    


    
      —Salvado por la campana —le dijo ella mientras agarraba su copa y la dirigía al centro ofreciendo un brindis. Él la imitó, y con suavidad las entrechocaron en el aire—. Por una noche inolvidable.
    


    
      Pasaron el resto de la velada charlando y disfrutando de la cena. Acabaron el vino, luego el postre, después llegaron los chupitos de licor de café, y antes de salir de nuevo a la calle, Claudia aprovechó la excusa de ir al baño para pagar la cuenta.
    


    
      Eran los últimos en marcharse del local vacío. Se despidieron de las correctas camareras y salieron fuera.
    


    
      —Bueno, y ¿ahora qué? —preguntó ella desde la misma puerta del restaurante.
    


    
      —¿Qué más quieres hacer?, ¿te llamo otro día? El vino me ha mareado.
    


    
      —Oh, ya veo que estás hecho todo un donjuán —Caronte no entendió la broma—. Lo mínimo que podías hacer —continuó ella— es acompañarme a casa, no quisiera convertirme en la tercera víctima del Verdugo de la Moneda.
    


    
      El asesino sintió tal pinchazo en el corazón que lo obligó a despertar y recordar exactamente quién era él, y cuál su verdadero cometido.
    


    
      —No creo que corras ningún peligro —aseguró calmado.
    


    
      —Después de lo que he leído en el periódico de hoy, no creo que nadie se sienta a salvo. Erik… —continuó—. Está matando a gente de la zona, realmente estoy asustada, puede que hasta yo le haya servido alguna copa, o le haya puesto el plato de comida sobre la mesa.
    


    
      Caronte no reaccionó ante aquel comentario, pero le fue imposible no pensar en ello.
    


    
      Ya le serviste un plato, acabas de cenar con él, y para colmo, vas a mostrarle dónde vives. Suerte tienes de ser tan especial.
    


    
      —Está bien, te acompaño, pero que yo sepa está matando a hombres, y soy yo el que tendrá que volver solo.
    


    
      Ella le sonrió y le acarició la mano.
    


    
      —Erik… —le susurró por primera vez nerviosa—. Puedes quedarte a dormir si quieres.
    


    
      El verdugo la miró, volviendo a quedar embrujado por el centelleo que provocaba su rasgada mirada, acentuada por unas perfectas líneas negras. Y Claudia —que no era de dejar pasar oportunidades— aprovechó el momento para besarlo.Lo hizo tímida y pausadamente una vez, lo que provocó en ella una total incapacidad para poder seguir reprimiendo sus sentimientos. Lo agarró con fuerza por la cara y lo volvió a besar de nuevo, esta vez con una pasión desenfrenada, dejándose manejar como una marioneta por sus impulsos titiriteros. Fue el primer beso para el barquero; aun así, le fue tan fácil y natural como si ya lo hubiera hecho antes. Para su sorpresa, no fue como se lo había visto hacer a la gente común. No sintió asco al babosear la lengua y los dientes de otro ser; de hecho, disfrutó como un adolescente salido saboreando la saliva de Claudia. También del excitante hormigueo que nació bajo sus pantalones a la altura de la bragueta, del cosquilleo que recorrió su estómago, del tacto de los carnosos labios y del baile húmedo y caliente de aquella lengua inquieta.
    


    
      Llegaron a casa después de veinte minutos caminando. Claudia sacó las llaves de su bolso y abrió la puerta.
    


    
      —No te asustes si ves una serpiente por aquí, mi compañera de piso es una pitón albina de algo más de dos metros.
    


    
      —Esas cosas se avisan antes de abrir la puerta —bromeó sintiéndose estúpido por seguir intentando comportarse como un humano.
    


    
      —¿Y arriesgarme a que no pases? La llevas clara.
    


    
      —Tranquila, los animales se llevan bien conmigo. No sé por qué, la verdad.
    


    
      La casa, a pesar de ser antigua, se encontraba en muy buen estado, y por el olor, Caronte supuso que recién pintada. Aun así, se distinguía perfectamente el rastro de perfume que dejaba Claudia tras ella cada vez que se movía. Primero colgó los abrigos en un antiguo perchero de pie con forma de árbol junto a la entrada, y después tiró las llaves sobre la mesa de cristal del salón, encendió la calefacción y se dirigió a la cocina. Allí podía respirarse esa calma que, tantas noches atrás, el asesino había anhelado. Caronte se dejó caer sobre el viejo sofá de tres plazas de aquel acogedor comedor con olor a incienso y a vela aromática, ignorando lo mullido que era, hundiéndose en él mucho más de lo esperado y obligándolo a levantarse y acomodarse de nuevo. La moderna y roquera Cleopatra, que había visto la escena desde la cocina mientras ponía en agua las flores, reía asomada desde detrás del marco.
    


    
      —¿Prefieres ron o whisky? —le preguntó desde el frigorífico.
    


    
      —Prefiero no beber más, sinceramente —contestó algo gruñón.
    


    
      —La última y a dormir. Lo prometo.
    


    
      Apareció con dos grandes copas en las manos, descalza y con la camisa lo bastante abierta como para mostrar su voluminoso escote. Sin pensárselo dos veces, se sentó sobre sus piernas; adquiriendo la misma posición que, unos días antes, él había tenido sobre Armando. Estaba nervioso, y por primera vez desde que había llegado a la Tierra, sintió que le era imposible mantener intacto el control de su mente. Claudia bebió un sorbo y dejó la bebida sobre la mesa, acercó su boca a la oreja derecha de Caronte y la besó lascivamente.
    


    
      —Perdóname si voy muy rápida pero me muero por hacerlo contigo —le susurró mientras lo besaba y lamía presa de la excitación.
    


    
      Él no podía responder, impactado por la cantidad de nuevos sentimientos que aturullaban su cerebro. Y no supo hacer otra cosa más que dejarse llevar. Claudia cogió la copa que sostenía Caronte, dio un trago y la dejó junto a la suya. Con delicadeza comenzó a desabrocharse la camisa, mientras, con un continuo y circular movimiento de pelvis se excitaba notando cómo algo crecía bajo los pantalones de su nuevo y peculiar chico. Sus pechos quedaron al descubierto, exhibiendo su firmeza y belleza aterciopelada. Caronte los miraba, la boca se le hacía agua, y embrujado, no tardó en llevarse un pezón a los labios para, después, lamerlo con torpeza y exceso de saliva. Pero aquella inexperiencia a ella le gustaba, la hacía sentirse poderosa, y cada vez más y más excitada. Claudia le cogió las manos y se las llevo a su espalda, para que él pudiera acariciarla mientras seguía descubriendo sus senos. Caronte notaba el calor en su entrepierna, cómo le ardía, cómo la sangre burbujeaba ardiente en el interior de su, hasta ahora, asexual músculo. Tenía la extraña sensación de que aquello le estallaría si no se quitaba el pantalón.
    


    
      Claudia, que notaba la inquietud y el deseo de «Erik», se sintió poderosa, tanto, que decidió hacerlo sufrir un poco más… Se puso en pie ante la atenta mirada de su compañero y comenzó a desprenderse de las medias, deslizándolas con suavidad por sus interminables piernas. Luego hizo lo mismo con el diminuto tanga azul marino y volvió a sentarse sobre él quedándose únicamente con la faldita puesta. Caronte notaba ahora más calor, e intentó desabrocharse el vaquero, que notó calado por el flujo candente que manaba de la vagina de aquella «diosa» tatuada. Ella se lo impidió y lo besó apasionadamente. Le arrancó el jersey con brusquedad y acarició intrigada las cicatrices de su piel. Siguió besando su pecho, deslizándose hacia abajo hasta llegar al ombligo, y luego al cinturón… Se frenó, le separó las piernas y se arrodilló ante él. Lo desabrochó y se deshizo del pantalón y de la ropa interior al mismo tiempo. El asesino era incapaz de controlar los pequeños espasmos cada vez que sentía los labios de Claudia cerca del miembro. Ella se lo besaba y lo lamía sin desviar la mirada un solo instante… Con paciencia, ardiente, mientras desde abajo clavaba en él sus rasgados ojos, sintiendo su nerviosismo, disfrutando de aquella apasionada nueva experiencia. Finalmente y tras varias crueles idas y venidas, decidió introducirlo por completo en su boca, e impregnándolo en saliva… La mente del asesino quedó derrotada por el delirio del placer, y durante aquella noche de sexo, lujuria y… ¿Amor?, el Verdugo de la Moneda olvidó por completo a su «yo» homicida.
    


    
      El sol entraba enérgico por la ventana, iluminando el pálido rostro de Claudia. Caronte agradeció poder apreciar las atractivas pecas de su piel, pues los audaces engaños del maquillaje se habían disipado durante la noche. La observaba embelesado desde la cama, embaucado por los recuerdos y las sensaciones de la noche. Se incorporó para poder verla mejor y disfrutar del arte de los dibujos en su piel.
    


    
      A punto estuvo de caer al suelo tras ver las sábanas bañadas en sangre. Ella estaba inmóvil, tenía la garganta rajada y de sus labios goteaba un líquido verdoso. Sus ojos estaban abiertos y ya no albergaban aquel fascinante color anaranjado; habían adquirido el aspecto de la ceniza más arcaica. Caronte se levantó buscando su ropa, pero allí solo se encontraba la serpiente, enroscada y vigilante en una de las esquinas. Corrió hacia la puerta, pero estaba cerrada con llave. Al girarse, entre sudores fríos, se encontró solo en la habitación. Claudia, junto con la cama, habían desaparecido, y en su lugar se encontraba una barca repleta de tulipanes negros.
    


    
      —¡Despierta!, ¡Erik, despierta! —La voz de la joven lo hizo regresar e incorporarse de un sobresalto. Al verla, se abrazó a ella con fuerza—. Tranquilo pequeño, ha sido solo un mal sueño.
    


    
      —¡Nunca te haré daño!, te lo prometo —dijo él alterado, mientras apoyaba la cabeza contra el pecho desnudo de Claudia.
    


    
      —Lo sé.
    

  


  


  
    



    Tercera parte


    
      El precio de la fama
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    Las huellas de un asesino


    Una sombra se introdujo en la habitación, sigilosa, reptante. Su mirada agitada acechaba ansiosa a la anciana pareja que dormía plácidamente. Parecían los ojos de una serpiente, amarillos y de alargadas y escalofriantes pupilas verticales. La silueta sacó un machete de su bolsillo trasero y se abalanzó salvajemente sobre ellos, sin compasión. Los acuchilló una vez tras otra, una cuchillada a cada uno, puñalada tras puñalada. Los ancianos no tuvieron tiempo siquiera para gritar o moverse y la sombra siguió enloquecida, perforando cada órgano y desgastado músculo de sus consumidos cuerpos. La sangre golpeaba en su cara a la vez que inundaba la cama y salpicaba las paredes; sus ojos, los de una serpiente, no siempre fueron así. Nadie diría que pertenecían a esa persona apacible y educada que todas las mañanas les ofrecía una sonrisa a cambio de nada.


    Cuando volvió en sí y recuperó la cordura, lamió la sangre que se le había quedado pegada en las comisuras de los labios y sonrió mostrando una dentadura teñida de rojo. Se levantó e introdujo una moneda de dos euros bajo la lengua de cada una de sus víctimas; luego se fue hasta el baño y se desnudó con parsimonia. No tenía prisa. Se dio una ducha reconstituyente con agua fría y se puso la ropa limpia que llevaba en la bolsa deportiva. Después, abandonó la vivienda…


    El ambiente en comisaría se notaba algo inquieto. La máquina de café estaba vacía, y nadie en aquella fría mañana de soplos de viento cortante hacía cola entre parloteos a la espera de su dosis diaria de cafeína… Nadie llamaba a Iván para que hiciese por ellos cualquier cosa que en esos momentos no les apeteciese hacer; todos y cada uno de los agentes se encontraban en silencio, trabajando en sus respectivos casos.


    Iván había llegado a comisaría recientemente, justo después de haber terminado sus estudios en la Escuela Nacional de Policía en Ávila. Debería pasar un año allí como alumno de policía en prácticas; aunque no había sido un tipo afortunado en cuanto al destino asignado se refiere. Lo trataban mal, intentaban hacerlo sentir como la más insignificante de las moscas, y a diario solían burlarse de él al hacer hincapié en sus ridículas y afeminadas maneras; o como solían llamarlo también: su repelente «pluma».


    «Demasiado homófobo para tan reducido espacio, joven». Esas fueron las primeras palabras que escuchó el alumno de boca de Luis Salazar, el único que parecía querer ayudarlo a pasar de mejor manera su difícil estancia.


    Xur xo e Iván se cruzaron. El último salía del despacho de Luis, lo hacía con la cabeza gacha y ritmo apresurado; puede que afectado por alguna reciente mierda que le acababan de hacer limpiar. Xurxo acababa de hacer unas llamadas a un amigo que quizás podría ayudarlos con algunas respuestas, pero de nada había servido perder el tiempo en ello. Llamó a la puerta donde podía leerse en grandes letras: INSPECTOR JEFE.


    —Adelante Xurxo, tenemos trabajo. —La abrió y se encontró de frente con la cara preocupada de Luis. Estaba de pie junto a la mesa y daba vueltas sobre sí mismo.


    


    
      —He llegado lo antes posible, jefe. —Luis hizo caso omiso a sus palabras.
    


    
      —¡Los telediarios van a enloquecer, la prensa se nos va a echar encima con la única intención de aplastarnos y crear más audiencia!, ¡a ninguno de ellos les interesan las víctimas, solo quieren audiencia y más audiencia! ¡Carroñeros y sucios hijos de la gran puta!
    


    
      Salazar odiaba con todas sus fuerzas a la prensa y sus derivados, y por costumbre, su rostro solía adquirir un intenso color rojo guiri cada vez que alguien se la mencionaba. Nunca les había tenido demasiado aprecio a los periodistas, pero desde que su mujer desapareció poco más de dos años antes, en extrañas circunstancias, aquel sentimiento se había incrementado notablemente; y tenía mil motivos para que así fuese. Lo habían acusado de su posible muerte, acusación que luego evolucionó hacia un posible abandono al huir con un hombre más atractivo y que, finalmente, acabó en una mezcla de ambas cosas. Había tenido que aguantar infinitas críticas y malos gestos por parte de todo el mundo, incluidos sus compañeros y superiores. A punto estuvo de perder su puesto y empleo. Había soportado tantas miradas acusadoras y chismorreos injustos…, habían conseguido hacerle tanto daño sin tener prueba o sospecha alguna… Simplemente por llenar periódicos y minutos en la sucia y repulsiva televisión.
    


    
      Xurxo cogió el informe que se encontraba revuelto sobre la mesa del despacho, con las fotografías de la anciana pareja asesinada. Frunció el ceño y se sentó en uno de los dos cómodos sillones para invitados; al notar el contacto con la piel animal se levantó de un salto como si quemase, y de pie, comenzó a organizar todo lo que Luis había desordenado. Habló con autoridad ante la mirada incrédula del inspector que lo había visto saltar ágilmente con el único impulso de su propio culo.
    


    
      —Luis, este no ha sido el Verdugo de la Moneda.
    


    
      Xurxo sacó de un repentino ensimismamiento al detective, que parecía seguir maldiciendo sus recuerdos y la ausencia de su amada esposa.
    


    
      —¿Qué estás diciendo? ¿Cómo cojones no va a ser nuestro maldito verdugo? ¿Te faltó oxígeno al nacer? —Salazar no hizo nada por ocultar la rabia que aún guardaba.
    


    
      —Estoy enterado de todo lo que te pasó y tuviste que aguantar desde lo de tu mujer, pero no lo pagues conmigo. Yo no tengo la culpa de cómo se comportaron los medios de comunicación.
    


    
      —¡Tú no sabes una mierda, Xurxo!, así que no hablemos de ese tema. —Miró al suelo ante la cara pasmada del joven, reflexionó, y se disculpó—: Perdona por haberte hablado así. ¿Qué querías decirme? ¿Por qué no es nuestro verdugo?, ¿tan pronto tenemos un imitador?
    


    
      El joven hizo caso omiso al tono de su compañero y decidió ignorarlo para evitar discutir con la versión más idiota del veterano policía.
    


    
      —Está bien, te explico. —Xurxo bajó levemente sus gafas para poder mirarlo directamente a los ojos. Cuando ya había captado su atención, se lo explicó—: Nada encaja, absolutamente nada.
    


    
      Xurxo estuvo a punto de volver a crear uno de sus dramáticos silencios, pero por la lectura del lenguaje corporal que le había hecho a su compañero durante días anteriores, decidió acortarlo, ya que sabía lo mucho que lo sacaban de sus casillas. Prefirió no arriesgarse y continuar antes de jugarse un grito o un tiro en la boca.
    


    
      —Los ancianos han sido salvajemente asesinados mientras dormían.
    


    
      —Continúa antes de que me dé un ataque.
    


    
      —La cerradura no está forzada y no hay indicios de que haya entrado por ninguna de las ventanas como hizo en el primer caso. O bien la pareja dejó la puerta abierta para que él pudiese entrar, o nuestro asesino tenía la llave.
    


    
      —Pudo haber utilizado una ganzúa. ¿No crees?
    


    
      —Tal vez… Igualmente, la manera de matarlos… Se han contado veintisiete puñaladas en cada uno, ese ensañamiento no es propio de alguien que cree que los está ayudando, ninguna de las heridas fue dirigida a la garganta. Este es un asesinato mucho más pasional, muchísimo más visceral. —Salazar lo observaba con gesto serio—. Los cuerpos seguían abrazados, probablemente en la misma posición que mantenían mientras dormían, justo antes de que este se les abalanzara cuchillo en mano. —Xurxo hizo una pausa—. Tú, como yo, te has dado cuenta de que todas las heridas se encuentran en la misma zona. No los despertó, no mantuvo ninguna conversación con ellos. No es la misma persona.
    


    
      —¡Xurxo, no me jodas! ¿Me estás queriendo decir que podemos tener a otro tarado suelto?
    


    
      —No es del todo malo, si utilizamos bien a los medios, puede que el mismísimo Verdugo de la Moneda nos aclare unas cuantas dudas.
    


    
      —Tu mente me da miedo, joven Colombo.
    


    
      —¿Colombo? ¿No tenías otro mejor con quien compararme?
    


    
      —¿Prefieres que caiga en el tópico de Sherlock Holmes?
    


    
      —Colombo está bien, supongo, me recuerda a la infancia. —Xurxo agradeció el cambio en Luis, parecía haberse relajado, y con ello, recuperado el control del hemisferio izquierdo de su cerebro—. La ducha estaba mojada y se han encontrado restos de sangre de las víctimas en ella. Luis… El asesino se duchó después de la matanza.
    


    
      —Está claro que no ha actuado igual, pero olvidas un detalle que confirma su identidad.
    


    
      —¿Y se puede saber cuál es?
    


    
      —La moneda, Xurxo, la moneda.
    


    
      —¿La moneda? Luis, en todos los medios se habla del Verdugo de la Moneda, no hay nadie que no sepa ese detalle. —El joven imitó la voz de un locutor de radio—: ¡El Verdugo de la Moneda, un asesino cruel y sanguinario causa el pánico en la comunidad gallega! ¡Después de degollarlos coloca una moneda bajo sus lenguas y desaparece dejando tras de sí un rastro de huellas ensangrentadas!
    


    
      Salazar lo detuvo en seco cogiéndolo por los hombros.
    


    
      —Joven Colombo, tendrás un cerebro único, nadie puede dudarlo. Pero en cuanto a llevar una investigación se refiere, andas aún algo verde.
    


    
      Xurxo, sorprendido ante aquel comentario, centró toda su atención en las palabras de Salazar.
    


    
      —En ningún momento se le ha comunicado a la prensa que la moneda que nuestro verdugo ha utilizado hasta ahora, había sido en los dos casos una de dos euros. Solo nosotros y el asesino lo sabemos. ¿Casualidad? Puede ser, pero créeme que lo dudo.
    


  


  
    20 


    Traición


    El NH.13 sobrevolaba los oscuros y nevados tejados. Lo hacía a plena luz del día, en un preocupante silencio, mimetizándose con el entorno gracias a su exquisito e inteligente material camaleónico, que se encargaba de captar la imagen de su alrededor y plasmarla después en su cuerpo, haciéndolo totalmente invisible. Los tres agentes de la BOSG habían conseguido rastrear la débil e intermitente señal del chip rastreador que Hoja Podrida aún llevaba adherido a su cuerpo. Una suerte para ellos que todavía lo ignorase y no se hubiera desecho de él; así les llevaría menos tiempo encontrarlo. Decidieron aterrizar sobre el tejado del edificio más alto, a pesar de haber perdido de nuevo la señal. Suponían que el localizador debía haberse dañado tras la caída al Miño.


    La paciencia de los Creadores estaba llegando al límite, y deberían acabar de inmediato con él; el sujeto seguía vivo, y para colmo, no estaba teniendo ningún reparo en saquear las cuentas de la brigada a golpe de tarjeta y falsas identidades.


    Lo localizaron en la habitación de un humilde hotel tras algo más de una hora de ir y venir. Seguía tumbado en la cama, tapado hasta las orejas con un repelente y desgastado edredón nórdico. Se habían colado en el edificio de enfrente, y desde la posición en la que se encontraban podrían introducirle, sin ningún obstáculo, una bala entre ceja y ceja. Caronte se encontraba de cara al fusil, y no tendría tiempo para percatarse del medio cerebro que quedaría pegado a la pared en apenas unas fracciones de segundo. 16-L acariciaba el gatillo y esperaba el momento exacto… 77-C dio un paso hacia delante y se posicionó con unos prismáticos justo a su lado; no quería perderse el más mínimo detalle. Concentró su mirada en la faz del objetivo, esperando verlo estallar como lo hace el grano de maíz al convertirse en palomita. 23-L los observaba en silencio desde atrás.


    Sacó cuidadosamente su revólver, colocó el silenciador, y de un único disparo perforó el cráneo de 16-L. Este cayó muerto en el acto, golpeándose la cabeza contra la pared y dejando dibujada en ella una banda roja que llegaba hasta el suelo. 77-C, arma en mano, giró sobre sí mismo a una velocidad vertiginosa, pero su compañera era bastante más rápida y ya lo estaba encañonando. Su rostro oscuro era inexpresivo. Se mantenía fría y relajada, con el pulso aparentemente petrificado. Con un movimiento lateral de los ojos le indicó al piloto que soltara el arma. Él obedeció sin pensarlo y se arrodilló lentamente, colocando las manos sobre el cogote.


    —¿Qué estás haciendo, hermana? —El soldado, a pesar de saber cuál sería su final, no mostró miedo alguno, ningún síntoma de nerviosismo apareció en su semblante.


    —Solo hago lo que es correcto. No vamos a matarlo. Tampoco puedo permitir que se lleve a cabo esta misión. —La cara del agente postrado cambió de inmediato al comprender lo sucedido.


    —¡Lo habías planeado todo desde el principio! Nunca quisiste matarlo, no fue una fatal casualidad que el cinturón cayera accidentalmente tras él, y no atravesaste ninguno de sus órganos con el cuchillo, ¿verdad? ¡Jamás pretendiste matarlo, sucia traidora! —77-C comenzó a ponerse nervioso, y la ira, un sentimiento que hasta el momento, nunca había conocido, surgió en él—. ¿Crees que ellos no darán contigo cuando me hayas eliminado a mí? ¡Siguen nuestros pasos, saben dónde nos encontramos en cada momento! ¡No podrás huir sin nosotros! ¿O es que piensas moverte con nuestros cuerpos a rastras?


    —Haces demasiadas preguntas para ser un soldado de la BOSG, ¿no crees? Nosotros no tenemos pasado, y simplemente fuimos creados para cumplir órdenes. ¿No era algo así lo que nos decían siempre? Creados en una probeta y no por el amor o el desliz de dos seres humanos. ¿Llegaste en algún momento a creer eso, que somos únicamente la mejor versión de un jodido robot? ¿¡Una maldita y perfecta familia de robots!?


    


    
      —¡No tengo que creer nada! ¡Jamás he fracasado en una misión!
    


    
      —Misiones, misiones y más misiones. Algún día tenías que abrir los ojos, hermano. —23-L tensó el dedo índice sobre el gatillo.
    


    
      —¡Espera, una última cosa…! ¿Por qué no acabó con él la inyección letal que 16-L le administró?
    


    
      —Demasiadas preguntas.
    


    
      Disparó tres veces contra la cabeza del soldado.
    


    
      Un ojo salió disparado del destrozado cráneo y rodó por el mármol hasta posarse junto a la suela de su bota izquierda. La sangre que brotaba de ambos cuerpos se acumuló en la esquina derecha de la habitación debido a la pésima construcción del edificio. Observaba curiosa los colgajos de carne que pendían del rostro del piloto, mientras pensaba que el truco de despistar a tu captor hasta encontrar la oportunidad adecuada, además de ser demasiado viejo, no iba a funcionar con ella. —23-L observó relajada la sangrienta escena y respiró hondo.
    


    
      Robots de carne y hueso.
    


    
      La mujer arrastró los cuerpos hasta el final de la habitación, alejándolos de la ventana, donde los desnudó y colocó boca abajo. Examinó sus nucas mediante movimientos circulares utilizando el tacto de sus dedos hasta localizar las minúsculas protuberancias bajo los tatuajes en forma de números. Extrajo con el machete los chips manchados por un líquido viscoso, pero intactos, y los guardó en su cinturón.
    


    
      —Así podré llevaros siempre conmigo, compañeros —dijo en voz baja al cuerpo del piloto antes de asomarse de nuevo a la ventana.
    


    
      Caronte ya no estaba, lo había vuelto a perder.
    


    
      —Te encontraré, K. Pronto podremos disfrutar de nuestra merecida libertad.
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    Los hermanos fénix


    
      —Erase una vez, en esta misma Tierra que ahora pisamos…
    


    


    
      —Espera, papá, voy a traer al pajarito para que lo escuche también.
    


    
      Breixo miraba a su pequeña, que corría y daba saltitos hasta llegar junto a una jaula de madera, de donde sacó, con esmerado cuidado al polluelo que había rescatado unos días antes, tras haber caído de un nido. Lo cobijó entre sus pequeñas manos y, tan apresurada como sonriente, corrió a sentarse en el regazo de su padre.
    


    
      —Ya está, papá, te escuchamos. —El chamán acarició su cabeza y continuó:
    


    
      –Bien, como decía:
    


    
      Dos reinos gobernaban la Tierra. Luchaban entre ellos sin ofrecerse tregua alguna, durante siglos, sin descanso. Estos combatían bajo la atenta mirada de dos hermanos: El fénix de fuego y el fénix de hielo, que desde lo más alto de las dos montañas más altas que puedas llegar a imaginar, vigilaban cada movimiento que sucedía… Ambos hermanos nacieron durante el invierno más frío de la historia del universo, cuando la climatología había enfermado a causa de la corrupción de los dioses y sus excesos desmesurados. Ellos no respetaban nada ni a nadie. Quemaban y talaban los bosques para construirse exuberantes palacios; dejaban secar los ríos para arrebatarles el oro que por derecho, creían que les pertenecía; perforaban las montañas y las hacían desaparecer para conseguir mejores vistas; al igual que apresaban y asesinaban a cualquier ser viviente que les plantase cara. Morían tantos inocentes… Pero aquello no duraría eternamente. Un día, la naturaleza, la madre de todos ellos, estalló en cólera, se mostró descontrolada, furiosa, cruel y despiadada: enloqueció por completo. Y todo quedó congelado tras su bárbaro castigo. No existían ya los ríos ni los animales; los árboles o el viento que los meciera; las nubes o el fuego. Tan solo los dioses pudieron sobrevivir a aquella tragedia.
    


    
      —Papá —interrumpió curiosa África.
    


    
      —Dime pequeña.
    


    
      —¿Qué dioses eran?… ¿Egipcios?, ¿griegos?, ¿aztecas?, ¿hindúes?, ¿cristianos?, ¿árabes?…
    


    
      Breixo quedó en silencio ante la pregunta de su avispada hija. Él nunca se lo preguntó a su abuelo; así que decidió improvisar y añadirle unas cuantas líneas al cuento.
    


    
      Allí convivían los dioses de todas las religiones existentes. Habían entendido que ninguno era más poderoso que el otro, que ninguno tenía más razón o derecho que el anterior, y aunque de diferente aspecto y religión, todos, absolutamente todos, eran iguales el uno al otro. Una noche, derrotados por la desesperación y la culpa, decidieron unirse. Dejaron a un lado sus diferencias, reconocieron sus errores y prometieron que nunca más los tendrían. Entregaron las armas y les cedieron todos sus poderes en ofrenda y en señal de disculpa a la madre naturaleza; pero ella, no los creyó… Los castigó con un temporal aún más agresivo y despiadado que el anterior. Tras varios días, y a punto de morir congelados, no les quedó otra que unir sus últimas energías con la única intención de conseguir que el volcán Hánudes reviviera y les trajera de nuevo el calor necesario.
    


    
      Formaron un enorme círculo agarrándose por las manos y comenzaron a recitar lo más alto posible la oración del renacimiento. Arrodillados y sin aliento, a punto estuvieron de fallecer a los pies del cráter. Tras horas y horas de rezo y súplica, la Tierra comenzó a temblar, y una estrepitosa explosión liberó el magma, que a su vez, hizo volar por los aires a dos extraños huevos negros que habían quedado congelados en la cima. Uno cayó en la lava y se sumergió en ella hasta desaparecer. El otro rompió el hielo que cubría el lago Ápora y se hundió hasta posarse en el fondo. Solo dos de los dioses lograron mantenerse en pie para divisar dónde habían caído los curiosos huevos: el dios maya del fuego, Kauil, y el dios griego del frío viento del norte, Bóreas. En aquellos embriones depositaron sus únicas esperanzas de vida, y en un acto de esperanza sacrificaron las suyas lanzándose tras ellos. Kauil lo hizo al agua helada, y Bóreas a la ardiente lava. Inmediatamente, sus almas quedaron unidas a las de los dos embriones; protegiéndolos de la destrucción, y haciéndolos nacer tan espléndidos como radiantes en dos gigantescos y poderosos seres alados.
    


    
      Los años pasaron y el perdón les llegó, la Tierra volvió a recuperar su aspecto y el ciclo de la vida recobró de nuevo su curso; aunque no por mucho tiempo. El poder de los hermanos fénix se hacía cada vez más poderoso, y los dioses, ahora privados de los suyos, comenzaron a envidiarlos. Sin saber cómo, quedó rota la unión que se había mantenido hasta entonces, formándose dos bandos. Unos creían más poderosos las dotes del hielo, mientras que otros veían las del fénix de fuego con mayor fuerza y grandeza. No tardó en estallar una absurda guerra por conseguir atraparlos, querían sus poderes, ansiaban manejarlos a su antojo; volvieron a caer en el mismo y fatal error. Pero esta vez, la Tierra, agotada y totalmente decepcionada, los dejó pelear con la esperanza de que algún día se destruyeran entre ellos. Aquello no sucedió, de hecho, consiguieron engañar y enjaular a las míticas aves. Cada una en la punta opuesta del mapa, pues juntas eran invencibles. Ellas, furiosas por la traición, desataron su rabia; desolando y dividiendo el reino en dos partes. Una de ellas quedó de nuevo helada, la otra, envuelta en llamas. Pasaron los siglos y ninguno de los dos bandos conseguía vencer al otro. Quinientos años exactamente pasaron peleando.
    


    
      Había transcurrido tanto tiempo que olvidaron el mantenimiento que las enormes jaulas requerían, y el deterioro hizo que un día, los fénix, en un último esfuerzo, pudieran romperlas y escapar. Ellos no se vengaron tras su liberación, no atacaron y destruyeron a sus captores; únicamente sobrevolaron sus cabezas una y otra vez hasta hacerlos caer al suelo en posición de oratoria. Y sobre el volcán Hánudes, justo donde chocaban las fronteras de ambas tierras, los hermanos se fundieron en un profundo y mortal abrazo. El fuego derritió el hielo transformándolo en agua, el agua apagó el fuego transformándolo en ardiente humo, el calor evaporó el agua transformándolo en vapor, y ambas aves desaparecieron en el aire sin dejar rastro.
    


    
      —Es una historia muy triste, papá.
    


    
      —¿Triste? ¿Sabes lo que pasó a continuación?
    


    
      —¿Los dioses se sintieron tristes por haber sido los culpables de la muerte de a los que ellos mismos les dieron la vida? —preguntó África tan inquieta como esperanzada.
    


    
      —Mejor aún.
    


    
      Dicen que los hermanos resucitaron a las pocas horas, aún con más fuerza que antes. Que el fénix de fuego resurgió de sus cenizas humeantes, y el de hielo, cayó del cielo en forma de lluvia. Que luego expulsaron a los dioses de su reino; cada uno a un lugar distinto del planeta. Y que desde entonces, su única misión ha sido la de encargarse de cuidarlos para que no destruyan la Tierra peleando entre ellos…
    


    
      —Lo están haciendo muy bien, ¿verdad?
    


    
      —Sí, África, y tú eres el vivo ejemplo, pero cada vez les cuesta más. Por eso, es necesario que seamos naturales, que respetemos a todos los seres vivos con los que compartimos el oxígeno, y que de la misma manera, lo hagamos también con todo lo que nos rodea: montañas, ríos, mares, árboles, motas de polvo… ¿Sabes?
    


    
      Cada quinientos años, ellos deben volver a abrazarse para sacrificarse y así poder resurgir con más fuerza, ya que la peor de las enfermedades, debido sin duda al paso de los siglos… se hace también más poderosa.
    


    
      —¿Cuál es esa enfermedad, papá?
    


    
      —La codicia, mi pequeño ángel… La codicia.
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    Codicia

03:55 a.m.

    Los Navarro gozan de unos lujos que para nada les pertenecen. He decidido dar un paso en mi misión, y voy a llevarme las almas de la familia al completo: padre, madre, e hija. Sé de buena mano, que nadie me lo reprocharía; tal vez, hasta me aplaudieran por la calle. Asesinaré a una familia odiada, televisiva, corrupta… Los Navarro: hijos de la corrupción de un Estado putrefacto.


    
      04:15 a.m.
    


    Ya estoy en su jardín, y como era de esperar, los dos rottweiler me han recibido con cariño; saben de mis buenas intenciones. Me acompañan a cada paso y me observan intrigados. Hasta parecen querer avisarme de las cámaras que días atrás, ya divisé. Si no supiera quién soy, creería estar volviéndome loco. ¿Qué tienen los animales conmigo? ¿Acaso les atrae o tranquiliza el olor del Aqueronte? Antes de acceder al chalet abriré las puertas y los dejaré escapar de su cárcel, no quisiera que acabaran carbonizados como sus «dueños». Dueños, ¿dueños de qué? Ilusos y egocéntricos humanos.


    La casa se encuentra en calma, el silencio es sinónimo de paz, Caronte es sinónimo de muerte. Ando a oscuras por su interior y ya he puesto en marcha la grabadora de mis gafas; no quiero que quede gesto o gota de sangre sin filmar. Miro por la ventana y saludo a los dos canes, que no se mueven, que a pesar de tener las puertas del jardín abiertas para que corran libres, allí siguen, pendientes de mí. En el piso de arriba duerme la joven Marta, la niña mimada de papá, la niña de sus ojos… Es una niñata engreída de colegio de pago, testaruda y caprichosa, fea a rabiar. No tiene apenas cuello y anda algo chepada, como cansada de ser una completa imbécil, pero si sus padres lo son, ¿por qué ella debía ser menos?


    


    
      Familia Navarro:
    


    
      Vuestra muerte será la vida de otros.
    


    
      Cuando el último animal muera, cuando el último vegetal se seque, quizás el hombre comprenda que el dinero no se come.
    


    
      Proverbio hindú.
    


    Las dos super-mejores-amigas de Marta eran igual de despreciables que ella, y así lo confirmó el barquero días antes cuando las tres enanas cabezonas —el perfecto trío de malnacidas— se reían de una vagabunda que intentaba dormir en un banco. Primero se burlaron de sus ropas; luego, de su penoso estado físico; después, de su horroroso corte de pelo. Y no tuvieron suficiente con humillarla públicamente sino que decidieron ir un paso más allá.


    Mostrándole un enorme fajo de billetes le preguntaron si tenía hambre. La señora, dubitativa, optó por decirles la verdad. Ellas entraron al supermercado más cercano y compraron un refresco, una bolsa de frutos secos y un par de sándwiches fríos. La indigente se mostró agradecida al verlas llegar y decidió olvidar los insultos anteriores; a fin de cuentas, tan solo eran unas niñatas ignorantes, víctimas de una penosa educación. Qué equivocada estaba… Le rociaron la cabeza con el refresco a grito de: «¡Dúchate, guarra!, ¡apestas nuestras calles! ¡Vete a olisquearle el culo a otros perros!», mientras una de ellas lo grababa todo para poder pasárselo después por Whatsapp a sus coleguitas más gamberras. Luego, aprovechando el pringoso mejunje de la azucarada bebida, decidieron continuar con los frutos secos; pensaban que sería divertido ver cómo algunos se le quedaban enredados en el pelo imitando a enormes piojos… La mujer no se movió, tan solo agachó la cabeza y esperó a que pasara todo. Terminaron su obra del día tirándole los sándwiches a la cara, para después echar a correr con la grabación de sus actos en sus «super-móviles» de última generación. Caronte las tenía grabadas a ellas.


    Ya se encontraba en la puerta de la muchacha, había decidido que la «sin cuello», sería la primera. Se deslizó junto a su cama hasta casi poder tocarla con la punta de su propia nariz. La niña —de no más de catorce años— roncaba medio asfixiada por su propia papada. Qué fea era la condenada. Caronte no quiso perder el tiempo; tan solo era una niña. Le cortó la yugular tapándole la boca y se la quedó mirando a los ojos hasta que esta los volvió a cerrar para seguir durmiendo, como si nada hubiera pasado, como si hubiera sido un mal sueño del que sería consciente al despertar; como si aquella sombra en la oscuridad de su dormitorio jamás hubiera llegado a rajarle el cuello. Cuánto había sangrado la pequeña Marta, parecía imposible imaginar que pudiera salir tal cantidad de sangre de un cuerpo tan minúsculo… Introdujo la moneda de dos euros bajo su lengua y salió sin cerrar la puerta. De nuevo: huellas de sangre.


    Llegó al dormitorio de los padres. Pensó en cómo decirles que acababan de perder a su hija. Si pierdes a tus padres eres huérfano, si pierdes a tu cónyuge eres viudo, o viuda, pero… ¿Si pierdes a tus hijos…? No existe un nombre que defina tal estado. Imaginó que no se había encontrado jamás una palabra que pudiera llegar a definir algo tan horroroso para un humano… Perder a tus hijos. ¡Qué barbaridad! Una gata, una perra, una vaca o una cerda vale, pero un humano… ¡Qué barbaridad! Que te arrebaten a tus hijos, carne de tu carne, sangre de tu sangre… ¡Qué barbaridad hacer algo así! Aquella reflexión lo animó, sabía que disfrutaría de lo que a continuación llegaría.


    Como siempre, hizo alarde de su capacidad silenciosa y se introdujo en el enorme dormitorio. Allí estaban, cada uno en su lado de la cama, bien separados, sin tocarse, de espaldas el uno al otro, unidos por la fortuna y desafortunados por la unión. Qué tristes se veían. Dejó al señor Navarro para el final. Él era el único culpable de la muerte de su familia y se lo iba a hacer ver. Calcó con la madre lo sucedido con la hija. Se desangraba junto a su marido, que seguía durmiendo a pata suelta sin percatarse. Fue cuando comprobó a quién había salido la pequeña Marta. Qué feas eran las dos, y qué cantidad de sangre expulsaban las muy jodidas. Una vez inmóvil, como al principio, como si aún siguiera durmiendo, introdujo la moneda bajo su lengua y despertó al nuevo viudo, de hija recién muerta.


    —Buenas noches, señor Navarro. —Colocó el Dorado bien pegado a su garganta. Juan Manuel Navarro despertó tranquilo, como si la cosa no fuera con él—. Buenas noches, señor Navarro —repitió ahora con voz ronca.


    El multimillonario lanzó un irritante grito agudo, tan agudo como los que él solía decir que solo daban las nenazas, las mujeres y las friegaplatos… Caronte no ocultó una tímida risita. Navarro comenzó a temblar.


    


    
      —Qué… qué, quie… quieeeeer… quieeeres de… mmm… mi, mí… —Respiró de nuevo al conseguir terminar la frase.
    


    
      —¿Que qué quiero de ti? Buena pregunta sin duda alguna, pero no la correcta. Eres tan egocéntrico, amigo mío, tan asquerosamente egocéntrico, que no has sido capaz de pensar en tu hija, o en tu querida mujer, ahora muerta junto a ti. —Le cogió la mano y la llevó hasta la garganta de su esposa. Aún podía apreciarse la sangre manando de su cuerpo.
    


    
      —Tengo dinero, todo el que quieras, pero déjame vivir. —Entonces recordó a su pequeña y caprichosa Marta—. ¿Y Marta?, no le habrás hecho daño, si se te ocurre haberla tocado estarás muerto, ¡jodidamente muerto! —Caronte abrió los ojos sorprendido por la actitud que mostraba aquel
    


    
      tipejo. —¿Te crees en condiciones de poder amenazarme?
    


    Está bien, acompáñame. —Apartó el machete de la garganta de Juan y lo dejó ponerse en pie—. Iré justo detrás de ti, como hagas un mínimo movimiento que yo no te haya pedido hacer, te sacaré la columna vertebral con mis propias manos; y créeme que puedo hacerlo. No enciendas una sola luz, no hables, tan solo camina hasta el cuarto de tu hija.


    Comenzó a dar pequeños pasos, uno detrás de otro, con cuidado, intentando hacer el mínimo ruido posible, no quería cabrear al intruso. Paró al pisar con los pies descalzos el charco de sangre caliente que se había formado bajo la cama: la sangre de su esposa. Y para sorpresa del verdugo, no tuvo el detalle ni la intención de mirar el cadáver de su mujer; tal vez pensó en la tranquilidad que este acontecimiento le daría a sus tarjetas de crédito. Una vez llegados a los pies de la escalera, volvieron a detenerse.


    —Sigue avanzando, «señor» Navarro. —Y para evitar una posible huída, o actitud heroica, clavo el machete en la parte trasera del muslo derecho del corrupto; que cayó al suelo desplomado por el dolor—. Recuerda, no grites.


    Navarro se retorcía y apretaba los dientes para evitar el berrido. Lo primero era Martita. Por ella estaba dispuesto a soportar lo que hiciese falta. Podía escucharse por toda la casa el rechinar de sus impolutos dientes, que parecían estar resquebrajándose los unos contra los otros.


    —Levanta del suelo, lo estás poniendo todo perdido —bromeó el verdugo, que se estaba divirtiendo con la escena—. Tú, que precisamente has levantado una fortuna de la nada, ¿no vas a ser capaz de levantarte por tus propios medios? Dime la verdad. ¿A cuántas familias has dejado en la calle para poder disfrutar de la fuente que tienes en el jardín? De la piscina climatizada que tienes junto al gimnasio en el piso de abajo, de las obras de arte que cuelgan de tus paredes… ¿Recuerdas las hectáreas que se quemaron hace varios años para que luego tus amiguitos pudieran construir a su antojo? Creías que comprando a la justicia gobernarías el mundo, tu mundo, pero la justicia no siempre se firma sobre un papel o se negocia en un juzgado, a veces llega del cielo, en tu caso, del mismísimo subsuelo.


    —¡Nada de eso es cierto! ¡No pudieron demostrarlo! ¡Me declararon inocente!, ¡de todo! ¡Es un complot de la prensa roja, quieren destruirnos a todos y formar su propia dictadura bolivariana… ¡Todo es mentira! —Caronte se mantenía en silencio, le gustaba escucharlo mentir—. Aquellas familias desahuciadas debían dinero a mi banco, no podían pagar su deuda y se hizo cumplir la ley. No tienes pasta… Pues a la puta calle, no haber pedido un préstamo.


    —«Señor» Navarro ¿Me estás diciendo que te la traen floja todos aquellos a los que tu banco echó de sus casas? ¿Que no te importa el caso de Lourdes, la mujer que se arrojó a la vía del tren tras haber sido sacada a rastras por una Policía que no debería trabajar para vosotros, los banqueros, los hijos retrasados del mismísimo Satán, los estafadores y oportunistas reyes de la injusticia…? ¿Me estás diciendo, «señor» Navarro, que a pesar de que los ciudadanos con su dinero te salvaran de la más absoluta ruina, a ti, al todopoderoso banquero gallego, ahora te la sudan literalmente y se la devuelves dejándolos sin hogar? ¿A pesar de que desde Europa se os diga que es ilegal lo que estáis haciendo?, ¿que es inhumano? Pero supongo que al final es cierto que sois todos iguales. ¿Sabes?, en mi mundo no gobierna la gente como tú, no hay más intereses que los que deben haber, cada uno está en su lugar y sabe lo que tiene y lo que no tiene que hacer. Aquí, en cambio, os aniquiláis unos a otros por lograr apilar papel en forma de billetes, ¡papel! Por un número, cuanto más alto mejor, en la cuenta de un banco… ¡Números por los que matáis si es necesario! Sinceramente, a veces creo que debería mataros a todos. —Suspiró decepcionado y le pidió que se pusiera en pie de una vez—. Sigue subiendo, no tengo todo el día.


    Las escaleras se le hicieron interminables. No alcanzaban a girar sobre sí mismas para denominarlas de caracol, pero en la oscuridad el desplazamiento era más notorio y mareante. Una vez arriba, y tras haber dejado un zigzagueante vestigio de sangre en todos los escalones, se detuvieron de nuevo.


    


    
      —¿Amas a tu hija?
    


    
      —Sobre todas las cosas, es la niña de mis ojos. —Perfecto, entonces comprenderás el dolor de un padre que no tiene para darle de comer a la suya, ¿verdad?
    


    


    
      —Claro que comprendo su dolor, pero yo no pongo las normas…
    


    
      —Solo te aprovechas de ellas… ¿Es eso lo que ibas a decirme?
    


    
      —Sss… Sí…
    


    
      —Comprendo. Entonces también comprenderás el dolor de la madre de Lourdes, que perdió a su hija tras el desahucio que ordenaste, ¿verdad?
    


    
      —Sss… Sí…
    


    
      —¿Desearías matarme si descubres que yo la he matado a ella?
    


    
      —Lo haría con mis propias manos, sin titubeos.
    


    
      —Veo que para eso no te tiembla el habla. Muy bien. Entonces comprenderás que después de los daños que has causado a cientos de miles de personas con tus amenazas y tus reglas, por no hablar de lo de los incendios; muchos de ellos, por no decir todos, deseen tu muerte y se alegren en el caso de que te llegue, ¿verdad…? Si es que al final, da igual todo lo que uno tenga, todos, absolutamente todos, acabáis bajo tierra devorados por los gusanos y con vuestras almas en pena esperándome para que os ayude a cruzar la orilla del Aqueronte.
    


    
      Un nudo asesino se instaló en la garganta de Juan Luis Navarro. El Aqueronte… ¿Acaso aquel tipo era el mismísimo Verdugo de la Moneda? Palideció y formuló la pregunta.
    


    
      —¿Eres tú el Verdugo de la Moneda?
    


    
      —Soy el que elimina a los que ya no merecéis seguir con vida, da igual el nombre con el que os dirijáis a mi persona. No podéis tocarme, vencerme… Soy como el humo que desaparece en la montaña después de haber contaminado el aire, soy como el agua que penetra en la tierra y ofrece la oportunidad de la vida a las infértiles semillas. Soy Caronte, tu asesino. —Aquellas palabras retumbaron en el cerebro del capitalista hasta llegar, sin saber cómo, a la habitación de su pequeña Martita. Encendió la luz y encontró su cadáver. El suelo era rojo, rojo inocente, rojo inexperto, rojo feo, todo era rojo. Cayó arrodillado, salpicando las paredes con la sangre de su pequeña, con los puños clavados en el suelo y destrozado por el fin de su éxito. Lloró, lloró como todos, lloró —según él diría— como una jodida nenaza. Giró tosco y corrió enloquecido contra Caronte, que desde atrás lo observaba con gesto alegre. Gritó con todas sus fuerzas y se dio de lleno contra la hoja del Dorado. Se la introdujo por la fuerza de su propia inercia por el hueco de su ojo izquierdo; encima el izquierdo, casualidades de la vida, el colmo de un fascista, morir por la izquierda. Caronte no tuvo que hacer nada, tan solo mantener el puño en alto y esperar a que el otro, cegado por el dolor y la falta de luz, se suicidara involuntariamente. Como el caso de su exclienta Lourdes. Una muerta involuntaria, pero sin duda: una muerta más. Caronte, esta vez no mostró prisa por desaparecer de la escena del crimen, estaba disfrutando de los respingos y sacudidas que el banquero daba sobre el charco rojo; el suyo propio y el de la fea de su hija. Al final hizo falta rajarle el cuello, y casi que agradeció hacerlo; cómo se resistía a morir el jodido banquero. Le segó la laringe y lo observó mientras moría; a continuación decidió prenderle fuego a la casa como desde un principio, y sin saber bien los motivos, había planeado.
    


    
      La contempló arder desde un lugar seguro. A su lado, sentados y embobados por el poder de las llamas, se encontraban los rottweiler de los Navarro. Desde que salió por la puerta lo habían seguido con cara de bobos, y él no había hecho nada por quitárselos de encima. Los bomberos tardaron en llegar a causa de un desprendimiento de la montaña que cortaba la carretera, y eso facilitó un grandioso espectáculo pirómano para los tres seres que miraban maravillados el aparatoso incendio.
    


    
      Tras estar el fuego controlado, y las poderosas llamas a punto de ser vencidas, los tres marcharon sin rumbo, empujados por el anestésico calor a sus espaldas.
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    Un imitador con talento


    Estaba diluviando, como casi todos los días en aquella zona norteña. El imitador contemplaba la escena desde la ventana de su dormitorio en el piso de arriba, a oscuras, con la cara vagamente iluminada por la escasa luz que lograba penetrar entre los huecos de la destrozada persiana veneciana. Inmóvil, se dejaba llevar por los recuerdos, por el olor a muerte, por lo cruel de su primer asesinato. Los ancianos fueron pan comido en comparación con aquel, tan solo un aperitivo para lo que estaba preparando, por lo que estaba aún por avecinarse… Aquel preciso día era Nochebuena, un día triste, qué duda cabe. Las familias se juntaban después de un año sin hablarse, después de un año rajándose y criticándose a más no poder. Pero llegaba la temida Nochebuenay todo debía ser perfecto. Se abrazarían nada más verse, y aprovecharían para sacarse los cuchillos que se clavaron hacía tan solo unos meses; al menos, durante el tiempo que durase el evento, serían los seres más falsos sobre la faz de la Tierra. Luego, ya podrían regresar a la realidad y volver a hincárselos con ensañamiento.


    


    
      El viento era frío, y los pájaros permanecían inmóviles sobre las ramas de los árboles, empapándose los que no habían encontrado un lugar donde resguardarse. Oyó cómo lo llamaban desde el piso inferior, no pensaba bajar aún. En lo que a él concernía, no tendría que aguantar a nadie, se negaba a formar parte de una fiesta que no era suya, una hipócrita fiesta cristiana, pagana, para los que se hacían llamar católicos durante el día y satánicos durante la noche. Total, Dios lo perdonaba todo.
    


    
      Abrió un cajón y sacó la fotografía de su primera víctima. Era tan preciosa como impertinente. Merecía morir.Se repetía una y otra vez. Cuántas lágrimas atrajo la muerte de aquella señora…
    


    


    
      Joder, no era para tanto, merecía morir .
    


    
      Volvieron a llamarlo desde el piso de abajo, hizo caso omiso. Mientras tanto, seguía contemplando la fotografía de la señora. Era preciosa hasta con la cara desencajada por los golpes. Pensó en el Verdugo de la Moneda, en sus actos, en lo fácil que lo tenía para ir asesinando en su nombre. Buscaría más víctimas. El aire olía a limpio y sabía mejor aún. ¡A paz y amor! Él, en cambio, prefería el sabor a metal, ese que deja la sangre al entrar en contacto con las papilas gustativas.
    


    
      La sangre no sabe igual, cada persona esconde un secreto; y este queda al descubierto al saborear su sangre. Son pequeños matices los que lo cuentan, sí, pero como los enigmas al resolverse, el resultado puede llegar a ser siempre más dulce, más agrio, o más repugnante de lo que nos esperábamos. El Verdugo es un ser interesante, pero se mueve lento, mata lento, parece tener todo el tiempo del mundo. A mí en cambio, parece escapárseme de entre los dedos.
    


    
      Llamaron a la puerta de su habitación, al poco se abrió.
    


    
      En la televisión se veía la casa de los Navarro en llamas, la gente aglomerada a su alrededor y a los bomberos y policías intentado hacer su trabajo. Pocos se llevaban las manos a la cabeza, eran los Navarro, la familia más odiada de la zona, una de las familias más corruptas del país. Demasiada gente deseaba que estuvieran aún dentro, ardiendo como el
    


    
      cartón. «Sin duda la expectación es sobrecogedora» —decía, esforzándose por parecer preocupada, una reportera de la Sexta, con serias dificultades para leer el texto debido al insufrible calor. El imitador sabía que aquello era obra del Verdugo de la Moneda, lo intuía, simplemente, lo sabía. Recogió su plato, todavía con comida, y lo llevó a la cocina. —Ya sabes que estas fechas me ponen triste, no me
    


    
      mires así, ve y pásalo bien. Salúdalos a todos de mi parte y diles que lo siento.
    


    Mentía muy bien, hasta parecía sentirse triste y agotado. Después subió a su refugio con la cabeza gacha, buscando la tranquilidad que le otorgaba la tenue luz que dejaba pasar su respetada persiana veneciana.


    


    
      Al llegar la noche, salió de casa.
    


    
      Ya no diluviaba aunque todo estuviese encharcado. Vestía una chupa de cuero negro sobre una sudadera, también negra con capucha. Se la puso y caminó con las manos en los bolsillos, observando el mundo con ojos de serpiente. Le gustaba el sonido de sus pasos al pisar los charcos. La zona estaba desierta, era la hora de la cena y todos estaban cebándose en casa. Se detuvo ante los cristales de un escaparate al verse reflejado de cuerpo entero. Disfrutó viendo su imagen, y rio ante el terrorífico aspecto que provocaban sus ojos… Siguió caminando. Tras haber recorrido varias manzanas, encontró lo que quería. Una chica borracha con dificultades para caminar y mantenerse sobre sus tacones, se había detenido junto a un árbol. Él se le acercó rápidamente por la espalda.
    


    
      —¿Te encuentras bien? —le preguntó mientras la ayudaba a mantenerse erguida.
    


    
      —Sí, es solo un mareo tonto. Mi novio es gilipollas. No te eches novio en la viiiiidaaaa, ¿entendido?
    


    
      —Esos mareos también los cojo yo a menudo, y tranquila, por lo general los novios suelen ser todos idiotas, no quiero ninguno cerca de mí. —Ambos se echaron a reír—. A ella se le cayó el bolso, que quedó empapado.
    


    
      —Oh, Dios, las llaves del coche. ¿Dónde las habré puesto? —Él se agachó y se lo entregó todo; menos la cartera.
    


    
      —Aquí las tienes. ¿Vives cerca? ¿Quieres que te acerque a algún sitio?
    


    
      —Oye tío… Yo a ti te conozco.
    


    
      —¿Y quién en esta zona no me conoce? A veces creo ser un estúpido famosete recién salido de un absurdo concurso de canto. —Fingió una sonrisa cómplice y ella vomitó en sus pies dejándole las deportivas llenas de tropezones de cerdo, bañados en calimocho.
    


    
      Ante la negativa de llevarla a casa, se despidieron y cada uno siguió su camino como si nada.
    


    
      Solo le quedaba esperar…
    


    
      La sombra entró en la habitación, ella estaba sola en casa. Sus amigas y su novio seguían de fiesta mientras ella disfrutaba de su particular y merecido «coma etílico». Devolvió la cartera con todos sus datos al bolso y le acarició la cara. Le recordaba a su primera víctima, por la que había comenzado todo, por la que inició esa insaciable sed de sangre y venganza que todavía persistía. La destapó con una mano y con la otra mantuvo el machete en alto, por si llegaba a despertar; únicamente por si hubiera que silenciarla de manera rápida. Aún seguía vestida, tan solo sus preciosos pies estaban descalzos., le fascinaban los pies de la joven borracha, pequeños, redondeados, de curvatura perfecta y cuidada pedicura. Sus uñas estaban pintadas de un oscuro color magenta. Sus pequeños dedos tenían un aspecto inmejorable; el olor que desprendían, todavía más… No pudo evitar la tentación de lamerlos… Ella seguía inconsciente y aprovechó la circunstancia para babosear hasta el último de sus dedos, masturbándose mientras la veía dormir. Tuvo mucho cuidado de que el semen quedase a buen recaudo dentro de su ropa interior y, tras admirar de nuevo sus pies, se abalanzó sobre ella descargando la peor de sus iras. Contó hasta veintiocho puñaladas y se detuvo satisfecho, con la cara llena de sangre de la joven, restregándosela con ambas manos y una expresión de placer en su rostro, con los ojos abiertos rozando el éxtasis. La lamió de nuevo y comprobó que también su sangre sabía a metal; aunque con un ligero toque a vainilla.
    


    
      Antes de marcharse se dio una ducha, se cambió de ropa, y salió por la puerta, con el pie derecho de la joven en el interior de una bolsa de plástico.
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    Rueda de prensa


    Salazar llevaba varios días de los nervios. Él, como tantísima otra gente, también odiaba las Navidades. Pero estas, precisamente estas y con todo lo que estaba ocurriendo en los poblados cercanos, no podría olvidarlas nunca. El caso cada vez se complicaba más. Primero fue el carnicero, después Armando, luego llegaron los dos ancianos, luego la familia Navarro… Los Navarro, qué brutalidad lo sucedido allí. Cuando Kina lo llamó para comunicarle que los cuerpos carbonizados de la familia habían sido antes degollados y tenían sendas monedas de dos euros bajo sus lenguas, a punto estuvo de caer desmayado en mitad de la calle… Y finalmente llegó el cuerpo de la joven Almudena… con veintiocho puñaladas repartidas en la totalidad de su delgado cuerpo, y con un pie menos para hacer el conjunto aún más descabellado. Todo aquello era una pesadilla que no aparentaba tener final. «Hasta La historia interminabletiene escrito su propio final», solía decirle Xurxo cada vez que Luis se venía abajo. El joven cerebrito seguía empeñado en la existencia de dos asesinos; similares, pero absolutamente diferentes. Así que ante la desesperación, el nerviosismo general y la falta de pruebas sólidas, decidieron probar a tender la trampa. Tampoco les quedaba otra.


    Salazar subió a la tarima, acarició con disimulo su calva e intentó bajar el micrófono, pero este parecía estar roto y no querer dar su brazo a torcer. De aquella manera apenas sobresalía su cabeza por encima del micro, así que tuvo que subirse sobre su propio maletín para ganar esos centímetros que le permitirían poder hablar con claridad. Xurxo prefirió quedarse justo detrás, con los ojos ocultos tras sus oscuras gafas, de brazos cruzados, serio, y pendiente de cada una de las palabras que pronunciaba su superior; tan solo quería mostrarle su apoyo, nada más. Kina optó por quedarse dentro de comisaría, odiaba las aglomeraciones de gente y sufría solo de imaginar lo mal que debería estar pasándolo ahora su amigo, allí, delante de toda aquella panda de periodistas; los mismos que años antes lo habían intentado culpar del asesinato de Mónica, su mujer. Sabía que sería mejor para él no mostrarle sus pensamientos y dejarlo expresarse sin contagios tóxicos. Fuera, entre otros muchos agentes, se encontraba también Iván, que desde un lateral apartado, lo miraba con especial preocupación. Tras un carraspeo de garganta, Salazar comenzó a hablar:


    —Buenos días a todos, y gracias por haber venido tan rápido y sin apenas tiempo de aviso. Soy el inspector jefe Luis Salazar, el encargado del caso del Verdugo de la Moneda. —Hizo una pausa similar a las que tanto odiaba de Xurxo, y continuó—. Quería reuniros a todos para comunicaros el avance de la investigación, y pediros ayuda tras los últimos y desagradables acontecimientos. Como bien sabéis, hace exactamente una semana, la familia Navarro fue asesinada en su hogar, los tres: padre, madre e hija… Esta última de tan solo quince años. En las autopsias se le encontró una moneda de dos euros bajo la lengua a cada uno; como a Antonio, a Armando, y a la pareja de ancianos: Carlos y Beatriz. Esto es una prueba irrefutable de que hablamos del mismo asesino en todos los casos. Ojalá hubiera acabado todo ahí, pero no, al día siguiente, ayer mismo, nos llegó el cuerpo de Almudena, brutalmente asesinada en su cama mientras dormía. Con veintiocho puñaladas repartidas al azar en su cuerpo y el pie derecho seccionado; también con una moneda de dos euros bajo la lengua.


    »El asesino está comenzando a ser más despiadado, a mostrarse más visceral, menos inteligente. Su modus operandi está transformándose, probablemente al mismo tiempo que la débil e inestable mente de este lo hace también. Lo que nos lleva a pensar que pronto cometerá nuevos errores.


    Volvió a hacer otra pausa; parecía estar cogiéndole el gustillo a la técnica. Xurxo lo miraba intrigado, sorprendido. Realmente Salazar era un tío inteligente, tal vez demasiado traumatizado por la vida, pero si tenían la suerte de que el Verdugo de la Moneda se encontrase viendo la rueda de prensa en aquel momento, seguro que entraría en cólera y les daría pronto una pista fiable que poder seguir: Salazar lo estaba clavando.


    —Damos por hecho —continuó— que vive con alguien, tal vez con sus padres, pues suele ducharse antes de salir de la vivienda de su víctima para evitar manchas y posibles sospechas. Se han recogido muestras de ADN que ya están examinándose en el laboratorio. Imaginamos que también se cambiará de ropa tras el asesinato; por lo tanto, mantiene una vida social activa. Creemos que pudo ser un niño maltratado en la infancia, tal vez un padre alcohólico y violento, o una madre drogadicta, o una canguro con mal genio. No tiene motivos para matar, mata porque le gusta y eso lo hace peligroso. No sigue un patrón, tal vez no se conozca ni él mismo cuando se mire al espejo. Creemos que es un varón, de raza caucásica, de aspecto desgastado y descuidado, entre unos treinta y unos cuarenta y cinco años, alto y atlético. De pelo oscuro y corto, callado, solitario, triste. Traumatizado por la vida.


    Mira, como él —pensó Samuel, un antiguo compañero suyo que acababa de llegar a comisaría tras unas cortas y merecidas vacaciones.


    —Es de vital importancia —continuó su discurso— que desconfiéis de cualquier extraño, pues creemos a ciencia cierta que no es de la zona. Vigilad vuestro entorno, cerrad bien las puertas de casa, no solo con llave, echad también los pestillos y bajad las persianas antes de ir a dormir. Tened activadas las alarmas, y sobre todo, desconfiad de un varón de descripción similar, ya que hemos descubierto que antes de matar, estudia a sus víctimas durante un tiempo.


    »No pretendo con este mensaje crear una alarma social, pero es bueno que seáis precavidos hasta que lo capturemos; que será pronto, ya que su rastro es cada vez más visible. Tenemos su ADN, sabemos qué número de pie calza y que volverá a matar… El resto de información aún no podemos facilitarla, ya que podría poner en peligro el transcurso de la investigación. Tan solo deseo que no le dé tiempo a volver a asesinar, y por eso os necesitamos más activos y astutos que nunca —aquello sonó con cierto recochineo—. Pido máxima difusión. También quiero recordar que en estas oficinas tendréis a vuestra disposición a un equipo de policía las veinticuatro horas del día y un número de teléfono especial siempre activo. Por si recordarais algo, por si alguien cercano y con estas descripciones os hubiera rondado en los últimos días, por si conocíais a alguna de las víctimas y queréis darnos información sobre sus últimas semanas de vida. Para cualquier cosa estaremos allí. Ahora, atenderé encantado vuestras preguntas.


    Qué bien aguantó el tirón… Apenas se puso rojo. Tras haber contestado a malas y a buenas cuestiones, y después de haber creado la confusión y el revuelo entre la prensa, el cebo quedó echado. Ahora solo faltaba esperar a que el asesino, al menos uno de ellos, mordiera el anzuelo.
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    Declaración de intenciones

11:30 a.m.

    


    
      Enano cabrón. Jodido enano calvo y cabrón. ¿Estás jugando conmigo? ¿Te crees acaso más inteligente?
    


    
      Así que soy un ser traumatizado por la vida, tal vez violado por mi niñera y obligado a comerme su mierda atado de pies y manos mientras ella defecaba en mi boca y fumaba su puro; estás enfermo, preocupantemente enfermo. Aun así, es interesante lo del otro tipo. ¿Quién será el que mata en mi nombre? ¿Cómo podré atraerlo hacia mí?, algo se me ocurrirá. Tengo todo el tiempo del mundo.
    


    
      Los dos rottweiler lo miraban escribir tumbados en el suelo, con la misma cara de bobos de siempre, y con el mismo gesto con el que un enfermo terminal miraría a Jesucristo mientras lo sanaba de su mal. Hades y Cerbero, que así los había bautizado Caronte en honor a su añorada tierra, eran dos perros silenciosos y apacibles, de mirada boba sí, pero penetrante. Aún no comprendía el porqué los había dejado ir con él, pero desde luego, era innegable el vínculo que se había formado entre el curioso trío desde la muerte de los Navarro; desde el mismo momento en que los tres quedaron iluminados por las llamas en aquella zona alejada de la urbanización.
    


    
      El asesino se levantó de la butaca y dejó su inseparable cuaderno a un lado. Había decidido tomarse unas vacaciones fuera de Galicia, no sin antes haber dejado bien atada su declaración de intenciones. Horas antes de haber alquilado una humilde casa de cautivadoras vistas en plena sierra de Santander, repartió en varios buzones al azar los vídeos que demostraban el porqué había elegido a sus víctimas, junto con una carta en la que amablemente se presentaba. En ellos se veía a Antonio ahorcando a sus perros, y luego destrozándose el colgajo mediante salvajes sacudidas a las puertas de un colegio. También se veía a Armando arrastrar a su mujer del pelo, y asfixiar a su hija con un filete de carne. Se veía también a la fea de Marta y a sus amigas humillar a la sin techo; al padre, sobornar a unos y a otros a base de talonario; y a la también horrorosa de su mujer, despilfarrar dinero en el interior de unas tiendas carísimas utilizando una extraña tarjeta negra. Únicamente a ellos, a los que él había aniquilado gustosamente. Era consciente del revuelo que causaría todo aquello, sabía que los vídeos se convertirían en virales al segundo y que no habría manera de silenciarlos. Así quedaría bien claro que sí que tenía motivos para hacerlo, que no mataba por matar, que no era tan demente como su imitador, y que había caído con facilidad en la trampa de Salazar.
    


    
      Salió al jardín de su solitaria vivienda, Hades y Cerbero lo siguieron sin dejar de mirarlo. Se acercó a la barandilla de madera que lo protegía de caer por el acantilado que daba al mar Cantábrico y se apoyó en ella hechizado por el vaivén de las olas.
    


    
      La melodía de un teléfono móvil comenzó a sonar enloquecida: hardcore, chunga chunga. Miró a un lado y a otro buscando su procedencia hasta que cayó en la cuenta de que él, a petición de Claudia, había adquirido uno expresamente para ella. Lo sacó de su bolsillo trasero y respondió con voz nerviosa.
    


    
      —¿Sí?
    


    
      —¿Cómo que sí? ¿Ya le has dado tu número de teléfono a alguna otra guarrilla? —Claudia comenzó a reír y continuó—. ¿Qué haces? Tengo ganas de verte.
    


    
      —He tenido que salir por trabajo, pensaba avisarte pero surgió todo muy deprisa.
    


    
      —¿Trabajo? ¿Qué clase de trabajo?, ¿dónde estás?
    


    
      —Es largo de explicar… Estoy en Santander, he alquilado una casa preciosa junto al mar.
    


    
      —¿En Santander? ¿Estás loco? ¿Y se puede saber el porqué no has sido capaz de avisarme antes? —Su tono no sonaba a bronca, pero por supuesto que lo era.
    


    
      —No tuve tiempo, ya te lo explicaré.
    


    
      —Mándame la dirección y mañana estoy allí, no te vas a escapar de mí tan fácilmente.
    


    
      —Es un tema complicado, no creo que te gustase saber más.
    


    
      —Erik, eres especial, estás hecho para mí, esas cosas se saben, lo siento así y ya está. Quiero estar contigo y te apoyaré en lo que haga falta. Mándame la dirección y mañana estaré allí, no habrá nada de lo que me cuentes o digas que me vaya a hacer salir corriendo, te lo prometo. Confía en nuestra historia, siempre habrá tiempo para rectificar; en el caso de que nos estuviéramos equivocando, claro… Cosa que dudo. —Volvió a reír, y en un tono muy infantil, terminó con un—: Porfavooooooooooooor…
    


    
      Caronte, finalmente accedió ante la persuasión de su «novia» y le envió los datos. Luego, se despidieron con un hasta mañana, y colgó.
    


    
      Recordó las noches de sexo que había seguido manteniendo con ella desde que perdió la virginidad en el sofá de su casa. La lujuria que la Cleopatra de ojos achinados desprendía con su mirada… Pensó en sus curvas, en su piel, en el tacto húmedo de su entrepierna, en sus dulces y sabrosos labios, en su manera de… Paró en seco, se golpeó con la palma de la mano en la frente y se castigó mentalmente por dejarse llevar de nuevo por aquellos instintos tan básicos. ¿Qué estaba siendo del barquero? ¿Acaso el aire de la Tierra tenía la capacidad de transformar a todo el que lo respirase, en imbécil? Se tumbó sobre el césped y durmió junto a sus nuevos compañeros de viaje. Ellos se conformaron con verlo dormir; mostrando unas aparentes y peludas sonrisas dibujadas en sus mórbidos hocicos.
    

  


  
    Sorpresa en un buzón cualquiera


    El anciano abrió el buzón; le costó porque seguía algo oxidado a pesar de haberle prometido mil veces a su esposa que lo arreglaría. Cogió el paquete perfectamente envuelto y lo introdujo en casa. No llevaba sello, ni nombre, ni nada que pudiera indicarle quién lo enviaba. Pensó que sería una sorpresa de su nieta, ¿de quién si no…? Antes de abrirlo se sentó en su butaca de piel preferida, la que estaba frente al televisor, justo al lado de una mesita donde poder dejar su libro y el mando de la caja tonta, y que, además, se encontraba estratégicamente colocada para dar la espalda a la puerta de entrada y de ese modo poder evitar, con disimulo, tener que ser el primero en levantarse en caso de que alguien llamase al timbre. Abrió el paquete envuelto en papel de regalo, impreso con múltiples caras sonrientes de Mickey Mouse, y vio que contenía un CD y una carta cerrada. Rompió el sobre, entusiasmado, y comenzó a leer:


    «Estimado quien seas. Mi nombre es Caronte. Tú me conocerás por el apodo de El Verdugo de la Moneda, que no me molesta, pero no es mi nombre. Te he elegido para que compartas y difundas mi mensaje y así ayudes a la Policía, a ti mismo, y al resto de los que compartís esta podrida Tierra. Te preguntarás qué hay en el interior del CD. Debes verlo para comprender el porqué no debes temerme, para comprender el bien que os estoy haciendo y lo agradecido que deberías estar conmigo. Piensa, que si no es ahora, nos veremos en unos años, da igual cuántos pasen, ya sean cuarenta, que veinte, que media hora. Yo os espero a todos en la orilla del Aqueronte. Únicamente me he tomado la libertad de remitir por envío urgente a los que he considerado necesario. Y seguiré haciéndolo mientras tú y yo, respiremos el mismo aire.


    No he matado a nadie que no lo merezca, y en el CD te ofrezco las pruebas: la pareja de ancianos y la chica sin pie no son cosa mía, y ojalá pronto el destino haga que me cruce con ese aprendiz de poca monta. Sin más, me despido de ti y te doy las gracias por la difusión que sé que harás de mi mensaje, por que lo harás, ¿verdad?


    
      P.D: No olvides ver las pruebas, confío en ti.
    


    
      Caronte».
    


    El anciano, tembloroso, miró instintivamente hacia atrás, le hubiera gustado que la butaca no diera la espalda a la puerta de entrada. Se giró aterrorizado y comprobó aliviado que estaba solo. El hecho de saber que el Verdugo de la Moneda había pisado su jardín introduciendo aquello en su buzón, lo hizo llorar entrecortadamente. Se alegró de que su esposa no estuviera en casa e introdujo el CD en el lector, acomodándose de nuevo a continuación en su butaca. Pulsó el botón de playy de inmediato sintió cómo se le aceleraba el corazón.


    Su esposa, una mujer ágil, feliz y repleta de vitalidad, llegó a casa después de un agradable paseo junto a su nieta. Habían estado comprando gominolas y pipas como para parar un tren. Llamó varias veces a su marido, pero este no respondió. Poco después lo encontró muerto en su butaca, todavía con el mando en la mano derecha y los ojos abiertos como platos.

  


  
    Cruce de caminos


    Claudia había madrugado, a pesar de apenas haber logrado pegar ojo. Se encontraba nerviosa e insegura tras su última conversación con «Erik». Tan solo llevaba una hora conduciendo de las casi seis que había calculado que tardaría en llegar a la casa alquilada de Santander, cuando decidió parar en una gasolinera a desayunar algo. Aparcó su Renault Mégane negro y bajó del coche dando un portazo. Necesitaba un café urgentemente. El olor a gasolina era insoportable y el aspecto descuidado de la zona parecía incrementarlo aún más. Aparcados frente a la puerta había un Citroën Saxo azul y una furgoneta blanca, también de la misma marca francesa.


    


    
      Unos seis trabajadores cubiertos de yeso, que ya estaban allí tomando carajillos y bocatas de jamón serrano, se giraron al verla pasar, descarados, casi babeantes… Ella les devolvió la mirada con cierto gesto de asco, y ellos sonrieron aún más salidos. Llevaba el pelo perfectamente planchado, brillaba casi tanto como la llamativa dilatación de brillantes de su oreja. Su fina cara lavada y sin maquillaje, con los ojos algo hinchados por el sueño, le daba una apariencia más joven de lo que realmente era. Se acomodó en la butaca más alejada del grupo de monos en celo y pidió un expreso largo. «Muy largo», recalcó con una sonrisa forzada al inexperto camarero. Sacó su móvil y ojeó su cuenta de Facebook mientras daba el primer sorbo al café que le acababa de servir el joven. Tras ella, la puerta había vuelto a abrirse, y de nuevo los mismos tipos se habían girado calcando idénticos chistidos y las mismas bromas sin gracia. Una chica se sentó a su lado y pidió algo al camarero.
    


    
      —Hoy tenemos un cóctel variado. La heavyy la «negrita», menudo café con leche me hacía con ellas… —Aquel comentario irritó a Claudia, no exactamente por lo de heavy o la referencia al café con leche, sino por lo de «negrita», que le parecía tan racista como describir a los negros como morenitos u oscuros, o simplemente de color. Evitar llamar a un negro «negro» es racista, pues es como dar por hecho que serlo es malo. El negro es negro, y el blanco es blanco, ¡ya está bien! ¿O acaso el chino es amarillito, y el indio rojito? Somos humanos, un poco de coherencia. Una sola raza: ¡la humana! —pensó imaginándose dar una charla en mitad de un multitudinario mitin político. Pero ellos siguieron con las bromas y las babas. Observó con disimulo a la peculiar mujer negra. Su semblante imponía respeto, sus músculos se intuían tras la ropa de abrigo, su larga melena rizada se contoneaba a la altura de su cintura, sus carnosos labios no mostraban mueca alguna y sus ojos color miel, casi eléctricos, mantenían un brillo sobrenatural.
    


    


    
      —No les hagas caso —decidió romper el hielo Claudia, preocupada por la mujer.
    


    
      —¿A quién? —preguntó sin mirarla.
    


    
      —A los imbéciles esos que nos miran y fantasean con poder hacernos lo que sus mujeres nunca les dejarán hacer. En el caso de que las tengan los muy pajilleros, claro… —sonrío burlona.
    


    
      —Se supone que así son todos los de por aquí, ¿verdad?
    


    
      —Siempre hay alguna excepción, pero cuesta encontrarla. Por cierto, mi nombre es Claudia. —Le tendió la mano y ella se la estrechó con fuerza.
    


    
      —El mío es L.
    


    
      —¿«Ele»? ¿Es acaso algún nombre artístico o algo así? —23-L se acarició los rizos y respondió sin ganas.
    


    
      —De Elena… —mintió—. Así es como siempre me han llamado… —El silencio se hizo entre las dos y ambas sorbieron un largo trago de café para evitar que, de repente, el mismo silencio se convirtiera en algo incómodo. Uno de los obreros salidos se les acercó por detrás y colocó una mano sobre el hombro de Claudia.
    


    
      —Hola preciosa. Vaya unos ojazos, parecen orientales, son muy exóticos. ¿Verdes, tal vez…? —Sus compañeros rieron a carcajadas.
    


    
      —¡Anda! pero si sabes conjugar más de una frase de tirón tú solito. ¡Y sin la ayuda de tu mamá! —respondió irritada mientras le quitaba con brusquedad la mano de encima de su hombro.
    


    
      —Y sé hacer muchas más cosas sin la ayuda de nadie. ¿Quieres venir conmigo al baño y te las enseño? —Esta última frase la pronunció bien alto, para que pudieran escucharla sus analfabetos seguidores. Y todos ellos, sin excepción, exclamaron y aplaudieron su osada «valentía».
    


    
      —Vete de aquí o tendrás problemas, pedazo de imbécil. —Claudia comenzó a ponerse roja por el enfado, siempre le ocurría lo mismo.
    


    
      —Vaya vaya. La gatita sabe sacar las uñas, ¿eh?
    


    
      ¡¡ZAS!!Tras un golpe seco e inesperado, el hombre cayó desplomado al suelo. 23-L le había fracturado la mandíbula de un único puñetazo. El revuelo se hizo al momento en la cafetería de la gasolinera, y tan solo un par de los seis colegas del salido se acercaron a socorrerlo; eso sí, sin tener el valor de mirar a la «negrita» o a la heavya la cara. Tras pagar la cuenta, dejar propina, y despedirse de los babosos asustados, salieron a la puerta para subir a sus respectivos coches.
    


    
      —Oye… Elena, gracias, supongo, por lo de antes, digo…
    


    
      —No hay de qué, los tíos siempre están igual, no es el primero que acaba así últimamente. ¡No los soporto! Nos tratan como mercancía, como si fuésemos propiedad suya por el mero hecho de haber nacido, te gritan por la calle, que también creen suya, y te miran pasar como perdonándote la suerte de no ser folladas por sus penes todopoderosos. —Claudia comenzó a reír y le dio la razón asintiendo con la cabeza.
    


    
      —Bueno, «Ele», encantada de conocerte. Voy a seguir mi camino, que aún me quedan unas largas horas hasta llegar a Santander.
    


    
      —Yo también voy a Santander —le dijo algo sorprendida—. Parece que estábamos destinadas a encontrarnos hoy.
    


    
      —Entonces seguro que nuestros caminos volverán pronto a cruzarse, ya verás.
    


    
      Ambas subieron a sus vehículos esbozando una sincera sonrisa y emprendieron su viaje tras darse un par de besos en la mejilla a modo de despedida.
    


    
      23-L conducía a toda velocidad el coche que había alquilado, sin importarle los radares ni las consecuentes multas de tráfico —pagaba el Estado—. Había localizado el chip rastreador y la posición exacta de 29-K, y esta vez no podía permitirse el lujo de volver a perderlo. Tenía que explicarle todo, recordarle quiénes eran y de dónde venían, qué cosas habían pasado entre ellos y los motivos que los habían llevado a vivir la actual situación. Tenía tanto que contarle, tantas ganas de volver a besarlo, como cuando lo hacían a escondidas entre la oscuridad del vacío y del resto de sus compañeros. Mientras tanto, en el interior del Renault negro, Claudia conducía algo más relajada, escuchando a Pink Floyd a la máxima potencia que sus humildes altavoces permitían, pensando en el porqué de la repentina marcha del rarito de Erik, cuando a mitad de camino, a la altura de Gijón, una rueda pinchó y la obligó a detenerse parando el coche en el lateral de la carretera secundaria; donde las vistas daban a un interminable y verde descampado. Bajó del vehículo, enfadada y agotada, y tras llamar a Caronte para indicarle lo sucedido y el retraso que aquello supondría, se puso manos a la obra.
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    ¿Y ahora qué?


    Era una plaza rectangular de terrazo blanco, con árboles podados en cuidadas formas circulares. Un cielo gris iluminaba la decoración de los diferentes pubs.El resultado era una plaza invadida por mesas y sillas de mimbre de color negro y nerviosas palomas blancas repletas de manchas, a juego con el mobiliario.


    Xurxo y Salazar bebían sus respectivas copas, camuflados entre el resto de seres vivientes, intentando organizar sus ideas antes de dar el siguiente paso.


    Las palomas se movían entre las piernas de los clientes buscando restos de comida o esperando a que algún niño, o no tan niño, les diera algo que echarse al pico. A Xurxo le encantaba el movimiento de sus cabezas al caminar, le recordaban a los maquineros empastilladosde las discotecas más salvajes.


    —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —Salazar chascó los dedos frente a su cara, con gesto serio.

    —Nada… Me hipnotizan las palomas.

    —Son ratas con alas, y lo sabes, aunque supongo que es lo único que atraemos en nuestro trabajo. Si ya las ratas son escurridizas, imagínatelas con alas… ¡Qué puto asco de vida!

    —Tranquilízate Luis. —La melena del joven comenzó a moverse por un repentino y suave viento naciente.

    —Estoy tranquilo, pequeño Colombo. Hemos dado un paso de gigante, pero ahora temo lo que pueda llegar a pasar. Los malditos vídeos se han puesto en cuestión de horas a recorrer el mundo, no hay quien no conozca ya al jodido Verdugo de la Moneda. Y lo peor de todo este jaleo, es que mata a gente que, digámoslo de manera entendible: se lo merece. Gente indeseable por la que cualquier persona sana y con sentido de la justicia no sentiría lástima alguna; de hecho, solo tienes que meterte en los foros y leerlo. La gente, sobre todo los más jóvenes, están orgullosísimos del trabajo realizado por el asesino. Lo ven como un Robin Hood de almas o algo así. Un justiciero, un puto superhéroe. ¡Joder! Le han hecho hasta un maldito club de fans, ¡un club de fans! ¿Estamos locos o qué?

    —Claro está que no nos ha salido el plan como esperábamos, y que además —guiñó un ojo sarcástico— ha quedado demostrado que existe otro asesino, un imitador del Verdugo. Tal como yo sospechaba. Alguien que no mata a los malos, sino a todo el que pilla a su alcance. Y lo hace porque disfruta, porque le gusta la sangre. ¡Le amputó un pie a Almudena! —Salazar odiaba que Xurxo se refiriera a los cadáveres por su nombre, como si estuvieran allí, presentes en la conversación.

    —Todo esto me supera. La repentina aparición del imitador de un fantasma me horroriza. —Miró su reloj de pulsera y continuó—. He llegado a la conclusión de que el supuesto imitador puede ser policía, alguien que tiene acceso a los informes, un jodido loco entre nuestras putas filas. ¿Has llegado a planteártelo? Está al tanto de información que solo nosotros sabemos. La moneda de dos euros. ¿Cómo cojones sabía eso? ¿Casualidad? Ambos sabemos que no.

    Salazar, a causa del viento, tuvo que reajustarse los cuatro pelos largos con los que intentaba taparse la calva de la coronilla. Xurxo pensaba en el dilema del policía, inmerso en su peculiar mundo, jugueteando con la patilla derecha de sus gafas. La camarera se les acercó, recogió las copas vacías de la mesa y las colocó sobre una bandeja cargada con los restos de las consumiciones de otros clientes.

    —¿Os apetece algo más?

    Xurxo pidió una tónica con una rodaja de naranja, y Luis, a pesar de saber que nada tendría que ver con el de su hermano, pidió un licor de café en vaso de whiskycon dos hielos. Recordó la botella que aún tenía escondida en casa, y pensó en engullirla de un trago en cuanto llegase; necesitaba pillar una buena cogorza. La chica se marchó y regresó poco después con las bebidas y unas aceitunas.

    —¿Estás rellenas? —Xurxo preguntó casi al aire. Ella ya se había dado la vuelta y aceleraba el paso mostrando gran maestría con la bandeja al esquivar las cabezas de algunos niños que se dedicaban a incordiar a todo el mundo con sus dinosaurios de plástico.

    Lo oyó, giró y volvió junto a la mesa.

    —¿Rellenas? —preguntó la chica extrañada.

    —Sí, de anchoa o de algún otro tipo de animal.

    —De anchoa, creo… ¡Sí, de anchoa!

    —¿Podrías traerme unos frutos secos a mí?

    —¿Eres alérgico al pescado?

    —Soy alérgico al sufrimiento —sonrío con astucia y sin demasiadas ganas de explicárselo; al final se lo dijo—: Soy vegano, no como nada que provenga de un animal.

    —¿Tampoco leche o pescado? —Xurxo prefirió no contestar para evitar herirla. Le agotaba tener que responder siempre a las mismas estúpidas preguntas. Ella, que tomó por respuesta aquel incómodo silencio, intentó arreglarlo a su manera—: ¡Uf! Yo no podría ni planteármelo. Con lo que me pirra el queso y la carne —rio esforzándose por desprender inocente simpatía.

    —¿Puedes traer otra cosa entonces?

    —Sí, claro. Ya ves tú qué más me dará a mí.

    Se llevó las aceitunas y trajo uno frutos secos que dejó sobre la mesa de mala gana. Luis, que había contemplado la escena en silencio, lo miraba con una amplia sonrisa.

    —Eres un tío grande. Me caes bien, Xurxo Godoy.

    —Está bien, Luis… —se decidió a hablar el joven—. Pongamos las cartas sobre la mesa y empecemos de nuevo. ¿Qué es lo que sabemos de nuestro escurridizo Verdugo de la Moneda?

    Salazar dio un largo trago al licor de café, y tras forzar una exagerada cara de decepción, sacó del desordenado maletín una libreta arrugada y un bolígrafo, entregándolos a Xurxo para que tomara nota.

    —Sabemos que es un hombre, adulto, atlético, tal vez con algún tipo de formación especial. Debe tenerla por la facilidad con la que se cuela en las viviendas, ya sea trepando o no. Tal vez un exmilitar, o un expolicía o incluso un experto escalador. Seguimos sin saber qué instrumento utilizó para entrar en la casa del carnicero. Sabemos que dispone de aparatos especiales, no comunes, de eso no cabe duda. Graba a sus víctimas entre la oscuridad, con una cámara térmica, de infrarrojos. Sabemos que es bueno, muy bueno en lo suyo. También sabemos qué es lo que obligó a ver a Armando en aquella televisión antes de matarlo: lo mismo que hizo ver al resto del mundo. Por lo tanto, claro queda, que cree ser un todopoderoso justiciero. Y no parará hasta que lo atrapemos o el destino lo frene. Como bien decía en su ya famosa carta: «[…] y seguiré haciéndolo mientras tú y yo, respiremos el mismo aire».—Xurxo lo escuchaba y tomaba nota sin dejar de jugar con sus gafas—. Calza un cuarenta y tres, tal vez un cuarenta y cuatro, debe de medir entre el metro setenta y el metro ochenta y cinco a lo sumo. Por el pelo que se encontró en la cama de Antonio se confirma que es moreno, tirando a castaño. Y bueno, en cuanto a lo del ADN… El del pelo, y el del cigarrillo encontrado en la casa de Armando coinciden. Los mató por tanto el mismo hombre. De los Navarro no se descubrió nada, todo quedó carbonizado —Xurxo terminó su tónica, reprimió un eructo y comenzó a hablar.

    —Está bien, pensemos… Una cámara nocturna, o de infrarrojos como bien dices, puede conseguirse por internet con total facilidad. —Salazar estuvo a punto de interrumpirlo, pero el joven criminalista que ya conocía su impertinente impaciencia, se adelantó pidiéndole silencio con la mano—. Ya sé que ahora cualquier cosa puede conseguirse por internet, soy consciente de ello, y sé que eso nos dificulta el trabajo, pero te aseguro que he estado buscando como un loco algo que sea capaz de derretir el cristal con tal sutileza y precisión, y no lo he encontrado. Ese tipo dispone de material específico, un material que ninguno de nosotros seríamos capaces de conseguir… Y aún no entendemos el porqué. ¿Algún cuerpo especial del ejército? El tío se cree Caronte, —o juega a hacérnoslo creer—, el barquero del Hades, el tipo que ayuda a cruzar el río Aqueronte a las almas en pena a cambio de un mísero óbolo; en este caso, una moneda de dos euros. Según él, está limpiando la Tierra de la podredumbre y quiere que todos lo sepamos. No se considera una mala persona, y eso me asusta, pues la última vez mató a una niña… Sí, una jodida niña malcriada, fea y merecedora de una buena paliza, todo hay que decirlo, pero no más, no merecía acabar con la garganta rajada… Por cierto. ¿Se han encontrado ya los perros de los Navarro, los famosos y peligrosísimos rottweiler?

    —No, siguen buscándolos.

    —Ummm… Interesante.

    —Interesante, ¿por…?

    —Interesante porque dudo que los eliminara después de haber matado al carnicero por hacer lo mismo con otros; dudo que los dejara escapar y ya está, ya que nadie, absolutamente nadie, los ha visto deambular por la calle. Según nos informan, no han llegado a ninguna perrera o protectora cercana, nadie los ha visto desde entonces, y no son precisamente dos animales que pasen desapercibidos.

    —¿Crees que pudo llevárselos con él? Se estaría arriesgando demasiado, nadie pasea con dos rottweiler sin ser visto. No creo que se exponga a que lo pillemos tan fácilmente, y menos por dos perros que le cayesen en gracia. Es más inteligente que todo eso.

    —Fíjate, Luis, que yo dudo de su inteligencia sobrehumana y creo más en su disparatada fortuna. Espera… —Volvió a interrumpir al inspector, que ya abría la boca para hablar—. Creo que se los pudo llevar por el mero hecho de creerse quien es. Ponte en su lugar. Eres el barquero del Hades y has aparecido en la Tierra para limpiarla de sus males y llevártelos contigo al inframundo. Él mismo lo dice en su carta: «Piensa, que si no es ahora, nos veremos en unos años, da igual cuántos pasen, ya sean cuarenta, que veinte, que media hora… Yo os espero a todos en la orilla del Aqueronte. Únicamente me he tomado la libertad de remitir por envío urgente a los que he considerado necesario. Y seguiré haciéndolo mientras tú y yo, respiremos el mismo aire…». Dudo que realmente tema ser descubierto. Ese tipo está loco, es un psicópata que se cree invencible y espera llegar un día u otro a su casa: el río Aqueronte. No teme a nuestros grilletes, créeme.

    —Puede que tengas razón, y puede incluso que llegues a superar al mismísimo Colombo en cuanto a astucia se refiere. —Ambos rieron después de mucho tiempo—. Informaré a todas las patrullas de lo que tienen que buscar, pronto lo encontraremos.

    —Y el imitador —Xurxo lo interrumpió por primera vez desde que habían comenzado su andadura juntos—. ¿Cómo buscamos al maldito imitador? Ese seguirá matando sin escrúpulos, y él sí que puede ser un ser extremadamente inteligente y concienzudo ¿Habías contemplado la posibilidad de que en vez de un poli, fuese un hackerque haya logrado colarse en nuestros archivos? —Miró a Salazar con cara de incertidumbre, el inspector le devolvió el gesto. Negaron con la cabeza.

    Se despistó al mirar a la paloma que se había posado sobre su vieja y apreciada mochila de activista, repleta de parches y lemas inspiradores: «Enseñar a comer, enseñar a crecer», «Meat free zone», «El veganismo es la extensión lógica de la filosofía de la noviolencia», «¡Go Vegan!», «Me gustan los animales, pero no en mi plato», «Ojo por ojo y todo el mundo acabará ciego», «Come coños, no animales», «Abandono es maltrato, y usar pieles asesinato», «No sobran inmigrantes, sobran racistas» Y algunos más que quedaban ocultos contra el suelo.

    A pesar del gélido frío, la plaza seguía atrayendo a transeúntes despistados en busca de un lugar donde aparcar el trasero. Las estufas de gas junto a las mesas lo hacían algo más llevadero, y convertían la helada y fría placeta blanca en un lugar bastante acogedor. Salazar rompió el silencio, desatando así la mente del joven cerebrito, que seguía alucinado contemplando el movimiento repetitivo de las palomas moteadas.

    —El imitador. Hagamos lo mismo que con el Verdugo. ¡Tendámosle una trampa!

    —Una trampa. ¿Cómo? ¿Qué has pensado?

    —No he pensado nada específico, pero yo, si fuese el imitador de alguien, imagino, me gustaría que miídolo supiese de miexistencia, que valorase mitrabajo y pudiera ponerme nota. ¿Me pillas?

    —Te pillo, pero no sé a dónde quieres llegar.

    —Pongamos un ejemplo: Eres miembro de una horrorosa «banda tributo», de estas que imitan hasta los andares de los verdaderos músicos, y copian incluso el estúpido acento con el que hablan a sus verdaderos fans. Sabes que nunca tendrás el talento de tu ídolo y por eso te conformas con imitarlo por cuatro duros. Aun así, darías un brazo porque esa tal banda se pusiera en contacto contigo y te dijera que te ha visto, que le gustas y que te da las gracias por tu empeño y esfuerzo. Que no pierdas la ilusión, y que nunca tires la toalla, que lo conseguirás ya que vas por el buen camino. Eso sería la polla para ti, ¿verdad? Te correrías de gusto si recibieras ese mensaje. ¿O no? ¡Hagamos pues de intermediarios! Engañémoslo y obliguémoslo a ser grabado por una de nuestras cámaras, lo mismo hasta matamos dos pájaros de un tiro. Creo que sé exactamente lo que debemos hacer.

    Las primeras notas de la canción Divernirecomenzaron a oírse en el teléfono de Luis, convirtiéndose en una perfecta banda sonora para el que pisaba el terrazo blanco.

    —¿Sí? —contestó.

    —…

    Empalideció de golpe

    —¿Estás bien? ¿Seguro que estás bien?

    —…

    Silencio agónico.

    —¡Hijo de puta! ¡Vamos para allá, no te muevas!

    Colgó.

    Tiró un billete de veinte euros sobre la mesa, se levantó de un salto, miró a Xurxo con los ojos bañados en lágrimas, y con la voz entrecortada dijo:

    —Han entrado en mi casa, mi hijo estaba dentro.
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    Ultrajador de templos


    Habían sido los primeros en llegar. Silvio y su padre se fundían en un eterno abrazo. Xurxo los observaba desde la puerta, aún no era el momento de entrar. La cerradura no había sido forzada; como las demás. Desde fuera podían verse algunos de los cajones de la entrada abiertos, y los papeles que deberían estar dentro, esparcidos por diversas zonas de la tarima flotante. Salazar lloraba de puntillas, agarrado al cuello de su hijo, que era bastante más alto, mientras le repetía una y otra vez las mismas frases de alivio al oído. Silvio se encontraba blanco, y sangraba en abundancia por el brazo derecho; al parecer a causa de un corte limpio que necesitaría un buen y aparatoso número de puntos de sutura.


    Pronto llegaron el resto de compañeros y una ambulancia. Salazar los miraba con odio, nadie se libraba de ser sospechoso en aquel difícil momento. Cuando su miedo comenzó a desvanecerse, y al fin sintió la capacidad de soltar el cuello de su hijo para que pudieran sanarle la herida, miró al interior del salón y caminó raudo sorteando a todos a su paso. Se cruzó con Iván, apunto estuvieron de chocar. Este quiso saludarlo, pero Luis apartó la mirada del chico y siguió su camino. Iván miró al suelo con cierta tristeza y siguió esperando las órdenes de alguien. Salazar se detuvo ante su amada y grisácea «butaca de pensar», frente a la chimenea. La examinó como el que observa la carrocería de su primer coche, y apartó el cojín tirándolo al suelo; luego hizo lo mismo con la desgastada tela que escondía las tripas del mismo, y sacó del interior del hueco una botella llena de un líquido negro.


    —¡Xurxo! Acompáñame fuera —gritó el detective comido por la ira y los nervios. El joven criminólogo asintió sin más y lo siguió a paso ligero. Llegaron al patio trasero del hogar de los Salazar; no sin antes haber dejado claro al resto de agentes dónde se encontrarían, a la espera de los primeros resultados o cualquier otro dato de interés.


    Aquel patio de llamativas figuras de piedra e imponente estilo andaluz sería digno de admiración para cualquiera que supiese apreciar el arte, algo más allá de una conocida pintura, o un buen disco de jazz. Xurxo no conocía el interés de Luis por la jardinería. Sin duda, aquel magnífico trabajo podría llegar a ser la envidia de algún que otro respetado jardinero de revista. Las paredes estaban cubiertas por plantas trepadoras de jazmín chino, que quedaban bañadas por el sol a pesar del frío. No quedaba un solo rincón que no ocuparan unas hojas o unas flores: camelias, mimosas, flores de pascua, montanoas, hibiscos, lantanas… La perfecta combinación de aromas y colores fascinaba al joven, que las observaba jugueteando con la patilla derecha de sus oscuras gafas. Se sentaron ante la típica mesa de hierro blanca con las sillas a juego; rodeados por unas «señoras» del mismo color que, inmóviles, vertían el agua de sus vasijas en una pequeña fuente de piedra. Luis abrió la botella de licor de café que le había regalado su hermano: la reserva, la que contenía el mejor licor de toda Galicia.


    —Ha entrado en mi templo, Xurxo. Ha tenido los santísimos cojones de ultrajarlo y atacar a mi hijo. —Xurxo se mantuvo en silencio, sabía que sería bueno dejarlo hablar, dejarlo desahogarse antes de que explotara y lo salpicase todo de mierda—. Mi hijo… Si llega a pasarle algo te juro que tiro la placa sobre la mesa y me dedico a cortar cabezas. Lo encontraré, lo encontraré y lo degollaré con mis propias manos si es necesario. Ha sobrepasado la línea. No sabe cómo la ha cagado.


    —Luis, no te dejes llevar por la rabia —habló el joven cerebrito—. ¿Qué sabemos de la persona que ha entrado? Tal vez no sea el verdugo, puede que haya sido el imitador, o incluso un estúpido ladrón que, asustado al encontrarse con Silvio, lo atacó y echó a correr. No saques conclusiones antes de tiempo, no se lo pongas fácil a nadie. —Salazar quiso recriminarlo expulsando saliva a cada grito, pero se contuvo. Sabía de sobra que el hombre que tenía sentado enfrente no era tonto, no era su enemigo, y para colmo, solía tener razón.


    »Tienes aquí a todo un equipo entregado, investigando cada rincón, cada calle cercana. Llamando a cada puerta y preguntando, entrevistando con esmero a tu hijo; ellos aún confían en ti, lo he visto en sus miradas. Encontrarán algo que nos haga ver el camino. Espera, relájate y deja que hagan su trabajo —Salazar asintió y se levantó para ir a la cocina; había olvidado coger dos vasos de whiskyy colocar un par de cubitos en cada uno.


    
      —Vengo enseguida, no puedes probar esta delicia sin
    


    
      hielo. Sorteó a un par de agentes y llegó hasta la cocina.
    


    Abrió el congelador y cogió con la mano cuatro cubitos de una bolsa de plástico abierta, para depositarlos a continuación en ambos vasos.


    


    
      —Luis…
    


    
      Una conocida voz a su espalda lo hizo girarse. —¡Samuel, qué sorpresa! ¿Ya has vuelto de tus vacaciones? ¿Eres tú el capitán de estos marineros?
    


    Samuel era otro reputado veterano. Habían trabajado juntos en varias ocasiones y se conocían desde el principio de sus largas carreras, cuando aún estudiaban para llegar a ser lo que ahora eran.


    


    
      —Eso parece, sí. —No intentó sonar irónico, pero lo pareció.
    


    
      —Se comenta que las presiones pueden llegar a hacer que me sustituyas en el caso del Verdugo. ¿Estabas enterado?
    


    
      —Luis… No me jodas. Todos estamos enterados, pero confío en que lo atraparás antes de que eso suceda.
    


    
      Samuel era un tipo alto, de pelo canoso y engominado, de nariz aguileña y delgados labios. Un gran nadador y deportista. Todo lo contrario al desgastado Salazar.
    


    
      —Ya. —El detective sí quiso sonar irónico.
    


    
      —En serio, no he venido a joderte. Silvio está bien, ya he hablado con él y no tienes de qué preocuparte. Es un chaval duro y muy listo, aunque le quedará una gran cicatriz. ¿Cómo estás?
    


    
      —¿Cómo quieres que esté, macho? Han entrado en mi casa, mi hogar. Han atacado a mi hijo y tengo esto infectado con más de veinte sospechosos.
    


    
      —¿Sigues creyendo que el imitador es un policía?
    


    
      —¿Cómo sabes eso?
    


    
      —Yo lo sé todo, Luis… Me entero de todo.
    


    
      —Pues sí, creo que el imitador es un jodido policía, y puede que el original también lo sea. Puede que ambos estén entre nosotros y no tengamos ni puta idea… Puede que ambos se conozcan y estén intentando volverme loco, y puede que hasta esté hablando ahora mismo con uno de ellos y ni lo sepa.
    


    
      Durante unos escasos y tensos segundos, y con desafiante firmeza, se mantuvieron la mirada; segundos que parecieron horas.
    


    
      Samuel se echó a reír, y luego se disculpó con un gesto de la mano.
    


    
      —Comprendo que estés nervioso, haré como que no he escuchado nada. Te mantendré informado de todo lo que encontremos… Cuídate, anda… —Giró sobre sí mismo y se marchó a dar indicaciones a un par de agentes despistados.
    


    
      Salazar, Xurxo y Silvio —que se había incorporado a ellos tras la cura y las respectivas entrevistas y cumplimentación de formularios— se encontraban bebiendo el licor de café en la mesita del jardín interior. Silvio todavía se encontraba pálido y despeinado. Le temblaba la mano izquierda y sus finos labios tenían un color amoratado, a juego con el acné de su piel adolescente.
    


    
      —Bien, ahora cuéntanos a nosotros qué es lo que pasó. Con pelos y señales, cuéntanoslo incluso mejor de como se lo has contado a ellos.
    


    
      Silvio tragó saliva y comenzó a hablar en tono bajo, pero lo bastante elevado como para que sus dos acompañantes pudieran oírlo.
    


    
      —Me encontraba en el piso de arriba, había decidido empezar el libro que me recomendaste: Réquiem por Brown.8 Puede que llevara un par de horas sin parar de leer; es realmente interesante papá, tenías razón. Pero creo que me introduje tanto en la trama que no escuché abrirse la cerradura de casa. Porque se abrió, no la forzaron. Oí el sonido de un cajón al deslizarse con brusquedad, pensé que habías llegado enfadado y estarías sentado en tu sofá, repasando el caso y maldiciendo tu suerte. Así que no me alerté y seguí leyendo. Pero no sonó el piano de Ludovico… y fue entonces cuando pensé que estarías mal. Decidí bajar para ver cómo te encontrabas, y ya de paso, hablar un poco sobre el detective Fritz Brown y lo que llevaba leído de la novela; así te distraerías un poco. Bajé en silencio, como siempre hago, y lo vi de espaldas junto a la chimenea. Tenía uno de los marcos que hay sobre ella en la mano. Observaba la fotografía en la que estamos con mamá, la del centro. Al bajar el último escalón para intentar salir por la puerta de casa, la tarima crujió y el tipo se dio la vuelta. Fue entonces cuando vi el gran machete que sujetaba. Echó a correr hacia mí.
    


    
      —¡Su cara! ¿Cómo era su cara?
    


    
      —Papá… Intento recordar lo que puedo. Llevaba la cara oculta por un pasamontañas muy común, como los que
    

  


  8 N. del E. - Novela de Lee Earle Ellroy (1948, Los Ángeles), más conocido como James Ellroy, un escritor estadounidense, autor de las novelas en las que se basan los éxitos cinematográficos L.A. Confidential y La dalia negra.


  
    usan los motoristas. Pero sí pude ver sus ojos. Creo que jamás podré olvidarlos. Eran de un color amarillo, amarillo chillón, casi fosforescente. Sus pupilas eran alargadas, como las de una serpiente. Espero que fuesen lentillas papá; o ese ser no era de este planeta. Cuando lo vi venir a por mí, agarré lo primero que encontré, el paraguas que tenemos junto a la entrada. Me cubrí con él en vez de defenderme. No noté el corte, cuando abrí los ojos se había ido. La puerta seguía abierta cuando te llamé.


    Xurxo, reconstruyendo en su cabeza la historia que Silvio narraba, lo anotaba todo mentalmente; palabra por palabra.


    —Perdón —interrumpió Samuel con el rostro desencajado. Justo detrás, Iván hacía lo imposible por intentar oír algo—, Luis, acompáñame, es importante. —Salazar lo miró receloso.


    —Colombo, quédate con Silvio y sigue entrevistándolo. Ya podemos empezar a seguir pistas: lentillas, tiendas de disfraces, monstruos de feria y un largo etcétera. Avisa al resto y que comiencen a buscar compras sospechosas por la zona. Buscad en internet y rastread lo que haga falta. No tardaré.


    


    
      —Descuida Luis. —Lo observó preocupado salir con Samuel.
    


    
      Los dos veteranos se alejaron del patio y entraron al salón.
    


    
      —Luis… No sé cómo decirte esto, sinceramente, no sé de qué manera decírtelo.
    


    
      —¡Samuel, me estás poniendo nervioso! ¿Qué ha pasado?
    


    
      —La foto que Silvio decía que estaba mirando el intruso… no es la que él creía. El tipo, o lo que fuera aquello, la había cambiado por otra.
    


    
      No dijo más y le entregó el marco con la nueva fotografía.
    


    
      El equipo de agentes al completo había enmudecido, incluido el inexperto Iván, que deambulaba por allí sin perder detalle, intentando estorbar lo menos posible. Lo miraban con gesto impotente, atónitos a la espera de la gran catástrofe. Algunos escondían un llanto ahogado.
    


    
      Salazar, al verla, comenzó a temblar.
    


    
      Empalideció en cuestión de segundos y puso los ojos en blanco; luego se desplomó, precipitándose contra el suelo. Samuel consiguió agarrarlo a tiempo, justo antes de que golpeara su cabeza contra la tarima.
    


    
      La fotografía con el cadáver semienterrado de su mujer, aún con los ojos abiertos, quedó mirando al techo.
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    España «hace justicia»


    


    
      En un plató de televisión cualquiera…
    


    
      Un grupo de diez personas —entre ellos, cuatro políticos de moda y seis veteranos periodistas— discutían enardecidamente sobre la ola de asesinatos y venganzas que habían comenzado a producirse en todo el país, tras la difusión de los vídeos del Verdugo de la Moneda y sus motivaciones para dar muerte al injusto, al pecador. Contaban y enumeraban las víctimas echándose las manos a la cabeza:
    


    
      Dos exconcejales del Ayuntamiento de Madrid habían aparecido muertos y con una moneda bajo la lengua en las dos puertas centrales del templo egipcio de Debod,al oeste de la plaza de España,en la ciudad de Madrid. Atados bajo sendos arcos, de tal modo que podían mantenerse en pie y ser expuestos a los turistas. Estaban acusados por corrupción y prevaricación.
    


    
      Una mujer de treinta y dos años de edad había sido violada y asesinada salvajemente en Alicante. Su cuerpo apareció medio oculto entre las históricas paredes del castillo de San Fernando; también con una moneda bajo la lengua.
    


    
      Entre Alhama de Murcia y Librilla, en uno de los paisajes más pintorescos y llamativos de la comunidad murciana, se habían encontrado los cuerpos de tres chicos menores de edad flotando sobre las turquesas aguas del embalse de Algeciras.Tenían la boca amordazada con cinta americana, y por supuesto, en su interior, cada uno llevaba oculta una moneda bajo la lengua.
    


    
      En el camping de Coto Ríos,en plena sierra de Cazorla, un hombre de sesenta y tres años fue asesinado a cuchilladas por su nieto de dieciséis, al que sorprendieron infraganti colocando la moneda bajo la lengua de su abuelo a la orilla del Guadalquivir.
    


    
      En la ciudad de Barcelona, entre los apasionantes jardines de Montjuïc, a los pies de la escultura de Manelic, una turista había aparecido en plena tarde asfixiada con una bolsa blanca que aún llevaba puesta; esta vez la moneda se encontró junto a su cabeza, entre el césped. Imaginaban que alguien pudo sorprender al causante, y este había desaparecido con facilidad entre la vegetación.
    


    
      En una humilde casa de Teruel, un hombre había aparecido degollado en su sofá, con la moneda clavada en la frente a base de martillazos. Pronto se descubrió que la asesina había sido su propia esposa.
    


    
      Por último, en la ciudad de Vigo, en la comunidad en la que había empezado todo aquel repentino infierno, y apoyado en la enorme boca de la escultura de El nadador, como si estuviera durmiendo, se había encontrado el cuerpo de un bebé envuelto en una sábana. Había muerto ahogado en agua dulce, tal vez en la bañera de su propia casa. Oculta bajo su pequeña lengua había una moneda.
    


    
      Algunos de los presentes echaban la culpa directamente a internet y planteaban la duda de hasta qué punto debía ser controlada la libertad de la persona que tenía acceso a la red. Otros echaban la culpa a la justicia: lenta, injusta, comprable, y en demasiadas ocasiones, blanda. Solo uno culpaba al jefe de policía encargado del caso. Lo llamaba inútil, incapaz, y planteaba la merecida expulsión de la investigación para dar paso a alguien más competente y preparado. La discusión subió de tono, y el presentador —que también hacía de moderador— intentaba bajar los humos cada vez que las acusaciones salían de contexto. Al rato, alguien con mayor lucidez, se centró en los asesinatos dejando a un lado al Verdugo. Sabía que la excusa para los asesinos había sido esa, la facilidad de poder despistar a la Policía en pleno apogeo de la moneda y la justicia por cuenta propia. Probablemente algunos de los asesinos tenían «motivos» para la venganza, pero nunca hasta el momento tuvieron el valor de hacerlo, solo les faltaba esa chispa que acabara encendiendo la mecha para dar rienda suelta a su locura. Dijo también que no se debía olvidar que tras las últimas monedas existían asesinos de carne y hueso y no copias hechas por un ordenador. Casos reales que debían ser investigados por separado y no incluidos en el paquete de un justiciero loco. Se hizo el silencio y comenzaron los gritos y las acusaciones de nuevo, como si nadie lo hubiera escuchado y solo importara la teoría propia de cada cual.
    


    
      Españoles made in Spain.
    

  


  


  
    



    Cuarta parte


    
      Efectos secundarios
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    El destino es caprichoso


    
      03:16 p.m.
    


    Me siento extraño. Algo ronda mi cabeza, algo tremendamente molesto. Tengo pesadillas despierto y no necesito dormir para soñar; para verme reflejado en otro lugar. Ayer mismo me vi atacado por unos extraños hombres-pájaro. Tuve que escabullirme entre cientos de pasillos acristalados mientras, sin dejar de mirar atrás, oía acercarse sus largos atuendos arrastrando por el suelo. No lo entiendo. ¿Tal vez sea hora de volver al Aqueronte? ¿Pero, cómo?


    Para colmo, me atormenta la locura que se ha desatado en este país loco, en este maldito país descontrolado y roto. ¿Qué hace la gente matando en mi nombre? ¿Se les ha ido la cabeza a todos? Yo mato con motivos, serios motivos, además. Ellos parecen hacerlo por diversión, por el simple hecho de sentir la sangre, de jugar a ser Dios. Tal vez deba hacer algo, parar de alguna manera esta locura.


    Claudia… ¿Cómo decirle quién soy realmente? ¿Cómo hacer que me entienda y quiera seguir a mi lado? ¿Cómo conseguir que no sienta el deseo de huir nada más enterarse de mi misión?, de lo que por herencia debo hacer…


    
      Aún le quedará una o dos horas tras el infortunado pinchazo, tengo tiempo para pensar algo.
    


    


    
      03:34 p.m.
    


    
      ¿Acaso me he vuelto loco? Yo soy Caronte, no debo temer nada, no tengo por qué temer la reacción de nadie. Quien tenga el valor de molestarme acabará con el cuello abierto, se desangrará ante mí y disfrutaré viéndolo abandonar este mundo; lo mandaré directo a casa, allí me sobra el tiempo para dar las explicaciones que crea oportunas… Echo en falta la angustia del que no entiende; del nuevo, del recién llegado… Cómo añoro la paz de mi hogar.
    


    
      Hades y Cerbero son increíbles, creo que son los únicos que realmente intuyen quién soy, que entienden el porqué de todas las preguntas. Me tranquiliza ver que no se separan de mi lado, que siguen conmigo esperando una orden, un gesto que los tranquilice. Son realmente hermosos.
    


    
      04:00 p.m.
    


    Se acerca un coche, lo oigo subir por el camino de tierra. El silencio de esta zona es magnífico. Claudia ha sido rápida, cada día me sorprende más. Espero que no me obligue a matarla, no sé si sería capaz de hacerlo… Es tan bella… Sus ojos me hipnotizan a su antojo. ¡Maldita seas, Claudia, ojalá jamás hubieras aparecido en mi camino! Ojalá.


    Caronte salió a la puerta. Aunque no lo entendía, estaba nervioso, desconocía cómo iba a reaccionar al verla de nuevo, al encontrarse otra vez con el cuerpo que no mucho antes, había lamido a su antojo. Hades y Cerbero lo acompañaban con su inconfundible gesto en la cara, cada uno a un lado, como dos perfectos guardaespaldas. Caminó hasta la valla que ejercía de frontera entre el camino y la parcela de su nuevo hogar y examinó el coche. Aquel vehículo no era el de Claudia. Le había dicho que conducía un Renault negro, y frente a él se encontraba un Peugeot 4008 gris plata. Una mujer de piel oscura lo observaba desde el interior. Tras unos angustiosos minutos mirándose, ella decidió bajar del vehículo. Le temblaban las manos, las piernas, comenzaban a brotar unas enormes lágrimas en los ojos, que caían sobre sus botas, produciendo un sonido seco. El viento arreciaba haciéndolos guiñar los ojos. La mujer siguió caminando hasta la valla y se aferró a ella con fuerza. Deseó con toda su alma tocarlo, besarlo como antes lo hacían; pero entendía que él no la había reconocido aún…


    Caronte la miró extrañado, creía conocerla pero no la recordaba. ¿Tal vez alguna futura víctima? Lo dudaba, jamás olvidaba la cara de una posible y merecida víctima. A ella le temblaban los labios, quería hablar pero no encontraba el momento de hacerlo; no parecía llegar la oportunidad. El viento tomó fuerza de nuevo. Él intentó introducirse en el interior de los ojos de aquella preciosa mujer que, sin entender el porqué, lloraba al mirarlo… ¿Sería familiar de una de sus víctimas? Tendría más sentido—pensó. Pero sus dos rottweiler no estaban nerviosos, no había de qué preocuparse. Caronte decidió aferrarse también a la valla, sus manos casi se rozaron. Se la quedó mirando fijamente, sin nada que poder mostrarle. El corazón de ambos se aceleró, solo ella lo había notado. Se conocían, ansiaban volver a abrazarse, pero todavía no había llegado el merecido momento.


    —¿Quién eres? —Caronte rompió el silencio, y ella cerró los ojos mostrando una satisfactoria sonrisa. Agradeció sentir de nuevo su aliento, a pesar de hacerlo a través del metal de una maldita alambrada.


    —¿No te has preguntado lo mismo? ¿Quién eres tú? Si me dejas hablar, si me das la oportunidad de mostrártelo, lo sabrás.


    No era aquello lo primero que esperaba poder decirle después del doloroso tiempo perdido; esas no debieron ser sus primeras palabras, pero no había nada que hacer contra los caprichos del destino, y ambos lo sabían, aunque uno de ellos no lo recordara.


    —¿Es a ti a quien envían para solucionar mis problemas? —23-L no podía saber a qué se refería, pero era lógico, demasiado tiempo llevaba perdido en su propio cerebro. Decidió seguirle el juego, ya que sabía de los peligrosos efectos secundarios de la escopolamina C.


    


    
      —Sí. Ábreme y hablamos, por favor, tengo mucho que contarte.
    


    
      Caronte vaciló unos instantes. Acarició su bolsillo trasero. El Dorado seguía allí. Se decidió a abrir.
    


    
      Había olvidado por completo que Claudia seguía de camino.
    


    
      Entraron en casa. No se tocaron en ningún momento, de hecho caminaron a una distancia prudente el uno del otro, hasta sentarse junto a la chimenea en dos butacas enfrentadas. Caronte encendió el fuego sin darle en ningún momento la espalda; mientras que Hades y Cerbero concentraban su energía en asegurarse de que ella no hiciera ningún gesto indebido. El asesino fue a la cocina a por dos copas de vino tinto y algo para comer. Inconscientemente, parecía estar haciendo tiempo para evitar enfrentarse a lo desconocido.
    


    
      Al regresar con las copas, ella seguía sentada en el sofá, y los peludos continuaban frente a la invitada en una severa y amenazante posición rígida. Habían perdido el gesto bobo.
    


    
      —¿Y bien, qué tienes que comunicarme? Te escucho. —23-L no dijo nada, tan solo lo miró a los ojos y le entregó una carta.
    


    
      —Aquí tienes la explicación de lo ocurrido, los motivos que nos llevaron a hacer lo que hicimos, y quiénes éramos tú y yo antes de lo sucedido en la planta diecinueve. Esa es nuestra letra, y esas son nuestras firmas. Espero de todo corazón hacerte recordar. En esta carta se encuentra tu pasado, tu verdad, la única solución a todas tus dudas. No lo dejes escapar, por favor.
    


    
      Caronte la desdobló con tranquilidad y luego miró receloso a la mujer, que lo observaba con los ojos brillantes, mostrando una repentina esperanza en su mirada. Decidió leerla, mientras ella, lo hacía mentalmente. Se la sabía de memoria tras haberla releído en tantas y tantas noches de soledad.
    


    
      Ambas voces se entrecruzaron y quedaron fundidas en el tiempo:
    


    «Mi nombre es 29-K, y aún soy un reputado soldado de la BOSG. Escribo esta carta para recordarme en un futuro (espero que no demasiado lejano) quién soy, y qué me ha hecho llegar a la situación de necesitar leer las palabras que ahora tengo entre manos.


    


    
      Tranquilo, mi “yo” confuso, si tienes paciencia, lo entenderás todo.
    


    
      Desde que nuestros recuerdos comenzaron a existir nos habían hecho creer que habíamos nacido única y exclusivamente para cumplir y ejecutar órdenes; órdenes oscuras, siniestras, órdenes que ningún otro ser humano hubiera podido llevar a cabo sin la necesidad de suicidarse después. Nos convencieron de que habíamos nacido en un laboratorio, y que todos nuestros hermanos de probeta eran nuestra gran y peculiar familia. Fuimos sometidos a los más duros entrenamientos, obligados a asesinar a los más dulces animales, a miles de seres inocentes hasta convertirnos en… eso, en perfectas máquinas de matar; sin remordimientos, sin escrúpulos. Llegar, aniquilar, y desaparecer entre la nada.
    


    
      Y así nos comportamos hasta que un día me encontré con la realidad golpeándome con todas sus fuerzas. No éramos más que una secta llevada al extremo, una secta financiada por el Gobierno. Éramos nosotros los reptilianos de los que las leyendas tanto hablaban.
    


    
      Vivíamos en el subsuelo, en una compleja edificación subterránea bajo la protección de la Serra do Suído. La edificación constaba de diecinueve plantas, pero el acceso a las tres últimas nos estaba absolutamente prohibido. ¿Te preguntas por qué nunca rompimos las normas y bajamos a curiosear? Mi “yo” confuso… Jamás tuvimos la necesidad de preguntar, solo, y repito, solo, cumplíamos órdenes. Aquello era lo único que sabíamos y recordábamos hacer. Pero el destino es caprichoso, y el amor es humano, como tú, como yo, como ella. No contaron con ese detalle los omnipotentes Creadores; no podían controlarlo todo de por vida. A pesar de sus sofisticados castradores químicos que mantenían controlado nuestro apetito sexual, y sus miles de medicinas absorbecerebros ocultas en cada comida, en cada cena, en cada vaso de agua. No pudieron controlarlo todo.
    


    
      La chica que te ha entregado esta carta lleva semanas, tal vez meses, buscándote, y sé que habrá hecho todo lo que esté en su mano por rescatarte lo antes posible. Se habrá enfrentado a la muerte y habrá danzado con ella para tenerla entretenida mientras miraba a un lado y a otro esperando encontrarte. Ella es 23-L, y ha sido tu compañera de brigada para todas y cada una de las misiones que antes, cuando aún eras 29-K, tuviste que cumplir ¿No te has preguntado el porqué de un cuerpo tan atlético? ¿El porqué de algunas capacidades innatas e inalcanzables para otros? Has sido junto a ella el mejor en el oficio de la muerte y el espionaje… Los mejores. Erais intocables, respetados y envidiados por el resto, los preferidos de los Creadores, sus mejores armas, el orgullo de la BOSG… Y solo por eso, os dejaron caminar a vuestro aire. Fueron muchos años compartiéndolo todo, como robots, sin apenas hablaros, sin tocaros, sin cuestionaros más que la entrada al hogar del objetivo o el lugar exacto donde colocar la bomba.
    


    
      Mi “yo” confuso… Esa chica, esa chica de piel negra, de labios carnosos y pelo rizado; esa chica de ojos color miel, y poderoso cuerpo; esa chica… ¡es el amor de tu vida!»
    


    Caronte empezó sintiendo calor y nervios; luego experimentó frío, confusión y rabia; sintió vergüenza e incertidumbre. Prefirió no mirarla y continuar leyendo. 23-L esperó una mirada que nunca llegó, y de nuevo volvió a oírse el sonido seco de sus lágrimas al caer; esta vez sobre sus piernas.


    
      «Ahora deberías haber hecho una pausa para mirarla.
    


    


    
      Ojalá estés recordando. Si no es ese el caso, no dejes de leer. 23-L y tú os enamorasteis sin saberlo… ¿Cómo saber
    


    
      una cosa así? Erais ratas de laboratorio, modificadas para no
    


    
      sentir, para no hacer preguntas; pero el destino es caprichoso. Sois humanos y os enamorasteis a escondidas. Aquella
    


    
      locura os condujo del placer al miedo; comenzasteis a sentir
    


    
      temor a perder al otro, a que pudiera ocurrir algo que os
    


    
      arrebatase de por vida a la persona que ahora daba sentido a
    


    
      la vuestra. Erais a fin de cuentas, ratas defectuosas condenadas a muerte.
    


    
      Jamás os descubrieron.
    


    
      Y ahora comienza todo lo enrevesado. No pierdas el
    


    
      hilo, 29-K.
    


    
      Un día, tras vuestra última misión: Envenenar a un
    


    
      buen juez y hacer creer al mundo que fue un suicidio, te dirigiste desde la planta tres a la dieciséis, para presentar el informe sobre el caso y su resultado; que más tarde se entregaría firmado al cliente. Eso es lo que tenías pensado hacer,
    


    
      pero el destino es caprichoso. Pulsaste el botón que haría
    


    
      subir el ascensor desde la planta diecinueve. ¿Y cuál fue la
    


    
      sorpresa? Te encontraste con un niño que podrías haber sido
    


    
      tú años atrás. Estaba asustado, hecho un ovillo en el suelo,
    


    
      meado y malnutrido. Su nombre —su número en este caso—
    


    
      era 46-T; eso dedujiste por el tatuaje de su nuca. ¿Te has percatado del tuyo? ¿Aún dudas de tus propias palabras? Ve ante
    


    
      un espejo y mírate la nuca, llevas tatuado exactamente esto:
    


    
      P.19/ 29-K. (Planta 19/29-K). Lo de 29-K no tuve tiempo
    


    
      de descubrirlo, pero no creo que haya demasiado secreto, un
    


    
      número y una letra asignada al azar o por orden de llegada a
    


    
      la brigada. Como te iba contando… Tras ver al niño y su pésimo estado, decidiste —como buen robot defectuoso en el
    


    
      que te estabas convirtiendo— bajar hasta la planta prohibida
    


    
      y descubrir qué se estaba cociendo allí. No tardaste en encontrarte con unos tétricos doctores que ocultaban sus rostros bajo unas lúgubres máscaras picudas.
    


    
      Eres un tío inteligente, créeme, y no es por echarme
    


    
      flores. Te ocultaste entre ellos, entre las camillas y los miles
    


    
      de cables. Entonces la realidad te dio una bofetada que cambió el resto de tu vida y te hizo llegar hasta este preciso momento. Erais niños secuestrados, niños robados, niños de
    


    
      barrios marginales que nadie echaría de menos. Y en el caso
    


    
      de que alguien lo hiciera y denunciara vuestra desaparición,
    


    
      la Policía pasaría de meter sus narices allí dentro; y mucho
    


    
      menos, de perder su tiempo.
    


    
      Conforme llegabais a aquel templo del terror, se os
    


    
      dormía; por las buenas o por las malas. Daba entonces comienzo un peligroso tratamiento donde se os borraba la
    


    
      memoria y se os preparaba para una nueva y robótica vida.
    


    
      Tienes familia, al igual que la preciosa chica que está ahora a
    


    
      tu lado, pero nunca sabrás quiénes son…
    


    
      El resto de la historia te la terminará de contar L.
    


    
      P.D.: No nos jodas, recupera nuestro pasado».
    


    Caronte dejó de leer y volvió a doblar la carta. La colocó sobre la mesa y miró sin expresión los enormes y eléctricos ojos de 23-L.


    


    
      Ella miró al suelo.
    


    
      No fueron capaces de dirigirse la palabra y dejaron que las llamas de la chimenea interpretaran el silencio de cada uno a su manera. Caronte bebió su copa de un trago y prosiguió con la lectura.
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    29-K


    «Hola K… Espero que estés empezando a recordar, no sabes cómo lo deseo. Si he llegado hasta ti es porque habré eliminado a los compañeros que los Creadores me han impuesto para encontrarte. Ya te digo que no habrá sido fácil, y probablemente haya estado a punto de ser descubierta varias veces; exponiéndome a la muerte a cada segundo.


    


    
      Antes de que te pierdas en la historia, continuaré por donde tú mismo la dejaste.
    


    
      Saliste de la planta diecinueve sin ser visto, y antes conseguiste robar varias dosis de escopolamina C —la borradora de mentes—. Lo curioso de este líquido es que, además de aniquilar todo recuerdo, desacelera el ritmo del corazón a una velocidad apenas perceptible: te mataba sin llegar a hacerlo. Tras hablar con los Creadores, rellenaste el informe y te fuiste como si nada. Recuerdo tu mirada al citarme en mitad del bosque, en el mismo lugar donde hicimos el amor mil veces, donde nos descubrimos como animales, como humanos. Estabas asustado, tus ojos expresaban terror y me costó largo tiempo tranquilizarte. Al final conseguiste contarme lo sucedido, y con ello, desvelarme la realidad de nuestra procedencia. Eso nos obligó a crear un plan que nos diera la libertad, porque pronto te descubrirían las cámaras y enviarían a los mejores a aniquilarte; o sea, a mí. Debíamos ser rápidos y no fallar, pues en caso de hacerlo, ambos moriríamos sin posibilidad de juicio alguno. Regresamos y pronto me llamaron para informarme del caso Hoja Podrida. No nos dieron motivos, se supone que no los necesitábamos. Eras un peligro para el perfecto funcionamiento de la brigada y debías ser eliminado fuera del recinto, nadie podía saber que habías sido asesinado por tus propios hermanos. Nos facilitaron un helicóptero y una falsa misión… La idea era que subieras engañado, y dentro, desprevenido, te matáramos y arrojásemos tu cuerpo a las profundidades del río Miño… donde alguien te encontraría después, llamaría a la Policía y nada más… Ya que no existías para el resto del mundo, jamás podrían identificarte, y al final tu cuerpo sería enterrado en algún cementerio olvidado con tan solo la fecha de tu muerte inscrita en el cemento.
    


    
      Pero fuimos más listos que ellos.
    


    
      Subimos cuatro agentes al helicóptero: nosotros dos, 16-L, y 77-C. Según las órdenes de la misión —y sabía que nadie las incumpliría— ellos debían ir a los mandos de la máquina, y tú y yo, detrás. Así que todo estaría listo para que comenzase tu falso asesinato.
    


    
      Como ya habíamos hablado días atrás, te inyecté la dosis de escopolamina C, y yo, antes de que perdieras el conocimiento, me vería obligada a acuchillarte en la zona del costado, donde sabíamos que no afectaríamos a ninguno de tus órganos. Caerías desplomado al suelo y te darían por muerto al tomarte el pulso. Tenía que arrebatarte el cinturón antes de lanzarte al agua, pero primero lo habríamos cosido al pantalón con el mismo cable imperceptible al ojo humano que en otras ocasiones nos había salvado de incontables apuros. Te lo desabrocharía y lo apartaría a un lado, lo bastante lejos para que nuestros compañeros viesen que había cumplido con las órdenes y no tuvieran motivos para sospechar de mí. Dentro colocaríamos unas «instrucciones» para que supieses utilizar las tarjetas y sus falsas identidades; nada más, nada que pudiese delatarme en el caso de que fueses descubierto. Al despertar lo agradecerías; si es que lograbas hacerlo y no morías en el intento; nos lo jugamos todo a una carta.
    


    
      Antes de lanzarte al agua «muerto» y perdiendo sangre a raudales, 16-L te inyectaría lo que él creía que sería una dosis mortal de cialonio. (El cialonio es una perfecta combinación mortal entre el cianuro y el polonio que nuestros expertos lograron crear años atrás para poder matar sin dejar rastros en las autopsias; es totalmente indetectable. Lo solíamos usar con muchos de nuestros objetivos, morían al instante, sin previo aviso; una simple parada cardíaca y fuera sospechas). Pero de nuevo seríamos más inteligentes que ellos. Anteriormente la habríamos cambiado por otra dosis de escopolamina C. Cuando investigamos en el bosque con algunas liebres los efectos de la misma, nos dimos cuenta de que una dosis las dejaba medio muertas, pero luego conseguían despertar, aunque desorientadas; y que dos, mataban a tres de cada seis. No nos quedó otra que cruzar los dedos y esperar que tu corazón fuese más fuerte que el de una liebre silvestre. Al final, en mitad de la noche te empujaríamos al río, y desaparecerías entre la niebla y la oscuridad de sus aguas; arrastrando contigo el cinturón.
    


    
      Si ahora estás leyendo mis palabras, significa que todo salió según nuestros planes:
    


    
      Despertarás dolorido, sin recordar quién eres, con imágenes en tu cabeza y tremendamente turbado, con un cinturón persiguiéndote; puede que eso al principio te asuste, pero acabarás investigándolo y utilizando su contenido. Los Creadores se percatarán de que has sobrevivido al ver tus gastos y los movimientos de las tarjetas… Entonces, si no acaban matándonos a los tres que fracasamos en la misión, nos enviarán a buscarte de nuevo para terminar lo que empezamos. Bajo tu piel, en el tatuaje, llevas un chip rastreador. Eso me ayudará a encontrarte, y por consiguiente: a matar a mis compañeros antes de que ellos te maten a ti.
    


    
      Lo último será entregarte esta carta para que volvamos a ser uno. Esta vez fuera de la BOSG. Nos arrancaremos los chips, los destruiremos y desapareceremos juntos para vivir la vida que un día nos arrebataron. Tal vez algo haya salido diferente. Siento de corazón todo lo mal que lo hayas podido pasar, pero era la única manera que teníamos para intentar sobrevivir. Y pongo la mano en el fuego de que eres el mejor en lo tuyo, eres un superviviente nato.
    


    
      Ahora, mírame a los ojos, introdúcete en ellos como solías hacer, lee mi mirada y di que nada de esto es cierto… K… Soy yo, la mujer por la que empezaste a vivir, soy aquella por la que perdías el sueño, soy aquella que te hizo conocedor de un abrazo, de un beso, de una caricia, de una confidencia; soy la misma con la que cruzabas intensas y prohibidas miradas entre los cientos y cientos de pasillos acristalados, la misma por la que decidiste jugarte la vida. Soy tu vida. ¿Lo recuerdas ahora?
    


    
      Tómate el tiempo que necesites, no hay prisa pues yo puedo esperar todo el tiempo del mundo. Te he encontrado 29-K. Simplemente, recuérdanos.
    


    
      K y L».
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    Huir no es de cobardes


    
      05:47 p.m.
    


    La he golpeado, la he dejado inconsciente. ¿Qué otra cosa podía hacer? Llega aquí como si nada, como un fantasma del pasado predicando sobre mi futuro y presente. En muchas cosas no se equivoca, en demasiadas lleva razón. La he atado en una de las habitaciones del fondo, en la de los elefantes de color rosa, a esperas de saber qué hacer con ella. Tengo la impresión de que no ha querido defenderse, de que podría haberme parado en cualquier momento. Vio mi puño, lo siguió con la mirada y encajó el golpe. ¿Soy agente de la BOSG? ¿Un letal asesino sin sueldo? ¿Un matón sin pasado? ¿Otro niño robado? ¿Un ser humano?… Todo encaja, y puede que ella no me esté engañando, pero entonces, ¿qué he estado haciendo hasta ahora? ¿Matar por matar?


    Tal vez sea ese mi instinto, y como ella afirma, es para lo que nos adiestraron. ¿Enamorados?, ¿ella y yo? Es imposible, recordaría el contacto con otra mujer. La pequeña Claudia ha sido la primera, la única. ¿Qué pasa con el Aqueronte?, ¿alucinaciones provocadas por la droga, el río, la pérdida de sangre y el frío? Me niego a creerlo. No puede ser. ¡Yo soy Caronte!


    


    
      El tatuaje… que según ella llevo inscrito en la nuca… ¡Necesito un espejo!
    


    
      Corrió hasta el baño, y con torpeza comenzó a rebuscar en los cajones. Se encontró al caer al suelo con un minúsculo espejo de maquillaje, un cepillo de dientes y un ovillo de hilo dental mentolado. El cristal quedó resquebrajado y esparcido por el cuarto, como interpretando los fragmentos en los que se dividía ahora su propio cerebro: Pasado, supuesto pasado, futuro, supuesto futuro, y presente. Agarró el pedazo de vidrio más grande, y de espaldas al espejo de la pared, mirando de reojo al trozo que sostenía en la mano, encontró los números tatuados… Se sorprendió de que Claudia nunca se los hubiera visto.
    


    
      Fuera, la bocina de un coche pitaba irregularmente.
    


    
      Claudia había llegado. Estaba apoyada junto al capó de su coche, abrazada a sí misma por el frío y fumando un cigarrillo. Se la notaba cansada, destrozada por la paliza de un viaje accidentado y la impotencia de no tener el poder de controlar el tiempo. Sonrió al verlo acercarse, sus penas parecían desaparecer con cada encuentro. Amaba su barba pelirroja, ahora algo más descuidada; su mirada inquietante, en esos momentos algo más clara; su peculiar manera de caminar… Estaba enamorada hasta las trancas del rarito de «Erik». El viento emergió de la nada e hizo volar de la mano el cigarrillo de la joven de ojos rasgados; el flequillo de corte perfecto se le separó en dos y entró en el coche para poner de nuevo el motor en marcha. Caronte abrió la puerta fingiendo una sonrisa mientras pensaba qué hacer, actuaba sin saber cómo ni por qué. Tenía a una mujer atada en la habitación de los elefantes rosados, a dos perros enormes custodiándola, y a la pequeña Claudia a punto de enterarse de todo. Estaba asustado, sabía que la situación se le podía ir de las manos y cometer un error del que poder arrepentirse.
    


    
      Claudia aparcó junto a los otros dos coches sin darle importancia al Peugeot, y se lanzó a los brazos de Caronte. Lo besó repetidas veces sin permitirle hablar, sin apenas dejarlo moverse.
    


    
      Tiene veintidós años. Es solo una niña, una niña buena y especial… Caronte, K, o quien mierda resulte que al final seas; no le hagas daño, ¡a ella no!
    


    
      El frío cortaba sus labios, y el vaho parecía congelarse al rozar el aire. Caronte la separó con calma y la invitó a pasar dentro a tomar algo caliente.
    


    
      —Esto ya es otra cosa.
    


    
      Claudia se desprendió primero del abrigo al notar el calor de la chimenea, luego de la bufanda a rayas blancas y negras, y finalmente de la camiseta de lana verde, dejando a la vista un sujetador repleto de transparencias. Cogió la copa de vino intacta que había sobre la mesa, pensando que era para ella, y dio un pequeño sorbo
    


    
      —Algo caliente, pero está buenísimo, eres muy atento, ¿eh? —Dejó la copa sobre la mesa de madera y se abalanzó sobre él—. No sabes las ganas que tenía de volver a sentirte dentro. Hagamos el amor, aquí, ahora. Vuelve a introducirte en mí, Erik…
    


    
      Caronte intentó esquivarla, pero ella tomó aquello como un juego y continuó intentando seducirlo con más decisión. Se desprendió del sujetador y llevó las manos de él hasta sus aterciopelados pechos.
    


    
      —Hazme el amor, volvamos a disfrutar como la primera vez.
    


    
      Sin darle tiempo a responder, se desprendió del pantalón vaquero y luego del tanga semitransparente. Cogió de nuevo una de sus manos y se la llevó a la entrepierna
    


    
      —¿Notas eso? Está así por y para ti, Erik… Te está esperando ¿A qué esperas tú? —Lo empujó sobre la butaca en la que había estado sentada 23-L.
    


    
      —No sigas, Claudia. Para… Por favor, para… —Ella seguía tomándoselo como un juego y comenzó a desabrocharle el pantalón.
    


    
      —No sabes cómo me tienes, cómo de cachonda me pones.
    


    
      —Para, te lo estoy pidiendo por favor… Claudia…
    


    
      —¿Quieres que pare? ¿Estás seguro? Lo que tienes creciendo y poniéndose duro aquí abajo parece decirme lo contrario.
    


    
      —No puedo hacerlo, ¡no puedo hacerlo!
    


    
      La empujó. Y tras golpearse la espalda contra la mesa, cayó al suelo. Lo hizo también la copa de vino, desparramando su contenido.
    


    
      —¿Se puede saber qué cojones te pasa, pedazo de imbécil? He hecho un viaje de más de seis horas para poder estar contigo. He tenido que vérmelas con un mecánico comido por la roña y su estirpe de salidos pajilleros, sola. He logrado contenerme y no matar a ninguno con una de sus llaves inglesas para evitar la cárcel y poder llegar a tiempo, ¿y me tratas así?
    


    
      »¿Se puede saber qué mierda te pasa por la puta cabeza? ¿Eres gilipollas? ¿Crees que puedes tratarme como a una mierda y despreciarme de esta manera? ¿Que no me duele lo que acabas de hacerme? ¿Que no he visto que hay dos coches fuera? ¿Quién más ha estado contigo? ¿Te fuiste porque has encontrado a otra? ¿Huyes de mí, puto cobarde? ¿Crees que voy a dejar que…
    


    
      Los ladridos de los perros la paralizaron.
    


    
      —¿Tienes perros? ¿Desde cuándo?
    


    
      Sin esperar respuesta, se levantó del suelo y salió rauda en busca de los canes. Caronte no hizo nada, no trató de detenerla. Sabía que ya nada podía hacer más que contarle la verdad y dejar correr los planes del destino.
    


    
      Claudia llegó hasta la puerta de donde salían los ladridos y esperó a que llegara Erik. Él se colocó justo detrás, con el semblante sosegado. No dijo nada, no la avisó de que apenas conocía a los perros, de que no sabía qué harían con ella si de repente entraba sin más.
    


    
      —¿No vas a decirme qué hay aquí dentro?
    


    
      —Dos perros.
    


    
      —¿Dos perros?
    


    
      —Dos perros y una mujer que ha llegado hoy para decirme… Para molestar. La he atado, la tengo atada a una silla.
    


    
      —Erik… ¿Estás de broma, verdad? Dime que estás de broma; me estás asustando.
    


    
      —No bromeo, mi pequeña Claudia. Ojalá lo hiciera. Me encuentro metido en un exorbitante lío y no sé qué debo hacer. No deberías haber venido, lo siento tanto… Nada de esto debería haberte salpicado, mi pequeña Claudia. No deberías haberte cruzado en el camino del Verdugo de la Moneda.
    


    
      No lo vio venir, y todo, tras un puño cerrado, se hizo negro para ella.
    


    
      Caronte cogió su coche y salió de la casa chillando ruedas, rabioso, enloquecido; levantando la grava con el giro de los neumáticos y estrellándola contra las ventanas y la fachada.
    


    
      Huyendo sin sentirse un cobarde.
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    Cosas de jefes


    Xurxo aún dormía, estaba agotado tras la noche anterior. Él y Luis habían pasado toda la noche y parte de la mañana diseñando una perfecta y arriesgada cortina de humo con la que intentarían atraer al imitador del Verdugo y supuesto asesino de Mónica. Iban a jugarse el tipo a cara o cruz: En la cara de la moneda se encontraba un dudoso éxito; en la cruz, un devastador fracaso. Debían intentarlo aunque fuese solo para conseguir una vaga imagen del asesino en alguna de las escasas cámaras que Kina les había prestado a escondidas. La noche había sido larga, llena de preguntas, rabia y lloros; y tras encontrar el modo y el apoyo que creían necesario, decidieron volver a casa, exhaustos, rotos por el dolor de cabeza.


    


    
      El teléfono lo despertó, miró la hora: ocho en punto. Tan solo llevaba durmiendo cincuenta y siete minutos.
    


    
      —¿Sí? —contestó con la voz ronca y un molesto pitido en los oídos.
    


    
      —¿Xurxo Godoy?
    


    
      —Sí, soy yo. ¿Quién llama?
    


    
      —Soy Samuel. Su nuevo jefe. Quiero que se reúna conmigo en comisaría, debe ponerme al día con los avances y dudas del caso del Verdugo de la Moneda. A partir de ahora trabajaremos juntos, codo con codo, mano a mano. Y si lo hacemos bien, si logramos pillar al Verdugo, el éxito será solo nuestro. ¿Se imagina a su corta edad haber conseguido capturar al asesino más polémico de la historia de España?
    


    
      —Y al imitador también, que no se le olvide, «jefe». Él también mata a personas, y sigue suelto. ¿Lo recuerda?
    


    
      —Sí, sí, por supuesto, a ese también. Caerán los dos. Si me ayuda y me presta su cerebro, claro. Por cierto… ¿No se ha sorprendido cuando le he comunicado que dejará de trabajar con Luis y empezará a hacerlo conmigo? ¿Acaso lo sabía?
    


    
      —No se necesita ser un prodigio para intuir que después de lo sucedido en casa de Luis, con lo de su hijo, y la fotografía del cadáver de su mujer, lo apartarían del caso. Además, me alegro, Luis ha quedado tocado… No está listo para enfrentarse a lo que se le viene encima. Ha quedado destrozado y debe permanecer bajo vigilancia, temo que pueda cometer alguna tontería.
    


    
      —Me alegra que sea tan sincero conmigo, Godoy.
    


    
      —Llámeme Xurxo, y por favor… Que nadie pierda de vista a Salazar. Yo ya he avisado. Que toda la comisaría sepa que ha perdido la cabeza, que es muy probable que intente suicidarse, o hacerlo después de haberse llevado por delante a más de uno. Tengan cuidado, vigílenlo.
    


    
      —¿Tan mal está?
    


    
      —¿De verdad es necesaria la pregunta? Póngase en su lugar, Samuel, solo un momento… Hace dos años su mujer desapareció dejando una nota en la que decía irse para siempre, sin dar motivos o una explicación coherente.
    


    
      »Tras dos años y cuatro meses de incertidumbre aparece un hombre en su casa, ataca a su hijo y le deja en un marco la fotografía de su esposa, semienterrada, muerta, con la cara destrozada… Después de que lo hayan acusado en todas las televisiones de la muerte de la mujer que amaba, después de que se rieran de él diciendo que se había marchado con alguien de estatura normal, con un hombre de verdad… Ahora resulta que está muerta, asesinada por un friki con ojos de serpiente.
    


    
      »Póngase en su lugar, jefe.
    


    
      —Imagino que tiene razón, Xurxo. Siento aprecio por el pequeño Luis, no bromeo, es un verdadero crack, y lamento muchísimo todo lo que ha tenido que pasar, ojalá se recupere pronto.
    


    
      —Lo dudo. Pasé toda la noche con él, hablando, preparando el caso, intentando seguir avanzando. Se ha rendido, esto ha podido con él… Tras dos años y cuatro meses… —quedó en silencio asimilando las cuentas—. Dos años y cuatro meses… Doce y doce veinticuatro…, veinticinco, veintiséis, veintisiete… ¿Veintiocho meses? ¡Veintiocho! ¡Joder, veintiocho meses exactamente! ¿Cómo no lo vimos antes?
    


    
      —¿Veintiocho? ¿Qué pasa con el veintiocho? ¿Por qué lo repite con tanto énfasis?
    


    
      —Esto es de locura… Samuel, veintiocho meses lleva su esposa muerta, la pareja de ancianos el mes pasado apareció con veintisiete puñaladas. La chica, Almudena, se encontró con veintiocho puñaladas, precisamente este mes. ¡Coinciden los meses en sus dos asesinatos! ¡Una puñalada por mes transcurrido! ¡Todo está relacionado con la mujer de Salazar! Ese tipo tiene algo muy personal con Luis, lo odia con todas sus fuerzas y lo conoce a la perfección.
    


    
      »Usted lleva más años que nadie trabajando con él, y si no con él, al menos cerca… Piense, piense quién puede odiarlo tanto como para estar intentando hundirlo en la miseria, intentando acabar con su vida… —Un silencio incómodo se hizo entre ambos. Samuel miraba fijo la pared de su nuevo despacho, sin mediar palabra, notando cómo el auricular de su teléfono se empapaba de un sudor frío. Xurxo, en cambio, había quedado embobado mirando el sucio ventilador que colgaba del techo de su habitación.
    


    
      —Lo admiro, Godoy, me pongo ahora mismo con ello. Cuando esté listo, acuda a mi oficina para poder seguir hablando. Es necesario que nos pongamos a trabajar lo antes posible. Ya me he leído los informes, estudiado a los pocos sospechosos y comenzado a dar los primeros pasos, pero para seguir a buen ritmo y paso firme, antes, tenemos que vernos.
    


    
      Sin darle tiempo a colgar, el joven volvió a recordarle la importancia de vigilar al recién sustituido Luis.
    


    
      Tras una ducha de agua caliente y un buen desayuno —tres cafés solos— en el bar de la esquina, Xurxo había sacado fuerzas para encontrarse con su nuevo jefe. El camino estaba vacío en comparación a otros días. Odiaba las carreteras de montaña. Le recordaban los vómitos y mareos que de niño hacían de cualquier viaje un infierno: curva, curva, curva, despacio, frena, acelera, curva, curva, mareo, camión, adelanto fallido, sigue intentándolo… Curva, curva… Vomitona en una bolsa de la compra.
    


    
      No tardó en llegar a comisaría. Aparcó el vehículo entre dos motos de policía y bajó del coche. Estiró la espalda hasta oírla crujir y malpeinó su ondulada melena con las manos. Una ardilla corrió a esconderse en la copa de un árbol. Se distrajo con ella y observó el cielo.
    


    
      Se avecina tormenta. Otra vez…
    


    
      Notó la mirada de sus compañeros de oficio, más intensa que nunca. Desde las ventanas ya estaban mirándolo para intentar leer su cara. Debían de sentir curiosidad por saber cómo se tomaría el nuevo la sustitución de Luis, su «Sancho Panza» particular. Había quedado rota la imagen de la perfecta y cómica pareja. Ahora, todos aquellos holgazanes tenían un motivo menos para las risas. Abrió la puerta y entró sin saludar a nadie. Kina no estaba, Iván sí, pero hizo como si no estuviera. Los demás disimularon haciendo como que ordenaban papeles. En la cola de la máquina de café, dos agentes se miraban en silencio. Picó con los nudillos tres veces en la puerta; donde se leía: «INSPECTOR JEFE». Todas las cabezas giraron para no perder detalle del gran momento.
    


    
      —Adelante.
    


    
      Samuel se encontraba sentado frente a su ordenador, perfectamente peinado. Mostraba una sincera y cordial sonrisa.
    


    
      —Me alegra que hayas llegado —lo tuteó por primera vez—, perdona por haberte avisado así en tu día de descanso, pero yo tampoco esperaba que me dieran el caso tan pronto. Lo imaginaba, no voy a engañarte, pero pensaba que pasarían unos días hasta que me lo propusieran. —Xurxo le devolvió la sonrisa. Samuel, con un ademán, le indicó que tomase asiento.
    


    
      Asientos de piel… Prefirió quedarse de pie.
    


    
      —Lo importante ahora es seguir con el caso, da igual quién esté al mando. Lo único que realmente importa es atrapar a los asesinos. Perdona —lo tuteó también— un momento, Samuel. —Abrió la puerta y salió. Agarró una de las sillas de madera, barrió con una mirada satisfactoria a los agentes que asomaban la cabeza para verlo, y entró de nuevo al antiguo despacho de Salazar.
    


    
      Cerró la puerta de espaldas al resto. Colocó la silla junto al asiento recubierto por piel animal y se sentó. Alejó de su lado con un empujón el que olía a muerto. Samuel lo miró con cara de «¿qué cojones haces?» y comenzó a hablar sin dar importancia a lo sucedido.
    


    
      —Este caso es una verdadera locura. El Verdugo, un imitador que da a entender que imitarlo es lo que menos lo motiva, que lo que realmente quiere es destruir a Salazar a toda costa. Y luego los vídeos y los asesinatos que se han sucedido por toda España. Hoy nos han notificado otro, en Javalí Viejo, una pedanía de Murcia. Un hombre ha aparecido en el interior de su vehículo con los testículos y los ojos arrancados. Al parecer con las propias manos del asesino. Por supuesto, con una moneda bajo la lengua. Junto a la fábrica de la pólvora, una antigua fábrica militar. Horroroso, terrible… O paramos esto, Godoy, o nos tocará pedir ayuda a la Interpol. Y ten claro que es lo último que deseo. Lo que nos faltaba, que vengan también de fuera a jodernos en esto. ¡Ni de coña! Esto lo solucionaremos tú y yo: ¡la Policía española!
    


    
      —He leído que han sido capturados casi todos los asesinos de los casos que hablamos. No eran profesionales ni psicópatas. Únicamente encontraron una excusa para tomarse la justicia por su cuenta e intentar ponernos las cosas más difíciles; despistarnos con una monedita: celos, traiciones, venganzas, roces familiares, intereses económicos, herencias millonarias, etcétera, etcétera, etcétera. Están cayendo todos. No me preocupan.
    


    
      —Sí, no está siendo difícil capturarlos, dejaron numerosas pistas y fueron vistos por varios testigos. Todo esto me hace pensar en la condición de la raza humana, ¿sabes?
    


    
      —¿Y eso?
    


    
      —Me asusta lo que somos capaces de hacer, esa manera de matar, con la facilidad con la que nos sale, como si fuera algo nuestro, grabado en nuestros genes, ¿sabes?
    


    
      —Es que es así —Xurxo miró el bocadillo envuelto en papel de aluminio que había sobre la mesa—. ¿De qué es tu bocadillo?
    


    
      —¿De qué es? No te sigo…
    


    
      —Sí, ¿de qué está hecho tu bocadillo? —El joven parecía divertirse. Comenzó a juguetear con la patilla derecha de sus oscuras gafas.
    


    
      —De jamón y queso. ¿Quieres?
    


    
      —No gracias, hace años que dejé de ser cómplice de asesinato.
    


    
      —¿Qué estás diciendo, Godoy? Te juro que no te entiendo.
    


    
      —Contesto a tu reflexión, a tus dudas sobre la condición de la raza humana. Sobre eso que has dicho de la facilidad con la que vivimos entre la muerte y el asesinato. Como bien dices, parece algo nuestro, como si lo tuviéramos incrustado en nuestros genes.
    


    
      —Godoy, tal vez hayas dormido poco, esto es un bocadillo, no la escena de un nuevo crimen. —Samuel pasó la mano sobre su engominado y blanquecino pelo, asegurándose de que todo seguía como debía estar: perfecto.
    


    
      —Donde tú ves un bocadillo de jamón y queso, otros vemos una serie de crueldades intolerables, una concatenación de injusticias innecesarias.
    


    
      —¿No te gusta el jamón?, ¿es eso? —Xurxo rio irónicamente. Estaba cansado de repetir los mismos argumentos una y otra vez, de defenderse de las mismas y repetidas acusaciones… Como calcomanías entre unos y otros, como clichés de defensa ante lo desconocido, lo «raro». Aun así, pensó:
    


    
      Venga Xurxo, una vez más.
    


    
      —No se trata de eso, jefe. No es que no me guste, y claro que una vez me gustó…, pero cuando investigas, cuando lo haces hasta el final y pones todo tu empeño, entonces, solo entonces, descubres la verdad de las cosas. Y de repente, un día, tu cerebro hace ¡clic! y te lo cambia todo. Te formatea de nuevo el disco duro y lo reemplaza por un modelo más avanzado… Bastante más avanzado y complejo. Yo no como nada que provenga de un animal, absolutamente nada.
    


    
      —¿Tú también has caído en la estúpida moda del veganismo? —Sonó irónico, faltón.
    


    
      —Sí, jefe…, yo también he caído en la estúpida y absurda moda del veganismo —contestó más irónico.
    


    
      —No entiendo esa hipersensibilidad hacia los animales. ¿Para qué los criamos si no es para comérnoslos? Se extinguirían los cerdos, las vacas y las gallinas. Estarás también en contra de los toros, claro…
    


    
      —¿En contra de los toros? Para nada. Me encantan los toros, son preciosos. Estoy en contra de los toreros, la tauromaquia y sus estúpidos seguidores. Jefe, asesinos… Recuerda: los genes, lo que tanto te asusta. Dime qué diferencia hay entre matar a un humano a cuchillazos para después ponerle una moneda bajo la lengua, que hacerlo con un toro para después arrancarle las orejas y el rabo mientras aún agoniza sobre un charco de sangre.
    


    
      —No estoy a favor de la tauromaquia precisamente, pero la respeto.
    


    
      —Muy bien. Por eso del arte y la tradición, supongo.
    


    
      —¡Exacto!, es algo nuestro, algo que identifica a España.
    


    
      —Que identifica a una pequeña parte de los españoles, Samuel. Debes entender una cosa. Si no fuese por las ayudas del Estado, la tauromaquia habría desaparecido hace mucho; y créeme que desaparecerá. Es avance, es evolución, y eso no puede detenerse. Gandhi dijo una vez: «La grandeza de un pueblo se juzga por cómo trata a sus animales». Piensa en ello y en la grandeza de España. Pero volvamos al bocadillo. —Samuel lo miraba escéptico—. ¿De dónde viene el queso de tu bocadillo, jefe?
    


    
      —De las vacas lecheras.
    


    
      —¡Primer error! —Levantó el dedo índice—. Las vacas lecheras no existen, es una de las grandes mentiras de la industria alimentaria. A las vacas se las preña en cadena, sin consentimiento, sin otorgarles ningún derecho. Luego se espera a que tengan a su hijo, y tras su nacimiento se lo roban al momento para convertirlo en carne, en hamburguesa o tierno filete… Lo matan al nacer, se lo arrancan a su madre sin apenas haberle dado tiempo a lamerlo, a demostrarle su amor. Lo de la publicidad es mentira, no existe un ápice de verdad en aquellos anuncios felices donde las vacas juegan en un prado verde al cuidado de sus pastores. La industria y el consumo ocultan una cruel y despiadada realidad… —Samuel se cruzó de brazos y piernas—. Todo lo que te digo está demostrado, jefe, no me lo invento. Las vacas se pasan días llorando por su bebé asesinado, cogen depresiones y lo buscan sin descanso… Luego le meten otro jeringazo y las vuelven a preñar; y otra vez a empezar con la cadena de terror, violación tras violación. De esa manera siempre tienen leche materna para extraerle, una leche que no era para ti, era para su hijo asesinado. Esa es la verdad de las vacas lecheras.
    


    
      —Emm… Pero… las cosas son así. ¿Para qué si no, criar vacas…? Si no nos las comemos o bebemos su leche, ¿para qué tenerlas y gastarnos el dinero en ellas?
    


    
      —A eso voy. Nos creemos los reyes y señores del mundo, y está demostrado científicamente que por eso mismo lo estamos destruyendo. Consumimos más de lo que necesitamos y tiramos más de lo que consumimos. Y así nos condenamos a la autodestrucción; por el dinero, y por tener más y más, nos quedamos cada vez con menos. El jamón de tu bocadillo… ¿Qué es el jamón? ¿Acaso crees que crece en los árboles? —Xurxo rio apartándose el flequillo de la cara y colocándoselo tras la oreja.
    


    
      —Está claro que no. Pero volvemos a lo mismo.
    


    
      —¿Te has preocupado como buen detective en analizar los pasos de la corta vida de ese animal hasta llegar a convertirse en parte de tu bocadillo? Yo te respondo: ¡No!
    


    
      »Esos animales, esos seres vivos, crecen entre heces encerrados en jaulas que apenas les permiten moverse. Podría contarte miles de barbaridades que les hacemos los humanos, pero… prefiero que lo busques tú mismo si crees que tienes que hacerlo. Observa sus últimos momentos de vida, tienes cientos de vídeos en internet. Desde que suben al camión que los lleva al matadero hasta que pasan por el corredor de la muerte.
    


    
      »Podrás ver sus caras de pánico, el terror en sus ojos, sentir su angustia, la angustia de oler su muerte y escuchar a los que van a morir antes que ellos. Podrás ver la desesperación en sus rostros, sus agonizantes últimos momentos de vida; deleitarte con la facilidad que tiene el humano para darles ese empujón que los asesinará para después convertirlos en lo que ahora es tu bocadillo.
    


    
      »Ese holocausto lo viven —según las últimas cifras que conozco de la FAO —: Sesenta mil millones de animales al año, trescientos cuarenta y cinco millones al día aproximadamente, a los que hay que añadir unas ciento cuarenta toneladas de peces; que también son animales por si te quedaba alguna duda. ¡Dos mil animales asesinados cada segundo!, cuando está más que demostrado y firmado por la OMS, y10 no por mis colegas hippies, que se puede vivir perfectamente sin carne. Que todo lo que necesitamos se encuentra, en verduras, frutas, cereales, etcétera, y por lo tanto, tales cifras son innecesarias. Da que pensar. ¿Verdad, jefe? Te repito que estos datos no me los invento, están demostrados. Nosotros somos el mal, y no debería sorprenderte para nada todo lo que está sucediendo con el caso del Verdugo. Lo tenemos grabado en los genes. Nos llevamos las manos a la cabeza cuando vemos lo que los nazis hicieron con los judíos. Los campos de concentración y las cámaras de gas… Esto no es diferente. ¿Quieres seguir riéndote de los veganos? Está bien, hazlo, a mí no me molesta, jefe, para nada; pero si de verdad tienes algo de curiosidad por lo que acabo de contarte, investiga… Guárdate este nombre y búscalo al llegar a casa. —Agarró un bolígrafo del lapicero junto a la pantalla del ordenador y escribió en una hoja de papel cuadriculada: 11Gary Yourofsky —. No te voy a comer más la cabeza si es
    

  


  
    9 N. del E. - La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, mundialmente conocida como FAO (por sus siglas en inglés: Food and Agriculture Organization), es un organismo que dirige las actividades internacionales encaminadas a erradicar el hambre. Brinda sus servicios tanto a países desarrollados, como a países en vías de desarrollo.


    10 N. del E. - La Organización Mundial de la Salud (OMS) es el organismo de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) especializado en gestionar políticas de prevención, promoción e intervención en salud a nivel mundial.


    
      11 N. del E. - Gary Yourofsky, nacido el 19 de agosto 1970, es un estadouni- dense, profesor y activista en defensa de los derechos de los animales.
    

  


  
    lo que estás pensando. Llevo más de siete años sin comer nada animal, y mírame… ¡Sigo vivo! —Xurxo comenzó a reír, ahora en un tono mucho más amistoso y menos acusador.


    —Maldito seas, Godoy. ¿Cómo te ha aguantado tanto tiempo el pequeño Luis? —Cogió su bocadillo con desconfianza y lo encestó en la papelera que había junto a la puerta—. Me has quitado el hambre por hoy. —Ambos rieron y cambiaron de tema.


    —Salazar… ¿Cómo está? Antes me dejaste realmente preocupado. —Samuel cambió el gesto, hincó los codos sobre la mesa y prestó toda la atención posible; muchísima más que antes.


    
      —Mal.
    


    Llamaron a la puerta. Se abrió sin haber dado permiso para hacerlo. Entró un hombre barbudo y de cabeza afeitada, de enormes e hinchados ojos azules que parecían gritar: «¡Lo tenemos!». El armario empotrado habló sobresaltado.


    —Varios testigos han identificado al hombre que salió corriendo de casa de Luis. Al parecer lo vieron quitarse el pasamontañas no muy lejos de allí. Es Marcos, nuestro famoso y problemático Marcos. —El agente dejó la fotografía del sospechoso sobre la mesa de Samuel—. He dado la orden para que vayan en su busca. Lo traerán, si lo encuentran, en pocos minutos. Espero que no vuelva a esconderse en las putas alcantarillas.


    —Muchas gracias, José. Puedes marcharte. No dudes en abrir la puerta para informarme cuando esté dentro del coche patrulla. Solo yo lo entrevistaré. Solo yo, repito. Lo conozco de sobra, que nadie más hable con él o perderemos una gran oportunidad. Llevadlo directamente a la sala de interrogatorios y preparadle un café con leche y un paquete de Marlboro. Que se sienta cómodo, como en casa. —El policía asintió con seguridad, hizo una mueca de despedida a Xurxo, y cerró la puerta para volver a dejarlos solos.


    


    
      —¿Marcos? —preguntó intrigado el joven cerebro mientras observaba la fotografía del sospechoso.
    


    
      —Marcos ha sido el quebradero de cabeza de todos los que vivimos por esta zona: toxicómano, violento, ladrón, escurridizo, inteligente… Una joyita, vamos. Ha sido arrestado en varias ocasiones, pero siempre se ha librado de la cárcel. Es un pobre diablo, un mártir de la sociedad, un niño perdido y asustado, refugiado en la mierda más apestosa. Salazar y yo hicimos todo lo que pudimos por rehabilitarlo y devolverlo a la vida normal. Nunca nos dejó hacerlo y siempre volvió a caer en las garras de la oscuridad, del martirio.
    


    
      —¿Podría tener algo tan fuerte contra Salazar? ¿Un odio tal, como para hacerle todo lo que le ha hecho?
    


    
      —¿Y por qué no? Fueron muchos años detrás de él, pero joder, es normal, no había caso de robo o intimidación en el que no estuviera involucrado. Y sí, reconozco que tal vez nos excedimos; quisimos protegerlo de sus miedos y acercarlo a nosotros a fuerza de esposas y coche patrulla. Quizás lo agobiamos más de la cuenta y se vengó con la mujer de Luis. En el fondo es un buen chico. Quiero pensar que no ocurrió así.
    


    
      —¿Cuánto hace desde la última vez que lo atrapasteis?
    


    
      —Más de dos años.
    


    
      —¿Y menos de tres?
    


    
      —Sí. —El número veintiocho comenzó de repente a girar entre silbidos alrededor de sus cabezas. Como lo harían los pájaros cantarines sobre la de un personaje de dibujos animados que, tras un aparatoso golpe, hubiese quedado mareado y con los ojos cruzados.
    


    
      —Está bien. Merecerá la pena intentarlo.
    


    
      Xurxo se levantó de la silla, y tras pedir permiso, salió fuera para llamar a Salazar y ponerlo al día.
    


    
      Este no contestó a ninguna de las llamadas.
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     Lunático Luis Salazar


    No había podido dormir desde la marcha de su amigo Xurxo. El móvil sonaba con insistencia una y otra vez mientras giraba sobre sí mismo debido a las vibraciones. En la pantalla estaba escrita la palabra «Colombo». Sabía que tenía que tratarse de algo importante, pero no quería saber nada de nadie… Silvio no había llegado a casa todavía, no había vuelto en toda la noche. No estaba preocupado por ello, sabía que podía cuidarse solo. El teléfono dejó de sonar tal y como había empezado, de repente, pero volvió a hacerlo al cabo de apenas transcurridos veinte segundos.


    Divernire . Perfecta obra maestra —pensó mientras seguía observando al aparato girar y hacer sonar su tema favorito. Se levantó de su butaca y removió las cenizas de la lumbre que le había ofrecido grato calor durante una de las noches más frías y oscuras de su larga vida. No pudo evitar pensar también en su esposa:


    Asesinada. Enterrada con los ojos abiertos. Pareces querer decirme algo, Mónica… No sabes cuánto te amo, cuánto estoy dispuesto a hacer por vengar tu muerte, por reunirme contigo lo antes posible. Te amo, perdona por lo que estoy a punto de hacer.


    Se desprendió de la bata marrón que llevaba puesta. La dejó caer al suelo quedando semidesnudo. Tan solo unos pantalones largos. Nada más. Luego se dirigió al tocadiscos, removió dentro del cajón y pareció buscar algo concreto entre su colección de vinilos. No tenía prisa y se entretuvo admirando cada una de las carátulas, acariciándolas con sus rechonchos dedos. Llegó a su parte preferida y contó los discos del genio italiano: diecisiete le parecían pocos… pero no había más. Escogió el primero de todos, el que salió a la luz en 1988. Lo introdujo en el aparato y colocó con delicadeza la aguja sobre el vinilo, hasta que lo hizo sonar: Time Out…Hasta el título parecía estar diciéndole: ¡Hazlo!


    Subió el volumen al máximo y caminó a toda prisa hacia su arma reglamentaria; como manejado por quienes le hablaban a través de los altavoces. Lloraba mientras observaba el oscuro cañón con el que pretendía quitarse la vida.


    Sabía que Silvio podría salir perfectamente adelante sin él; o eso esperaba. Había elegido el vinilo perfecto, la locura incrementaba su fuerza en cada nueva nota, se sentía más fuerte que nunca.


    


    
      No me ayudas, Ludovico… ¿Quieres matarme, bastardo hijo de puta?
    


    
      Salazar comenzó a gritar. Su piel se tiñó de rojo mientras giraba alrededor de su butaca con el arma en la mano.
    


    
      Pensaba que me tenías aprecio, «macarroni». Toda una vida escuchándote, ¿y ahora pretendes que me vuele los sesos? ¡No sin antes llevarme a unos cuantos por delante!
    


    
      El tiempo del norte siempre ha sido bipolar, como Salazar, como cualquier ser humano. El sol, el mismo que unos segundos antes resplandecía reflejado en los ríos gallegos, había decidido esconderse y dar paso a la fría lluvia de invierno. Estaba rabiosa, enfurecida… Igual que Luis. Caía dañina, como queriendo desahogarse del maltrato al que era sometido el cielo día tras día. El agua había pasado a transformarse en piedra, y el granizo machacaba los coches de los desafortunados que no tenían dinero para permitirse el alquiler de un parking. Tenían el tamaño de pelotas de golf; algunas incluso parecían más grandes. El pequeño Luis era cómplice del espectáculo desde el interior de lo que un día había sido su templo. Sonreía viendo la desesperación en las caras de algunos vecinos y decidió abrir su botella de Johnnie Walker Blue Labelpara celebrarlo. La bebió a tragos largos, sin vaso, sin hielo, chupando como buen borracho, de la boca de la costosa botella. La guardaba para compartirla en un día especial con la que fue su alma gemela; la misma que un asesino decidió matar para fotografiarla y, dos años después, mostrársela sin vida y semienterrada… Volvió a dar otro trago, este más largo. Pensaba en Silvio, en Xurxo, en Kina, y en el machacado y jovencísimo Iván. Deseaba que con su muerte dejasen de torturarlo. Siguió rodeando su apreciada butaca. El móvil había dejado de sonar, ya no bailaba con las vibraciones. Decidió enviar un mensaje de texto a su joven amigo explicándole el porqué de su agonía:
    


    «Querido y admirado Xurxo: Colombo… Detective Colombo… Ha sido para mí un placer trabajar a tu lado, disfrutar y ser testigo de la velocidad a la que trabaja tu puto cerebro. Serás grande, llegarás lejos. Y por eso, cuanto más alejado esté de ti, mejor. No puedo más, me he rendido. Sé que anoche te diste cuenta, sé que estarás haciendo lo posible por pararme y habrás avisado a todo el cuerpo de mis posibles actos y sus consecuencias. No puedes detenerme, no puedo más.


    Cuida de Silvio. No dejaré una nota escrita pidiéndole perdón, no quiero que me perdone, y sé que no lo hará. Explícale que los hombres son débiles, y que yo lo era aún más. Me voy junto a mi esposa. Ahora ya sé dónde encontrarla, y cómo intentar volver a besarla. La he echado tanto de menos, me he martirizado tanto desde su desaparición… Aquella jodida nota la escribió ella. Lo sé, era su letra, su firma… Ahora la imagino temblorosa, y entiendo el pánico que debió sentir ante esos ojos de serpiente. La obligó a escribirla justo antes de matarla. ¿Por qué? Solo ella podrá darme la respuesta. Hasta siempre amigo, vigila tu espalda y desconfía de todo el que te rodea. Estoy seguro de que has hablado con el asesino de mi mujer, con el imitador del Verdugo. Sé que le has estrechado la mano. Lo sé, a intuición no me ganas. Pondría la mano en el fuego por ello.


    


    
      Mátalo por mí, admirado Xurxo: Mátalo.
    


    
      P.D: No malgastes el tiempo buscándome, pienso ser tan duro contigo si lo haces como el granizo que golpea ahora mis ventanas. Un enorme abrazo. Gracias por todo».
    


    Salazar dejó el teléfono sobre la butaca gris, y tras asegurarse de que el cargador de su arma continuase lleno, se abrigó con una gabardina negra que le quedaba grande. Para la cabeza eligió un horrible gorro de lana que pertenecía a su hijo. Llevaba estampado el cutre y famoso logotipo de los Rolling Stones, el de la lengua. Después cogió el paraguas negro y amarillo con el que Silvio se había protegido del asesino y salió a la calle en busca de nada. Dejó la puerta abierta con Ludovico gritándole a lo lejos.
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    A vida o muerte


    En el fondo siempre supo que este momento llegaría, que tarde o temprano debería volver tras sus pasos y enfrentarse a lo que lo hizo nacer. Pero jamás llegó a ser consciente de lo que aquello marcaría el transcurso de la historia del famoso caso del Verdugo de la Moneda.


    Una tímida neblina se deslizaba entre los troncos de los árboles, los engullía cariñosamente con su frío abrazo escondiéndolos tras de sí; como protegiéndolos del cortante frío de la montaña. La madrugada había inundado el paradisíaco hogar de Breixo y África. Se respiraba la característica paz de siempre, se palpaba la magia blanca de aquel lugar. Caronte estaba oculto entre las sombras, donde más cómodo solía sentirse; donde sus «poderes», hasta el momento, habían alcanzado su máximo nivel. El viento mecía los imponentes árboles. Las ramas entrechocaban unas con otras. El búho real lo había detectado. Lo vigilaba expectante con sus enigmáticos ojos. El asesino decidió salir de su escondite, pero el amenazante graznido del ave lo hizo detenerse en seco. Se miraron. Se desafiaron sin temor a lo que pudiera sucederles. El búho atacó primero, colocando sus afiladas garras por delante. El verdugo, cubriéndose la cabeza con los brazos, se vio obligado a encorvarse bruscamente. Tan solo había logrado hacerle un leve arañazo en la muñeca derecha. En el aire, el ave giró encarándose de nuevo. Se repitió la misma escena; otro leve arañazo en el mismo brazo. El búho parecía haberle perdonado la vida, parado en la misma rama desde la que había comenzado todo ese sin sentido; o eso es lo que tal vez quería trasmitirle al asesino con su triunfal y soberbia pose. Caronte aligeró el paso sorprendido por lo que acababa de sucederle. Era el primer animal que lo trataba como lo que realmente era: un asesino a fin de cuentas. Llegó a la entrada de la casa. Allí fue donde poco antes, Breixo y su hija lo ayudaron a sobrevivir; y más tarde a darle la vida que había estado llevando. De fondo, el graznido amenazante del ave le recordó dónde se hallaba; y él, decidido, agarró la endeble manivela de la puerta blanca. Observó las flores de jazmín dibujadas por África.


    —No entres. Te estaba esperando. Llevo noches esperándote. —Una voz a sus espaldas, suave y tranquilizadora, lo petrificó.


    Estaba perdiendo reflejos, lo habían pillado por sorpresa. Caronte se giró sobre sí mismo y observó la punta de la flecha que lo amenazaba a escasos metros. Breixo sujetaba un arco, tembloroso. Vestía un abrigo largo de piel de lobo; color grisáceo, tirando a blanco. Era de su abuelo, le tenía un gran cariño. Estaba asustado. Jamás había apuntado a un humano con él. En su mirada parecía leerse el desenlace de aquella trágica historia.


    


    
      —¿A qué has venido? No deberías estar aquí ¡Vete, déjanos en paz!
    


    
      —No deberías darme órdenes, Costa Shaman. Yo también me alegro de verte. Ahora aparta eso de mi cara o tendré que quitártelo por las malas.
    


    
      —No te temo, ¿sabes? He visto en sueños todo lo que has hecho, he vivido lo que pretendes hacer hoy aquí. No te llevarás a mi hija, a ella no podrás arrebatármela. Eres la mismísima muerte. Enviada a mí para ajustar cuentas pendientes. Ya le arrancaste la vida a mi mujer en aquel maldito accidente de tráfico, en aquella carretera que conduce al infierno. Le arrebataste a Sabela su último aliento de vida, y lo hiciste de entre mis brazos… Cuando aún la sujetaba y le pedía perdón por lo sucedido… Jamás sabré si llegó a hacerlo pues murió en el acto. Hasta el momento me maldije y me proclamé como único culpable de lo sucedido: las prisas, el estrés, la falta de sueño… El trabajo, el maldito trabajo que me absorbió el cerebro y lo hizo enfermar hasta lograr consumirme.
    


    
      »Pensaba que la cicatriz que recorre mi cara sería ya suficiente castigo al recordarme cada mañana en el espejo lo sucedido. Pero hoy sé que aquello estaba escrito, y que así debía ser. Todo acto conlleva una consecuencia, y ahora pretende el universo hacérmelo pagar con tu presencia. Vete de aquí, ojalá nunca te hubiera salvado la vida, ojalá hubiera muerto yo y no mi amada Sabela. Ella ya te habría matado.
    


    
      —Me estás enfadando, Chamán. No sigas por ese camino.
    


    
      —¿Qué camino, quien quiera que seas? Caronte te hiciste llamar, creo recordar. Pero llegas de nuevo atraído por la incertidumbre a la puerta de mi casa. Has llegado hasta aquí porque no sabes aún nada de ti, ¡absolutamente nada!
    


    
      —¡Cállate!
    


    
      —No me harás callar. Ni muerto mi cuerpo podrás hacerlo, pues mi voz te perseguiría eternamente en la profundidad de tu mente, de tu alma, de tu consumido y ajetreado espíritu. Vete de aquí por dónde has llegado o te juro por el Dios en el que más creas que te meto esta flecha entre ceja y ceja. ¡No te llevarás a mi hija! ¡Ella no puede ayudarte!
    


    
      —Ayúdame tú entonces, Breixo. Ayúdame…
    


    
      —No puedo hacerlo. He vivido en sueños cada asesinato que has cometido como si hubiese sido yo mismo quien los hubiera llevado a cabo… Hasta el día de hoy pensé que habían sido eso: sueños, pesadillas sin más. Pero no… Estás aquí como predijo hace varias noches mi amado abuelo.
    


    
      —¿Y no acudiste a la Policía?
    


    
      —¿Y decir que soñaba todas las noches que mataba a personas? Te digo que he visto con mis manos hacer lo que sé que tú has hecho, no que te haya visto hacerlo. Para ellos soy el loco de la orilla del río, nada más, no merecen ni mi presencia.
    


    
      —Breixo, necesito ayuda, hagamos de nuevo el ritual. Han ocurrido ciertas cosas que no entiendo, que me han hecho plantearme todo, otra vez… Que me han hecho hacerle daño a personas que no lo merecían. Personas que habían sido buenas conmigo. Además —lo miró amenazante—, podría arrebatarte en medio segundo el arco de tus temblorosas manos. No tendrías tiempo ni para pestañear antes de estar corriendo la misma suerte que los personajes de tus sueños. No quiero hacerle daño a África. No me hagas degollar a su padre.
    


    
      —Me parece que aún no comprendes con quién te estás enfrentando. Última oportunidad: desaparece ahora mismo de mi hogar. No te llevarás a mi hija, no me creo el cuento de la necesidad de un nuevo ritual. He visto lo que quieres hacerme, he visto el futuro como otras cientos de veces, y es feo, oscuro, injusto.
    


    
      El silencio marcó el tempo entre los dos protagonistas. La partitura estaba escrita, y los instrumentos listos y afinados entre las manos de sus músicos. El público rugía expectante esperando el comienzo del show. Breixo, con un disimulado movimiento de ojos buscó su estrella en el firmamento, aquella que sin descanso lo había cobijado noche tras noche. Esbozó una sonrisa, y antes de dejar volar libres las plumas de la primera de sus flechas, musitó:
    


    
      —Espero que ya me hayas perdonado, y espero que también me perdones si no soy capaz de frenar a esta bestia. Nos vemos pronto Sabela, Antia, mi diosa de las flores… —Abrió con tristeza los dedos… La flecha, sin pretenderlo, comenzó a cortar el aire. Caronte se echó a un lado, lo suficiente para burlar a la muerte, pero no para impedir ser herido. Cayó al suelo con la oreja izquierda perforada. No gritó. Miró de rodillas a Breixo preparar otra de sus flechas y corrió a esconderse entre los árboles, buscando la protección de la cada vez más poderosa bruma; aquella que parecía haber sido atrapada por los arbustos del bosque, negándole la oportunidad de avanzar, de seguir engullendo el vacío. Escuchó otra de las flechas rozarle la oreja sana, y otra más el hombro derecho. Tenía la oreja destrozada, y el frío se lo hacía notar aún más.
    


    
      Observó intrigado desde lo alto de un árbol al chamán, que se había detenido para controlar los nervios antes de adentrarse en las profundidades del bosque. El arco ya no le temblaba, y la faz del bueno de Breixo emitía ahora una dureza y seguridad jamás antes vista. Parecía resplandecerle la cara, pero no era más que el juego de la luz de la luna sobre su aparatosa y cruel cicatriz. El chamán no dudó y siguió caminando tras sus pasos. Lo tenía, podía oler su sangre peligrosamente cerca; el bosque solo huele a sangre cuando hay humanos cerca.
    


    
      Desapareció también entre la neblina. No podían verse, ninguno de los dos podía distinguir el cuerpo del otro. Breixo trepó por el tronco del decimonoveno pino de la octava fila y cargó de nuevo su arma. Aquella era su casa, nadie conocía aquellos parajes mejor que él o su hija. Caronte jamás lo habría tenido tan difícil. Cerró los ojos, esperando así conseguir una mayor agudeza del oído, y escuchó calmado lo que el bosque tenía que decirle:
    


    
      ¿Escuchas eso, Costa Shaman? Lo tienes oculto a las tres, donde las ramas del árbol tardan más de lo habitual en volver a su posición natural tras un chivatazo del viento… El peso del asesino las hace más lentas, dispara a las tres, Costa Shaman. A cinco metros por debajo de la copa… Huele su sucia sangre y dispara.
    


    
      El chamán no dudó, el bosque jamás miente.
    


    
      Caronte mantenía los ojos abiertos, intentando, tras la conspiradora neblina, ver al que podría haber sido un gran amigo.
    


    
      ¿Llevarme a África? ¿Por qué piensa que la quiero a ella? Tan solo necesito respuestas… ¡Respuestas! Ojalá pudiera haberla visto, ella es especial, es realmente especial. Sus ojos siempre hablan, cuentan verdades… La necesito… Breixo tiene razón, necesito a la pequeña, y vivo nunca me la dará.
    


    
      Un repentino y duro impacto a la altura de la escápula izquierda lo delató. El dolor trasmitido en su atroz grito enmudeció la totalidad del bosque. Caronte descendió con brusquedad de su escondite arañándose el rostro y clavándose afiladas astillas en las manos. Sabía que tenía que salir de allí o moriría… Su cabeza empezó a ir más deprisa, como sus pies.
    


    
      ¿Cómo me ha encontrado? ¿Cómo ha hecho para darme de lleno entre las paredes de nubes? ¿Por qué huyo? ¿Acaso estoy sintiendo miedo? ¿Será verdad que no soy quien creo ser?
    


    
      Una inmensa raíz saliente lo hizo tropezar y caer al suelo de cabeza. Todo parecía haberse puesto de acuerdo para actuar en su contra ¿Necesitaba la naturaleza verlo muerto a manos del buen chamán?
    


    
      Breixo lo oyó golpearse al caer. Estaba débil y aturdido. Huía de una muerte segura. Comprendió el pánico que debía sentir el ciervo en aquellas mismas condiciones. Pensó en África y en sus posteriores reproches si lo escuchara pensar en esos momentos, planteándose el método de la caza. Jamás había cazado personas. La muerte en sí misma, no es por costumbre siempre igual de cruel. Se dejó caer con envidiable agilidad y corrió, arco en mano, tras los gemidos exhaustos de Caronte. El asesino, con seria dificultad para hacerlo, había logrado ponerse en pie. Y tras limpiarse con restos de tierra, la sangre que caía de su labio partido, se dirigió a las afueras del bosque, lo más alejado posible de aquella trampa mortal.
    


    
      Necesitaba dejar de ver el blanco de las nubes y salir de nuevo al valle. Estaba llegando, iba a librarse de la niebla y las ramas, debía seguir corriendo, sin mirar atrás; y una vez a salvo, matar al chamán. Escuchó rápidos pasos tras de sí, lo estaba alcanzando. Apretó el paso y alargó las zancadas. La oreja y la espalda le recordaban a base de eléctricos latigazos sus limitaciones.
    


    
      Lo consiguió, había roto la densa bruma con su cuerpo y ahora corría por mitad de un iluminado valle. No sabía qué situación era peor de las dos. El sonido de una flecha lo avisó de su suerte, y otra más se clavó en la tierra tras rozarle una pierna. Dejó la humilde casa a un lado y bajó por el sendero entre las dos enormes piedras, hasta llegar a la orilla del Miño.
    


    
      Breixo corría enloquecido tras él, antes de volver a desaparecer como un espectro.
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    Lágrimas


    El Verdugo había conseguido ocultarse tras unas húmedas y resbaladizas piedras, arañándose con ellas a causa de las formas caprichosas y puntiagudas que la erosión había ido esculpiendo con el paso de los años. Sostenía en todo momento su dorado machete. Apretaba la empuñadura con fuerza, transmitiendo inconscientemente la misma presión que Breixo ejercía sobre él en ese preciso instante cargado de angustia y nervios. Se libró con dificultad de la flecha clavada en su espalda. Apretó los dientes al tirar de ella para no desvelar con un quejido involuntario su nuevo escondrijo. Un chorro de sangre coloreó la roca. Le ardía la oreja, la tenía destrozada y no lo dejaba concentrarse. Miraba exaltado de un lado a otro esperando no ser atacado por sorpresa; preguntándose a cada momento por dónde podría aparecer su antiguo amigo. Se sentía inseguro. Incapaz de predecir un final.


    El río que un día lo había arrastrado hasta allí, pasaba ahora bajo sus pies salpicándole la ropa. Saboreó por primera vez su propia sangre. La sentía fluir y escaparse de su cuerpo. No reaccionó de ninguna manera. Recorría su rojiza barba y seguía deslizándose por el cuello…


    


    
      Solo es sangre — pensaba.
    


    
      Estaba herido, estaba en desventaja.
    


    
      El silencio recuperó su reinado tras varios minutos de
    


    insufrible tensión, desterrando cualquier ápice de sonido que no fuese el suyo propio, y gobernó de nuevo la plenitud de las tierras del chamán; parecía reclamar venganza con su arrolladora mudez. Seguían avanzando las agujas del reloj, lentas, burlonas… La adrenalina se apoderó del cuerpo y la mente del asesino tras haber escuchado tímidos pasos tras él. Se preparó para el ataque… Lo escuchó acercarse cada vez más, cada vez un poco más cerca… Parecía distraído. Lo tenía justo encima. Creía no haber sido descubierto. Caronte no dudó, y tras haberse situado de cara a la piedra, utilizó el último vestigio de sus fuerzas para impulsarse de un salto, dejar abajo el río, y clavar el cuchillo en su cuerpo: acertó de lleno.


    
      —¿Hombre-pez?
    


    África retrocedió con lentitud, con la boca entreabierta. Tres pasos exactamente anduvo hacia atrás la pequeña de interminable trenza; los suficientes para desprenderse con tranquilidad del metal que le había roto la tierna carne. Luego, cayó al suelo de espaldas, con una profunda y sangrante herida en el vientre. Se mantenía consciente y con los ojos abiertos de par en par, incrédula, todavía confiada, bella.


    


    
      —¿Hombre-pez…? ¿Por qué… Por qué me has hecho esto?
    


    
      La niña dejó caer las dos primeras lágrimas de su corta vida. Jamás había llorado. Sus padres solían contarlo a menudo y con la misma incredulidad en sus voces en cada una de las reuniones a las que solían asistir tiempo atrás, cuando aún formaban parte del sistema. África no lloró nunca. Ni cuando era un simple bebé y tenía hambre; tampoco cuando se lo había hecho encima y necesitaba limpiarse o desprenderse del mal olor; ni cuando caía y se despellejaba las rodillas y las palmas de las manos al mismo tiempo: jamás lloró. Ni cuando su madre, un día cualquiera, desapareció en la carretera. Breixo, solía decir orgulloso que África desprendía tal cantidad de luz y energía limpia, que sus lágrimas debían escapársele de entre los ojos por las noches; cuando el ángel aún dormía, para así poder encontrar e introducirse en pequeñas y endebles semillas condenadas, bendecirlas con su peculiar luminiscencia y que pudieran ellas solas seguir creando vida. Las lágrimas de África se escapaban cuando ella no podía verlas, lo hacían para que no fuese consciente del poder que llevaba dentro.
    


    
      Caronte temblaba mirando el Dorado manchado de sangre inocente. Quería hablar pero le era imposible. La miraba horrorizado. La vio tapar su herida con sus diminutas y delicadas manos. Sus lágrimas… Aquellas dos lágrimas aferradas a sus rosadas mejillas, brillaban como codiciados diamantes. Era preciosa, realmente preciosa.
    


    
      Se estaba muriendo.
    


    
      —A…África… Pequeña… Lo siento. ¿Qué haces aquí? Lo siento. Lo siento tanto… —Ella no respondió, sentada sobre la hierba, miraba sus piernas y su vestido blanco que seguían cubriéndose de rojo—. África, preciosa, mírame, déjame ver tus ojos una última vez.
    


    
      África lo miró como si no hubiera pasado nada, como si todo estuviera tal como debía estar. Y entonces, el peculiar azul de sus ojos se convirtió en blanco, y su cuerpo se rindió dejándola como dormida. Sus dos lágrimas —como bien solía predicar su padre— escaparon de su rostro para penetrar al fin en la tierra, en busca de nuevas y desfavorecidas semillas.
    


    
      El grito de Breixo hizo volar despavoridas a las aves dormidas. Apareció como se había ido, de repente, corriendo en dirección al cuerpo de su hija. Pasó como un rayo junto a Caronte, que seguía empuñando el machete ensangrentado en estado de shock. El chamán se lanzó al suelo, arrastrándose utilizando los codos hasta llegar al cuerpo tendido de su hija. La agarró en brazos, la observó con la imagen de la injusticia plasmada en su piel. Quedó de rodillas manteniéndola en vilo. No pesaba nada, parecía levitar. Esperó volver a verla abrir los ojos; pero no fue así… Lloraba, lloraba a mares, y aunque no lo pareciese, su rostro había quedado cubierto por el manto de su propia agua salada. La posó con delicadeza de nuevo sobre la hierba, elevó la mirada y la clavó en el Verdugo. Con seria dificultad comenzó a incorporarse. —Asesino… ¡Asesino!… ¡Asesino! —Caronte retrocedió unos pasos.
    


    
      —Breixo… Pensaba que eras tú, que eras tú… Jamás le haría daño… ¡Pensaba que eras tú!
    


    
      Breixo no contestó. Tomó impulso, y con la fiereza de una leona a la que ya no le queda nada que perder, se lanzó sobre el cuerpo destemplado del Verdugo. Cayeron al suelo y rodaron entre aparatosos golpes. Breixo había enloquecido y machacaba sus nudillos contra la cara de Caronte; lo estaba matando. Lo golpeaba una vez tras otra, sin descanso, sin compasión… El Verdugo cubría como bien podía su rostro, pero las heridas de las flechas lo mantenían en clara desventaja. Le era imposible quitarse a aquella bestia de encima, no había nada que pudiera hacer para librase del apaleamiento. Cuando conseguía cubrirse de alguno de los terribles puñetazos, le llegaba otro en sentido contrario. Cada vez que intentaba liberarse y escapar de su suerte, quedaba aturdido por otro contundente golpe.
    


    
      —¿Te duele? ¿Lo notas? ¡Así sabe la muerte, hijo de puta! —Y fue en ese momento cuando recordó el asesino lo que aún sostenía en su mano: la muerte, la dorada muerte.
    


    
      Lo ocurrido con África lo había derrumbado, lo había anulado como lo que era: un perfecto asesino… Y con la cara rota y las fuerzas dormidas, logró silenciar al chamán a base de cortes. Primero hirió la carne de sus puños; pero Breixo seguía golpeándolo. Luego sus antebrazos; pero el padre de África, enloquecido, seguía manchando el aire de sangre cada vez que alzaba el brazo para volver a bajarlo. Por último, alcanzó su cuello a la altura de la cicatriz… Un ¡glub! lo confirmó.
    


    
      Breixo se detuvo al ser consciente de ello.
    


    
      Todo acababa como en su sueño, como su abuelo lo había predicho noches atrás.
    


    
      Se apartó sin prisa de encima de Caronte, quien, desde el suelo, mareado y aturdido, vio la imagen borrosa del chamán avanzar tambaleándose hasta llegar junto al cuerpo tendido de su amada hija. Buscó por última vez en el cielo su estrella, y se tumbó junto a África, nariz con nariz, antes de agarrarla con fuerza de la mano… con la sana e inconfundible dulzura de un buen padre.
    


    
      Lo siento tanto, pequeña… No pude hacer nada por salvarte, absolutamente nada. Nos vamos con mamá…
    


    
      No podía hablar, sus cuerdas vocales habían quedado destrozadas, y todo era cada vez más oscuro, más sordo, más placentero. La vida comenzaba a abandonarlo a través de la abertura de su garganta, hasta que una angelical voz lo trajo de vuelta a la orilla del río.
    


    
      —¿Papá?, ¿estamos ya en el cielo? ¿Podré ver de nuevo a mamá?
    


    
      África parecía haber recuperado la vitalidad por arte de magia. Allí estaba, con los ojos abiertos de par en par observando, bien pegada a la cara de su buen padre. Le acarició el rostro con sus delicadas manos, deteniéndose como acostumbraba, a juguetear con su descuidada barba, regalándole la sonrisa más amplia, sincera y brillante que podría haberse creado jamás en su angelical carita. Breixo le devolvió el gesto, y por última vez, la besó en la punta de nariz.
    


    
      Cerró los ojos para siempre; ella lo hizo justo después.
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    ¡Asesino!


    —¡Asesino! ¡Levanta! ¿A qué esperas? ¡Levanta del suelo te he dicho! ¡Ella aún respira! ¡Está viva! ¡Sálvala, asesino! ¡Salva a África! ¡Se lo debes!… ¡Asesino!… ¡Asesino!… ¡Asesino!…


    Caronte despertó sobresaltado. Había quedado perdido en el espacio tiempo; aturdido por la caótica danza de las estrellas sobre su cabeza. La inmensidad del cosmos lo había atrapado, lo había hecho desaparecer del valle para llevarlo hasta lo más profundo del vacío. Había asesinado a quien no debía, había perdido la razón de ser, la razón de su sinsentido… ¿Qué paso podía dar ahora?


    —¡Asesino! ¡Asesino! Te prometí que te perseguiría. ¡No me harás callar, ni muerto mi cuerpo podrás hacerlo, pues mi voz te perseguiría eternamente en la profundidad de tu mente, de tu alma, de tu consumido y ajetreado espíritu! ¿Lo recuerdas? ¡Asesino! ¡Levanta y salva a África! ¡Se lo debes! ¡Me lo debes!


    


    
      Caronte se incorporó de un salto y corrió hacia donde se encontraban tendidos padre e hija.
    


    
      Estoy muerto, asesino… Estoy muerto, pero ella no, ella aún respira ¡Sálvala! ¡Sálvala y desapareceré de tu mente! ¡Llévala a un hospital! ¡Tenemos poco tiempo! ¡Sálvala, asesino! Me lo debes. Se lo debes.
    


    
      Caronte golpeó sus sienes varias veces, pero la voz de Breixo no desaparecía, sino todo lo contrario, cada vez se hacía más fuerte, más brusca, más amenazante. Se fijó en el pecho de la niña; respiraba, era cierto, aún estaba viva.
    


    
      ¿Lo ves, asesino? Está viva. Cógela en brazos y sube por la carretera que lleva al pueblo de Jesús González Andrade… Sí, asesino, vuelta a empezar. ¡Corre! ¿A qué esperas? Me lo debes, se lo debes.
    


    No dudó, tampoco le quedaba otra alternativa. Breixo lo estaba destrozando por dentro y debía hacerlo callar a toda costa. Cogió a la niña en brazos y comenzó a caminar. La cuesta se le hacía insoportable, estaba realmente débil tras la brutal paliza que había recibido. Las fuerzas le fallaban y el dolor le hacía perder el equilibrio.


    


    
      No te preocupes. Sigue caminando. Voy justo a tu lado, asesino… Llegaremos al hospital.
    


    
      La pareja de enamorados discutía pausadamente sobre las insultantes causas del rechazo de sus padres y los vecinos ante la noticia de su futuro casamiento. Ellos se amaban con locura, disfrutaban de un amor tan incondicional como pocos habían tenido la suerte de disfrutar, pero los demás no sabían amarlos a ellos. La carretera zigzagueante era aún más peligrosa de madrugada, y la charla los había hecho distraerse lo suficiente como para no ver al hombre que caminaba por el centro del asfalto con una niña medio muerta en brazos. Se encontraban a pocos metros del capó, cuando el aterrador flash de la imagen de un hombre con la cara ensangrentada, los hizo desviarse y chocar contra la pared de piedra. Quedaron aturdidos unos segundos.
    


    
      —¿Qué ha sido eso? —preguntó asustado el conductor. Un chico de no más de veinte años, muy delgado, y con un piercing en forma de aro incrustado en el labio inferior.
    


    
      —¿Tú también lo has visto? Vámonos de aquí, el motor sigue en marcha. ¡Vámonos! —Su novio, otro chico de aspecto similar pero algo más entrado en carnes, mantenía las manos sobre la cabeza con cara de «¡¡tengo miedo!!».
    


    
      —¡No podemos hacer eso! Puede que hayamos herido a alguien… —Tras titubear, bajaron del coche temerosos. No vieron a nadie, no vieron al hombre que se había girado hacia ellos con la niña en brazos.
    


    
      ¡Ahí tienes, asesino! El vehículo que le salvará la vida a mi hija. Me lo debes, se lo debes.
    


    
      Caronte levantó la voz lo más que las fuerzas le dejaron.
    


    
      —Hola. ¿Estáis bien? Necesito ayuda. Esta niña está gravemente herida. —La pareja se giró sobresaltada.
    


    
      —¡Dios mío! ¿Qué os ha pasado? ¿Qué hacíais ahí en medio? ¡Podríamos haberos matado!
    


    
      La imagen ensangrentada del asesino y la niña en brazos, una vez iluminada por el único foco del vehículo que había sobrevivido al golpe, parecía sacada de una película clásica de terror. Eso pensó al menos el copiloto mientras se mordía las uñas.
    


    
      —Necesito ayuda chicos. Nos han atacado en mitad del bosque. No estamos a salvo aquí. ¡Necesito llegar a un hospital, o mi hija morirá!
    


    
      ¿Tu hija? ¿Cómo tienes el valor de llamarla así, asesino? ¿Cómo te atreves a decir que es tu hija? ¡Asesino! ¡Asesino!
    


    
      —¡Oh, Dios mío! ¡Madre mía! ¡Vámonos ahora mismo! —gritaba el novio sin carnet de conducir.
    


    
      —Esos locos pueden estar cerca. Nos seguían por el bosque. Lo habrán oído todo. ¡Llevadnos a un hospital, joder! ¡Nos van a matar a todos!
    


    
      —¡Subid rápido! ¡Rápido!
    


    
      El conductor había corrido a sentarse frente al volante, y desde dentro hacía gestos con la mano para que subieran los tres inmediatamente al vehículo.
    


    
      El trayecto hasta el hospital fue de locura, pero llegaron sanos y salvos a pesar de todo. Caronte bajó del coche sin mediar palabra alguna ni despedirse de los futuros esposos. Agarró a África en brazos y se adentró en el interior del centro de salud.
    


    
      Lo has conseguido, asesino, has llegado… Ahora entrégala, entrégate. ¡Asesino!
    


    
      Un círculo de enfermeras hiperactivas, al ver su lamentable aspecto, los rodearon llevándose las manos a la boca, a la frente, a las mejillas, al hombro de la de al lado, mientras que otras corrían en su dirección entrechocando las camillas.
    


    
      —¿Qué os ha pasado? ¿Quién os ha hecho esto? ¿Quiénes sois? —preguntó alarmada la doctora al mando, una mujer de pelo corto rizado y tintado de rojo con cara de pocos amigos.
    


    
      No mientas, asesino… Me lo debes, se lo debes.
    


    
      —He matado a su padre. Yo le he hecho esto. Ella es África. Yo… soy el Verdugo de la Moneda.
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    La habitación de los elefantes rosas


    23-L fue la primera en abrir los ojos. Le dolía el pómulo izquierdo y lo notaba hinchado. Aún veía borroso, como si todo a su alrededor estuviese cubierto por una asfixiante capa de papel film. Tenía las manos atadas a la espalda y las piernas a las patas de la silla. Junto a la puerta pudo intuir dos enormes bultos negros que comenzaron a inquietarse al sentirla despierta. Respiró profundamente llenando al máximo sus pulmones y comenzó a pestañear repetidas veces hasta recuperar la totalidad de su visión. Los perros eran imponentes. La miraban fijamente con sus enormes lenguas colgando, parecían tened sed, y hambre. No encontró ningún bebedero cerca de ellos, tampoco restos de comida; aun así parecían inofensivos. A su lado, y en las mismas condiciones, se encontraba la chica de la gasolinera ¿Qué estaba haciendo allí? Aquello desbarató sus planes, no estaba acostumbrada a improvisar. Observó las cuatro paredes que la encerraban y torció el gesto al ver la absoluta cutrez de su decoración. Es totalmente innecesario—pensó. ¿Quién llenaría una habitación de estúpidos elefantes de color rosa? ¿Tal vez una madre o un padre primerizo intentando ser el mejor y más guay de todos los papás o mamás del mejor colegio de pago?


    


    
      Intentó olvidar los irritantes dibujos y continuó desatándose las muñecas. No tardó demasiado en hacerlo.
    


    
      K ha perdido facultades—pensó con gesto de sorpresa. Sin alarmar con sus movimientos a los canes, preparó con total sutileza una soga y desató después sus tobillos. Hades fue el primero en ponerse en pie, Cerbero lo imitó al instante. 23-L utilizó la segunda cuerda que acababa de conseguir y preparó otra soga. Se mantuvo sentada con una cuerda en cada mano, esperando el momento exacto para atrapar a los hermanos Weiler. Sus posturas se tensaron y el jadeo comenzó a ser más notorio; no tardaron en comenzar a salivar espuma blanca y a transformar su habitual gesto inofensivo en una peligrosa amenaza. Ella no era Caronte, y parecían querer dejárselo bien claro.
    


    
      —¡Aaaaaaaaaaaah!
    


    
      Un repentino grito de terror desconcertó a los tres, obligándolos a girar sus cabezas con brusquedad. Claudia acababa de despertar imaginando aún frente a ella al que había sido Erik hasta el momento…
    


    
      —¿¡Dónde estoy!? ¿¡Qué ha pasado!? —La joven no tuvo tiempo de ver a los perros ni a su compañera de habitación y ya se encontraba disparando preguntas al aire; descontrolada, asustada, movida por el miedo y las últimas y desagradables vivencias.
    


    
      —¡Cállate! Los estás poniendo aún más nerviosos —la increpó 23-L desde su silla. Claudia se giró asustada y quedó con la boca abierta al reconocer a la mujer.
    


    
      —¡Tú eres la chica de la gasolinera! ¿Qué haces aquí?
    


    
      —¡Te he dicho que te calles! Nos estás poniendo en peligro a las dos.
    


    
      —Pero… Pero…
    


    
      —¡Ssshhhh…!
    


    
      Claudia al fin hizo caso y quedó muda ante la mirada amenazante que la mandaba callar. 23-L se incorporó lentamente, y sin perder de vista a los hermanos peludos comenzó a blandir ambas e improvisadas cuerdas en el aire. Hades fue el primero en comenzar a ladrar al sentirse amenazado, y Cerbero no tardó en imitarlo. La todavía soldado de la BOSG había contemplado todas las posibilidades, y antes de lanzar el primer amarre imaginó cada uno de los movimientos que llegarían a continuación; como adelantando la escena de una peli en la que era la protagonista para volverla atrás una y otra vez hasta encontrar exactamente el momento adecuado.
    


    
      Lo tenía todo en orden. Había llegado el momento de actuar.
    


    
      La primera de las sogas alcanzó de lleno al macho dominante, que ni la vio llegar a causa de la excitación, y antes de darse cuenta ya estaba perdiendo la respiración a causa de la presión en su garganta. Cerbero perdió los nervios al ver la situación de su hermano y no tardó en atacar. Corrió hasta ella y se topó de lleno con una silla de metal. Intentó bordearla pero de nada le sirvió; el golpe contra la silla lo hizo retroceder. Claudia observaba aterrorizada mientras temía recibir el ataque de uno de ellos. Hades intentaba escapar de la trampa con todas sus fuerzas, pero cuanto más tiraba peor se encontraba; así que quedó quieto observando a su hermano intentando destrozar a su captora. Cerbero no iba a parar hasta ver a su compañero libre, pero a cada bocado que lanzaba se encontraba con el metal o, a lo sumo, el vacío aire. L se mantenía serena, apenas sudaba; girando sobre sí misma con una silla en una mano y una cuerda atada a un perro en otra. Fue atrayéndolos hacia el único ventanal del cuarto. Abrió una de las hojas sin soltar la cuerda ni la silla, y ató a Hades con sorprendente habilidad a la reja negra de fuera.
    


    
      Uno menos por el que preocuparme—pensó orgullosa del resultado.
    


    
      Se alejó de la ventana y se refugió tras Claudia. Esta comenzó a llorar y a gemir, moqueando al ver la dentadura de Cerbero rozarle los muslos, el brazo y la cara; pero no era de ella la pieza que buscaba arrancar el perro. La soga sobrante comenzó a surcar el aire. El peludo no podía verla, pues cada vez que levantaba la cabeza, el metal de la silla le golpeaba la cara obligándolo a mantener la mirada fija en ella. Perro y humana se tomaron un descanso y entre los llantos de la joven Claudia y el jadeo baboso de Hades que luchaba por recuperar la respiración desde la ventana, Cerbero quedó atrapado por el cuello sin previo aviso.
    


    
      La rapidez de 23-L había sido la envidia de todos los cabezas-lavadas del excelentísimo cuerpo secreto.
    


    
      Llevó al nuevo rehén junto al primero y los ató uno al lado del otro, sin aliento, luchando ambos por respirar. Eran inteligentes y acabaron comprendiendo que debían dejar de persistir en escapar y destrozar a la mujer de piel oscura, para lograr sobrevivir. Se calmaron al verse de nuevo juntos y comenzaron a comerse a besos, bañando sus rostros en sólidas babas. 23-L respiró profunda y pausadamente tres veces, y como en un cotidiano ritual, hizo crujir cada una de sus articulaciones antes de saltar tres veces elevando las rodillas hasta el pecho. Luego se giró recelosa para contemplar a la joven maniatada.
    


    
      —¿Por qué estás aquí, Claudia? ¿Qué es lo que te ha pasado?
    


    
      —¿Podrías soltarme primero? Me duelen las muñecas.
    


    
      —Aún no, no sé si debo fiarme de ti. Dime qué te ha pasado y cómo has llegado hasta esta situación y te soltaré. No tengo nada en contra tuya.
    


    
      —Está bien, pero corremos peligro. Más del que crees.
    


    
      —¿Has visto lo que he hecho con esos dos perros? Los únicos que corren peligro son los que intentan hacérmelo correr a mí. —Claudia mostró una mueca nerviosa.
    


    
      —Está bien. Mi novio… Erik, dice ser el asesino que está degollando a gente a diestro y siniestro por las pequeñas aldeas y pueblos de Galicia. ¡Me ha dicho que él es el Verdugo de la Moneda!, y luego, ¡me ha golpeado! ¿Comprendes? ¡Debemos irnos! ¡Debemos salir de aquí cuanto antes! ¡Antes de que regrese! ¡Es un psicópata! —quedó en silencio, cabizbaja e inmersa en sus recuerdos durante varios segundos interminables, y luego, exclamó como el que acaba de encontrar la solución al problema más jodido encontrado hasta el momento en la clase de matemáticas, ante la rabia contenida por el resto de envidiosos empollones.
    


    
      —Fue él quien mató a Armando. Ahora lo entiendo. Ahora encaja toda la mierda en mi cabeza. ¡Qué tonta he sido! ¿Cómo he podido estar tan ciega? ¡Me estaba enamorando de él, joder! ¡Me he estado acostando con el puto Verdugo de la Moneda!
    


    
      23-L clavó la mirada en la joven y tatuada Cleopatra.
    


    
      ¿Moneda…?
    


    
      —¿Puedes explicarme qué es eso del Verdugo de la Moneda? ¿Podrías describirme sin perder detalle la clase de relación que dices haber tenido con el tipo que nos ha hecho esto?
    


    
      —¿Es necesario?, ¿es realmente necesario que hablemos de esto aquí? ¡Te he dicho que podría volver en cualquier momento!, ¡que es un asesino! ¡Un jodido loco que mata a personas creyendo ser un personaje mitológico, ficticio…! ¡Está loco! ¡Suéltame!, ¡suéltame ahora mismo!
    


    
      —Ahora vengo, espera aquí y no te muevas. ¿OK?
    


    
      Pocas veces había utilizado la ironía, pero cuanto más tiempo llevaba alejada de los subterráneos del cuerpo secreto, más humana se sentía, y más cómoda se la veía en su nuevo papel. Colocó la silla mordida por Cerbero frente a la asustada Claudia y salió a la calle. Abrió la puerta de su coche, se colocó un cinto idéntico al de Caronte, y sin más preámbulos, regresó para comenzar el esperado interrogatorio.
    


    
      Tras algo más de media hora…
    


    
      —Ya sé todo lo que tenía que saber, no sigas disculpándote, no te voy a matar por haberte tirado al hombre de mi vida, no voy a matarte por saber que quieres delatarlo e ir a la Policía para que lo encierren de por vida. No voy a matarte, yo no. Hasta ahora has jugado con la suerte, te la has jugado a cara o cruz sin pensar en las consecuencias, te has metido donde no te llaman y has buscado que te la meta el último hombre que debería haberlo hecho. Eres joven, lo sé. Estás en tu derecho a cometer errores y los has cometido, tal vez ha muerto más gente de la cuenta por tu ceguera y ahora quieres arrebatármelo tildándolo de loco sin conocer la historia de su vida y lo que ha… —rectificó—, hemos tenido que pasar.
    


    
      No puedo dejar que te marches de aquí. No es por celos o rencor, cosa que no te ocultaré que siento. Es simplemente por justicia ética. Nos merecemos ser felices, nos merecemos el uno al otro. No dejaré que tú lo estropees. Ya has hecho suficiente.
    


    
      Tapó su boca con una mordaza improvisada e hizo cuatro cortes con un machete de hoja dorada. Primero en los muslos y luego en los brazos. Claudia exudaba pánico por todos los poros de su sedosa piel. El terror la estaba deformando mientras la caritativa adrenalina ocultaba el dolor de sus heridas.
    


    
      —Deja de llorar, mocosa. Era cierto que volveríamos a encontrarnos, ¿eh? Lo que es el destino… Las dos compartiendo exactamente el mismo. Te has follado a quien no debías y aun así dejaré tu vida en manos de la suerte. No me lo tengas en cuenta, simplemente no siento piedad por los humanos, me es imposible después de haber descubierto el tipo de seres que sois; tras haber sentido de primera mano el mal que ocultáis en vuestro interior; tras haber mirado a la cara a vuestros más oscuros demonios. He vivido todo lo que el ser humano es capaz de hacer. Lamento no sentir lástima. Lo lamento de veras.
    


    
      La sangre que manaba de sus extremidades comenzaba a empapar poco a poco el suelo de madera. Estaba siendo rodeada por el rojo más intenso que jamás había visto. Desafortunadamente no perdió el conocimiento, y tras un portazo que la dejó a solas con Hades y Cerbero, pudo escuchar a la perfección las últimas palabras de la mujer que, desde la ventana, le hablaba mientras cortaba las cuerdas que mantenían atados a los hambrientos perros y le deseó suerte; luego
    

  


  se marchó a toda prisa dejándola herida e indefensa en mitad de la habitación de los elefantes rosados. 
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    El tic de Marcos


    Aquella madrugada no sonaron las sirenas de policía. Marcos era un tipo complicado, un maestro del escondite. Lo habían arrestado mientras buscaba restos de colillas aún aprovechables, entre los huecos de las baldosas de la sucia calle que daba al parkingdel único hospital de la zona. Allí conseguía jeringuillas a buen precio. Se las vendía un médico respetado. Un hijo de puta sin escrúpulos. Marcos no opuso resistencia a los dos agentes que lo sorprendieron hablando del tiempo con su perro, un mil lechesprecioso de pelo alborotado y de cuerpo contrahecho. Intentó convencerlos de que lo llevasen con ellos a comisaría; pero aquello no era posible.


    José entró detrás del escurridizo toxicómano. Lo trataba a empujones, con asco. Cerró la puerta y lo sentó en la silla ejerciendo presión sobre su debilitado hombro.


    —Espera aquí, guarro. Enseguida llegará Samuel para hacerte cantar todo lo que sabes. —Tiró sobre la mesa un paquete de Marlboro y, de un grito, pidió a Iván que le trajera un café con leche muy caliente. Iván asintió sin mirar a los ojos claros de aquel armario empotrado. No tardó nada en llevárselo. Iván esperó un «gracias» que no llegó.


    —Aquí tienes tu regalo de Navidad, Marquitos. Pórtate bien con Samuel o recibirás tu merecido —giró sobre sí mismo y salió dando un portazo.


    —¡Ya te he dicho que no soy el asesino! ¡No sé de qué me estás hablando! Sigues empeñado en querer colocarme todos los marrones. Tú y el enano sois iguales, no vais a cambiar nunca. ¡Yo no he matado a nadie! ¡No sé nadaaaaaaaa!


    Marcos no tendría más de treinta y cinco años, aunque aparentase estar cerca de los cincuenta y cinco. Su cuerpo, consumido por la droga y la calle, daba pena. Era alto, un esqueleto largo y escurridizo, repleto de tatuajes sin sentido y de una estética horrible, que se apelotonaban exigiendo ocupar un hueco en su sucia y maloliente piel. Apenas quedaba pelo sobre su cabeza, y tan solo los restos de lo que un día fue una extensa melena rubia aguantaban como podían el paso del tiempo. Era fácil distinguir las marcas de pinchazos en sus brazos; de hecho eran lo primero hacia donde se desviaban las miradas debido a los escandalosos moretones. Samuel calculó cuatro dientes menos desde la última vez.


    


    
      Este hombre se está muriendo —pensó antes de hablar. —Marcos, nos has mentido tantas veces que se me hace imposible creerte. Cuando mientes te delatas, no te das cuenta pero lo haces. Es algo que traes de serie —continuó en tono afable el flamante inspector jefe.
    


    
      —¿Qué historias me estás contando, compadre? ¿Que yo, qué…? —Encendió otro cigarrillo.
    


    
      —Quiero que me cuentes por qué fuiste a casa de Salazar. Te vieron salir de allí, varias personas te han visto salir de ella y te han reconocido. —Empalideció de golpe y comenzó a rascarse el codo.
    


    
      —Es imposible. ¿La casa de Salazar? Es imposible, imposible… Maldito hijo de puta… ¿Dónde me he metido? —Lo último lo dijo en una voz tan inaudible que Samuel no pudo entenderlo.
    


    
      —¿Qué has dicho, Marcos?
    


    
      —Nada, no he dicho nada, no sé nada. ¡Es todo mentira! —De nuevo las uñas mugrientas volvieron a cebarse contra el enrojecido codo.
    


    
      —Marcos, mírame a los ojos. —Seguía apartando la mirada—. ¡He dicho que me mires! —Golpeó la mesa con los nudillos y el toxicómano obedeció.
    


    
      —¿Dónde has dejado las lentillas de serpiente? —continuó el policía.
    


    
      —Que no sé nada, que me dejéis en paz. Yo solo quiero volver a casa con Gazpacho —su perro—. No quiero que le pase nada.
    


    
      —¿Y por qué tiene que pasarle algo? Marcos, cuéntame ahora mismo por qué colocaste la foto de la mujer muerta de Salazar en su salón. ¿¡La mataste tú!? ¡¿Querías vengarte de él y la mataste?! ¡Luis y yo tan solo queríamos ayudarte, joder! ¿¡Por qué has hecho todo esto?! ¿¡Eres un puto loco!? ¿¡Un jodido psicópata!? —Marcos rompió a llorar tras golpear la cabeza contra la mesa; y en esa posición quedó escuchando el resto de preguntas, sin contestar a ninguna.
    


    
      —¿Dónde está enterrado el cuerpo de Mónica?
    


    
      —…
    


    
      —¿Por qué fotografiaste su cadáver?
    


    
      —…
    


    
      —¿Todo ha sido una cruel venganza contra Luis?
    


    
      —…
    


    
      —¿Sabes que ha perdido el juicio tras haber visto la foto?
    


    
      —…
    


    
      —¿Por qué no mataste a su hijo?
    


    
      —…
    


    
      —¿Él no entraba aún en tus planes? ¿O es que no era el momento adecuado para hacerlo?
    


    
      —…
    


    
      —¿Por qué coño utilizaste la seña del Verdugo de la Moneda si no tenía nada que ver contigo?
    


    
      —…
    


    
      —¿Guardas en formol el pie de la joven Almudena? ¿De veras estás tan enfermo, Marcos? ¡Qué decepción, joder! ¡Eres una puta decepción!
    


    
      —¡¡¡CÁLLATE, HIJO DE PUTA!!! ¡Como sigas por ahí te juro que te mato ahora mismo! —Tras expulsar la totalidad de su rabia en un solo grito, comenzó a hablar entre sollozos, pronunciando palabras apenas inteligibles.
    


    
      Kina observaba el interrogatorio a través del cristal mientras tomaba notas en una libreta. Había algo que la preocupaba… Salió a atender una llamada. El comisario jefe, tras haber recibido con antelación un mensaje de ella en el que se mostraba perdida y algo alterada, la llamaba por teléfono desde el interior de su flamante Mercedes.
    


    
      —Todo ha sido una trampa… —dijo Marcos—. No tenía ni puta idea de que aquella era la casa de Salazar. Tú sabes que jamás estuve en su casa, en la tuya sí, pero en la suya nunca… Desperté un día y vi una nota atada al cuello de Gazpacho. Yo siempre estoy solo, siempre… Pero ese día un compañero de esquina había dormido relativamente cerca. Debajo de un puñado de cartones y unas mantas repletas de restos de mierda. Me contó que el hombre que había estado junto a Gazpacho llevaba un uniforme llamativo, colorido, como el de un domador de circo. Puede que no lo viese bien, hasta puede que le durase el colocón de la heroína, pero eso es lo que me dijo. Al parecer ese hombre iba borracho. Me contó que caminaba dando tumbos de un lado a otro, y que estuvo a punto de caerse en varias ocasiones. —Samuel cortó su relato abriendo los ojos e interponiendo su mano entre ambos.
    


    
      —¿Cuánto hace de eso?
    


    
      —Buuuff…No sabría decirte. Hace tiempo. No sé cuánto. Ya sabes que suelo ir colocado y juntar las mañanas con las noches. Tal vez un par de semanas, tal vez más. Tal vez hace solo tres o cuatro días.
    


    
      —Marcos, es muy importante que recuerdes cuándo recibiste la carta.
    


    
      —Te he dicho que no lo recuerdo. No hace mucho, ¿vale? Iré haciendo memoria, te lo prometo.
    


    
      —OK, continúa.
    


    
      —La carta era muy clara. Me dio una dirección, un buen fajo de billetes y unas órdenes para conseguir el doble de pasta de la que ya me había dado. También me dejó escritas unas normas: no contaros nada, no hablar de esto con nadie, la hora exacta en la que entrar a la casa y el lugar donde encontraría una fotografía que debería cambiar por otra. Si no lo hacía, destriparía a Gazpacho; y si lo hacía mal, también lo haría… ¡Gazpacho es lo único que tengo! Él me resguarda del frío en invierno; me entiende; no me traiciona y me cuida cuando estoy enfermo o puesto de más. Jamás permitiría que le pasase nada. Por él sigo vivo, se lo debía y se lo sigo debiendo. ¿Sabes? —le confesó con lágrimas de emoción en los ojos—. Le compré la mejor y más cara comida que encontré con parte del dinero que me dio el tipo con traje de domador. No veas qué contento se puso. No dejó nada en la lata. Hacía tanto que no lo veía tan feliz… Gazpacho, mi Gazpacho… No podéis alejarme de él, yo no hice nada malo, no he matado a nadie, no sé quién pudo hacerlo, solo sé que no fui yo. Solo cumplí con mi parte del trato —siguió llorando a lágrima viva sin levantar la frente de la mesa.
    


    
      —Te creo Marcos. Te creo. Y ahora sé que no has sido tú.
    


    
      —¿Me crees? ¿De verdad? —Levantó la mirada, las lágrimas empañaban sus verdosos ojos claros.
    


    
      —Te conozco de sobra, son muchos años tratando contigo. En ningún momento te has rascado el codo, lo has soltado todo del tirón y sin titubear una sola vez. Todo lo que has dicho es cierto, pero… Me falta información, y lo sabes. ¿Por qué atacaste a Silvio? ¿Cómo entraste en la casa? ¿Dónde encontraste la foto del cadáver de Mónica? Y dime, ¿cuando la cambiaste por la otra no te fijaste en la imagen? ¿No te diste cuenta de que en esa fotografía sonreía también Luis Salazar?
    


    
      —¡Yo solo me defendí, lo prometo! No quise hacerle daño al chaval. Él me pilló colocando la foto en el marco, se suponía que no debía haber nadie en casa, eso me prometía el de la carta. El chico me atacó con un paraguas puntiagudo y me defendí con mi cuchillo. Siempre lo llevo encima. Me asusté, solo eso, y salí corriendo. No quise hacerle daño, te lo prometo, Samuel… ¿Ves? No me rasco el codo, es cierto. —Samuel esbozó una ligera sonrisa que ocultó como mejor supo.
    


    
      —Vale… ¿Cómo entraste a su casa? La cerradura no estaba forzada.
    


    
      —Fácil. Utilicé una tarjeta vieja de crédito. Tengo varias. Es muy fácil abrir puertas que solo han sido cerradas por el resbalón principal. En eso, soy un experto.
    


    
      —¿Y la fotografía?
    


    
      —La encontré en el interior de la papelera número tres; comenzando a contar desde el parque de la urbanización hasta su casa. Estaba dentro de una caja de comida para llevar. Dentro de una bolsa de basura negra.
    


    
      —¿Reconociste a Luis en la foto que cambiaste?
    


    
      —No miré la foto. Vi el reflejo de una familia sonriente. Yo no me fijo en esas cosas, me dan asco las familias felices. La guardé en mi bolsillo y coloqué la de la mujer muerta.
    


    
      —Una última cosa… ¿Por qué evitas contarme lo de las lentillas? El chico afirma que las llevabas cuando le cortaste en el brazo. —Silencio por parte de los dos.
    


    
      —Por vergüenza. Esas cosas no me gustan. Mi compañero de callejón decía que parecía un maricón con ellas puestas. Él me ayudó a ponérmelas, iban junto a la nota, en un pequeño sobre cerrado. Puedes preguntarle a él si quieres. Se llama Tomás, pero responde al nombre de Vomitonas. Todo iba escrito en la nota, Samuel. No te miento, mira, no me rasco el codo. —Samuel ignoró el tema de su tic y siguió atando cabos.
    


    
      —Otra cosa, Marcos, ¿aún guardas lo que te entregó ese hombre?
    


    
      —¡Ni de coña! Lo quemé todo junto a la fotografía de la familia; justo después de cumplir mi parte. No quiero que le pase nada a Gazpacho. ¿Puedo ir ya con él? —La familiar y cariñosa relación entre Gazpacho y Marcos relajó el severo rostro del inspector jefe.
    


    
      —No puedes irte de aquí. Eres sospechoso de asesinato y estás arrestado. Hasta que no se aclare todo este embrollo no podrás salir de comisaría. Lo siento. —Se acercó con disimulo a su oído y, soportando el hedor a mugre, le dijo—: Pero te lo traeremos a la celda, no le pasará nada a tu amiguito. Además, Xurxo, mi nuevo compañero, no permitiría que le pasase nada al perro, y me tocaría estar escuchando sus sermones éticos y animalistas el resto de mi vida si no hiciera nada por él; es un pesado enamorado de los bichos. Eso sí, antes de que te lo traigamos deberás darte una buena ducha.
    


    
      Ambos sonrieron demostrando con ello su extraña y vieja amistad. Antes de que Samuel abandonara la sala tras notar su teléfono móvil vibrar con la entrada de una nueva llamada, entrelazaron sus manos afectivamente y se despidieron con un ademán de sus cabezas. Descolgó el teléfono. Era Miguel Cortijos, el comisario jefe menos jefe de la historia de la Policía Nacional española. Ese hombre nunca estaba en comisaría, pocas veces la pisaba o se interesaba por nada de lo que allí ocurriese. Lo hacía todo desde casa, sentado en su sofá viendo cómo el culo se le ensanchaba peligrosamente al mismo ritmo que lo hacía su colesterol.
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    Plan fallido


    En medio del cementerio, el joven de melena ondulada admiraba la tumba vacía. Se preguntaba el porqué de algo así: comprar un lugar en vida para poder pudrirte después de muerto. Era algo contradictorio, triste, vivir pensando en tu propia muerte. Tan solo con que ese pensamiento hubiera logrado ocupar algo de su valioso tiempo, lo vería como un estrepitoso fracaso de sus propios logros. Jamás se había preguntado qué quería que hiciesen con él después de morir.

  


  


  
    Una vez muerto, qué importará lo que hagan con mi cuerpo —pensó.
  


  
    Allí mismo, con las manos en los bolsillos, para alejarlas del frío, se planteó donar su cuerpo a la ciencia… Sí, tal vez eso sea lo más productivo. Nadie de su familia del circo se iba a preocupar por él, y mucho menos después de su fallecimiento. Ninguno de ellos sabía dónde se encontraba en aquellos momentos, o qué había sido de él y de su vida después de su partida hacia ningún lugar. Ya no tenía familia; los había traicionado a todos para defender la vida de unos animales. Lo tomaron por loco. Estaba solo en el mundo. Miró su reloj, puso cara de «algo va mal», cogió su teléfono móvil, y marcó el número de Samuel. Contestó al primer tono.
  


  
    —Inspector jefe Samuel.
  


  
    —Soy Xurxo. Tengo que contarte algo que no te gustará. Aunque sinceramente, eso es lo que menos me preocupa en estos momentos. Salazar… Salazar debe de estar en peligro… si no es ya un cadáver.
  


  
    —Hola Godoy. —Dejó pasar varios segundos antes de hablar, tensó los músculos de su mandíbula y al fin empezó a darle a la lengua—. ¿Hasta cuándo pretendíais tomarme por tonto? —comenzó a gritar—. ¿Creéis que Kina iba a arriesgarse a perder su trabajo y merecido prestigio como forense únicamente por vosotros dos?, ¿y de esa estúpida manera? ¿De verdad lo creíais? ¿¡Estáis locos!? ¡Miguel Cortijos me lo ha contado todo! Kina se lo ha dicho a él esta misma mañana…
  


  
    »Me ha explicado vuestro plan, por llamarlo de alguna manera, aparentemente sacado de las páginas de una novela policíaca, donde todo es posible y todo se perdona, pero esta es la puta vida real, Godoy… Esas cosas nunca salen bien, no podéis saltaros las normas a vuestro antojo. ¿Hacerse pasar por muerto? ¿Era necesario tal paripé? ¿Volvernos a todos locos y hacernos llorar la muerte de un compañero para nada?, ¿para que más tarde apareciese tomando café en su oficina y le colgásemos la medallita al valor mientras lo apretujábamos entre abrazos en una aparatosa fiesta de bienvenida?
  


  
    Maldita Kina… Sabía que no podíamos confiar en ella, mira que se lo dije. ¡Cabezota!
  


  
    —Te estás equivocando, Samuel… No hemos…
  


  
    —¡Silencio, Xurxo! No más mentiras. —Dejó de gritar—. No más historias ni planes ocultos a mis espaldas. Cuéntame ahora mismo qué es lo que teníais planeado junto a Kina o pongo toda esta mierda en manos de los jefazos y vais derechitos a la calle, ¡los tres! Y sí: es una amenaza.
  


  
    Xurxo no titubeó, estaba de pie frente a la curiosa tumba de Mónica y Luis. Miraba con recelo las fechas escritas sobre el frío y oscuro mármol: «Aquí descansan Mónica Delgado Quiroga, 1970… y Luis Salazar Saavedra, 1965…». Recordó lo que Luis le contó en una de sus tantas y extensas conversaciones. Cuando Mónica desapareció y después de que ocurriera todo aquel trágico y penoso episodio con la prensa y las nefastas investigaciones, Salazar, en un acto desesperado por sentirla más cerca, decidió comprar aquel terreno en el cementerio para construir una tumba a modo de consuelo. Él sabía que no estaba viva, lo sentía en lo más profundo de su corazón, pero jamás pudo demostrarlo, jamás logró dar con ella o con una mísera pista de su paradero. Eran felices, o eso creía… Sabía que estaban pasando por una mala racha, y que él la tenía abandonada por culpa de su absorbente trabajo y su falta de romanticismo; pero se amaban con toda el alma, eran seres compatibles y hechos el uno para el otro. Por muy mal que lo hubiera estado haciendo, no había ningún motivo aparente para desaparecer sin dejar rastro; abandonando de una manera tan fría a su querida familia. No cuadraba aquel áspero asunto, no había por dónde cogerlo… Le confesó cabizbajo que le gustaba ir allí las noches sin luna para fantasear que se encontraba con ella, y que el espectro de Mónica, al escuchar sus súplicas y desgarrados llantos, se le aparecería blanquecina, entre las ancianas lápidas. Levitando y envuelta en su añorado perfume de vainilla, para contarle de una vez por todas la verdad sobre lo sucedido.
  


  
    La tormenta había cesado, y de ella, tan solo quedaba la húmeda y sutil caricia de un traicionero calabobos. Estaba empapado y no se había percatado de ello. Hacía horas que Salazar y Kina deberían de haber llegado para comenzar con el plan establecido, pero no había aparecido nadie. Luis no había colocado las cámaras ocultas y Kina, al parecer, se había echado atrás y no llegaría con su equipo para fotografiar el falso cadáver y firmar el parte de defunción. Era un cementerio minúsculo, de esos donde el moho cubre parte de las frágiles lápidas, de esos donde en una peli de segunda, después de una noche de tormenta, escaparían los no muertos de sus hogares para crear el caos y la muerte en toda la ciudad.
  


  
    No existía movimiento de aire alguno, ni sonido procedente de pájaros, o ardillas, o insectos. Solo el silencioso calabobos.
  


  
    —No hay nada que contar, Samuel… Ya lo sabes todo. La idea era tan absurda como sencilla; y hubiera sido eficiente de no haberse echado atrás nuestra buena amiga forense.
  


  
    —¡Godoy! —recriminó gritando desde su oficina el inspector.
  


  
    —Vale, vale… —Puso cara de «no me toques las pelotas» ahora que no podía verlo y continuó—: Lo teníamos todo meticulosamente preparado, y controlado, aunque te cueste creerlo. Habíamos conseguido las cámaras inalámbricas para colocarlas cerca de la tumba de Mónica y Luis, y a la entrada del cementerio. Seguimos pensando que el asesino era uno de los nuestros, al igual que tú, y por eso quisimos ocultar a todo el mundo nuestro proyecto. Salazar me enviaría un mensaje de suicidio y se dejaría ver borracho y enloquecido por las calles del pueblo, para así dejar algunos testigos. Luego vendría hasta aquí, al cementerio, donde fingiríamos su muerte de un único disparo en la sien. Kina levantaría el falso cadáver junto a su equipo de confianza, y más tarde, enterraríamos sus «cenizas». Tan solo quedaría esperar a que el asesino de su mujer apareciese por allí, porque lo haría, créeme. Ese tipo tiene algo tan doloroso y pendiente contra Luis que para él sería una ofensa y una humillación su suicidio, porque le habría arrebatado el poder de hacerlo sufrir y darle muerte. Solo debíamos esperar, solo eso, y lo tendríamos entre rejas, Samuel. Pero nadie ha venido, y por eso creo que es demasiado tarde. Lo de Kina lo podía esperar, pero Luis… Luis no ha llegado, debe de haberle pasado algo… Tal vez ya esté muerto.
  


  
    —¡Estáis locos!, ¡jodidamente locos!
  


  
    —No nos quedaba otra. El caso del Verdugo de la Moneda se nos ha ido de las manos. Hay que pararlo sea como sea. Y encontrar al imitador era un paso primordial para poder comenzar a desenredar este inmenso e interminable nudo. ¿Te has enterado de lo ocurrido en Toledo?
  


  
    —No, he estado ocupado entrevistando a Marcos; por cierto, él no ha sido, aunque nos ha dado unas valiosas pistas que te contaré entre gritos cuando llegue allí… ¡Me habéis sacado de quicio, joder! Aunque debo confesarte que el plan, tal vez, hubiera dado resultado. ¿Habíais pensado en el tremendo dolor que ibais a causarle a Silvio con ese puto plan?
  


  
    —Se lo diríamos pasada la prueba de fuego, después del entierro.
  


  
    —Estáis locos, jodidamente locos. —Rebuscó las llaves de su vehículo entre los cajones. Siempre olvidaba dónde las dejaba. Continuó—: Dime qué es lo que ha pasado en Toledo. Anda, sorpréndeme de nuevo.
  


  
    Samuel salió a la calle, seguía enganchado al teléfono y a la macabra historia que el joven Godoy le contaba.
  


  
    —Acabo de subir al coche, estoy de camino. Sigue hablando, Godoy. Por cierto, Luis está vivo, lo sé, confía en mí.
  


  
    Llevaba activado el manos libres mientras escuchaba a Xurxo contarle lo ocurrido en la mágica ciudad de Toledo. Una recién formada secta de no más de diez personas, con ideas templarias y un devoto y repentino amor por Caronte, el Verdugo de la Moneda —algo que era totalmente contradictorio con la historia y el movimiento templario en sí mismo—, habían decidido, aprovechando la oscuridad de la noche y los laberintos de sus angostas y empedradas calles, utilizar el continuo movimiento de turistas, para dar rienda suelta a su irracional purga e ir así eliminando, en busca de una especie de liberación divina, a cualquier ser impuro; en definitiva, cualquier individuo de religión no cristiana. Se hacían llamar la Orden del Óbolo y habían asesinado a seis musulmanes en solo tres noches. Les rajaban el cuello y con su sangre, ante la mirada impotente y desesperada de las víctimas, escribían en la pared el tan conocido lema templario: Non nobis Domine,12 y lue- go, por supuesto, colocaban una moneda bajo la lengua de sus víctimas a modo de saludo, o guiño al Verdugo. Habían grabado sus asesinatos en alta definición, y ya podían verse y descargarse por todas las redes sus educativas heroicidades.
  


  12 N. del E. - No a nosotros, oh Señor.


  
    Samuel no dijo nada al terminar de escuchar lo ocurrido en la ciudad manchega y colgó el teléfono. Condujo durante unos quince minutos, con el cerebro ardiendo a causa de los infinitos pensamientos que le llegaban intermitentes como milagrosas visiones marianas. Llegó tras tomar una curva pronunciada que lo arrastró hasta la misma entrada del camposanto. Aparcó el vehículo junto a las oxidadas puertas. Había llegado al lugar donde debía encontrarse con Godoy.


    Entró despistado, sin prisa, observando con curiosidad el minúsculo y pintoresco lugar. Tras de sí, dejó en el aire aquel conocido e irritante sonido a óxido que las bisagras de la doble puerta de un cementerio deben siempre regalar a cualquier visitante. Caminó hasta el final del camposanto sorteando agrietados ángeles de piedra, flores marchitas, Cristos crucificados y grisáceas lápidas sin nombre ancladas en la árida tierra, hasta dar al fin con la espalda del joven. Xurxo seguía inmóvil, con las manos en el interior de sus bolsillos, observando la tumba vacía de Luis y Mónica.


    
      —Hola Godoy. ¿Charlamos?
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    ¿Quién eres?


    Salazar no lo vio venir. Sin previo aviso se encontró junto a su paraguas volando a cámara lenta entre la intensa lluvia. El coche lo había atropellado a gran velocidad, y debido a la cortina de agua no fue capaz de reconocer la cara del causante del accidente. Lo intentó, intentó en milésimas de segundo archivar el rostro de aquella persona, pero golpeó contra el suelo antes de lo esperado. Quedó inconsciente a causa del fuerte impacto en la cabeza, con la pierna derecha rota y la muñeca izquierda destrozada… Aquella empinada callejuela, arrastraba con facilidad la tromba de agua que estaba siendo descargada por las oscuras nubes. Formaba un improvisado río que comenzaba a ahogar a Luis. Había quedado tendido boca abajo con una aparatosa herida en la parte frontal del cráneo, que quedaba oculta bajo el antiestético gorro de los Rolling. El hombre con ojos de serpiente bajó sin aparente prisa del vehículo, disfrutando del frío, de la humedad, y de esa agradable sensación que deja el agua de lluvia al resbalar por el rostro; esa que parece limpiar algo más que la piel, algo más puro, más profundo, más espiritual… Se aseguró, tomándole el pulso, de que la víctima seguía con vida, y como si de una vieja alfombra se tratase, lo metió en el interior del maletero; luego, sonriente, se marchó inmensamente feliz. Lo había conseguido: tenía para sí solo al desafortunado Luis Salazar.


    


    
      —Despierta… Despierta, pequeñín… Despierta, enano fracasado…
    


    
      Pero no despertó. El asesino lo había vestido con el uniforme reglamentario de la Policía Nacional y lo había esposado a una de las oxidadas rejas de uno de los patios interiores de alguna de las diversas casas abandonadas de los alrededores. Luis se encontraba inconsciente y sentado en el suelo, con la espalda apoyada en una pared de piedra y con el brazo extendido y esposado por la única mano que le había quedado útil tras el atropello. El hueso de la pierna rota quedaba oculto por el pantalón. Tenía la cara hinchada y cubierta de sangre seca debido al golpe. El imitador se había preocupado de mantenerlo con vida, y aun demostrando su torpeza en cuanto a dotes médicas se refería, le había mal cosido la herida y cubierto con un aparatoso conjunto de gasas ensangrentadas la cabeza. Todo había quedado empapado por la lluvia, que parecía haberse decidido a marcharse por completo, sin engaños, sin calabobos… El sol, aunque tímido, comenzaba a dejarse ver, pero el policía no despertaba.
    


    
      —Despierta, Luis. Necesito que veas mi cara, necesito ver tu pánico al comprender que soy yo. Que soy yo el que te la ha estado jugando todo este tiempo, que soy yo quien la mató, que soy yo quien te matará ahora. Cuando despiertes, claro…
    


    
      Se le notaba nervioso, ansioso. Había ocultado su pelo con un gorro, y su nariz, boca y mandíbula con una braga de montaña. Tan solo sus espeluznantes ojos quedaban a la vista —esa era la intención—. Daba vueltas sobre sí mismo cansado de esperar, mirando cada tres minutos su reloj de pulsera. Caminaba por el estrecho patio jugueteando con los charcos para hacer más llevadero el tiempo de espera y se volvía excitado cada vez que imaginaba oír al detective; cosa que se estaba prolongando más de lo esperado. Se sentó de piernas cruzadas frente a Luis y sacó un enorme cuchillo de cocina.
    


    
      Pasadas dos horas y tres minutos…
    


    
      —¿Hola? —dijo excitado el de las pupilas verticales. Su faz oculta radiaba infinita alegría al ver cómo los párpados del retenido comenzaban a despegarse—.Ya era hora, pensaba que te había matado antes de tiempo.
    


    
      Distorsionaba la voz al hablar, intentando que no lo reconociese aún. Quería jugar con la incertidumbre de su presa un poco más. Salazar miró a su alrededor, se sentía mareado y con ganas de vomitar, le ardía la pierna derecha y un dolor intenso y constante le golpeaba la sien a modo de viejo taladro en opción percutor. Observó el patio, no era el de su casa, pero compartía similitud en cuanto a espacio se refería. Las paredes, azulejos y pintura, se encontraban en pésimas condiciones, y crecía la hierba a sus anchas en todas las esquinas de la corraliza: suelo empapado, charcos aleatorios, intenso olor a húmedo… A causa de un flashrepentino se vio de nuevo volando entre una intensa lluvia. Vio girar el coche a toda velocidad por la esquina de la panadería. Lo tenía encima sin darle tiempo a reaccionar. El vehículo le era familiar. Una cara borrosa tras la luna delantera.
    


    
      —¡Ey!, ¡vuelve aquí, fracasado! —El imitador chasqueaba los dedos frente a la mirada perdida del detective. Luis se centró en lo único que podía: sus ojos. Estaba frente a la mismísima muerte sin comprender cómo había llegado hasta allí, ni por qué.
    


    
      —¿Quéééé…?, ¿qué hago aquí? —preguntó con serias dificultades al hablar.
    


    
      —¿Aún no lo sabes, detective Salazar? ¿Aún tienes dudas?
    


    
      —¿Quién eres? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy…? —Fue entonces cuando se percató de las esposas que lo retenían y de su lamentable estado físico.
    


    
      —Que te he capturado. Que lo he hecho sin levantar sospechas, que soy el asesino perfecto y que te mataré lentamente sin que nadie encuentre tu cuerpo… Desaparecerás del mapa como lo hizo tu mujer hace exactamente veintiocho meses… —Dejó pasar varios segundos en silencio después de su confesión, esperando una violenta reacción que no llegó—. Cómo me voy a divertir con esto… —Sacó de nuevo el cuchillo, y con movimientos zigzagueantes, comenzó a restregárselo a Luis por el rostro entumecido.
    


    
      »¿Has probado alguna vez la sangre? Sabe a hierro… A metal… A óxido; pero no toda sabe igual. Existen pequeños matices que casi nadie sabe apreciar. En cambio yo… En cambio yo soy capaz de encontrar mil y una diferencias al beberla. Explota su sabor en mi paladar y mis papilas gustativas me conducen a un éxtasis inexplicable, imposible de ser descrito. —Se relamió los labios bajo la braga—. Probemos con la tuya antes de liberarla. Haré que te vacíes de igual manera que lo haría un dique al dinamitar sus muros.
    


    
      Lo agarró con fuerza por la muñeca destrozada y le cortó los tendones de un solo y veloz tajo. Salazar no torció el gesto, ni se inmutó. El destrozo de su cuerpo era tal, que apenas sintió un cosquilleo —agradables y curiosas maravillas del cuerpo humano—. El sádico se deshizo con rapidez de la braga que ocultaba su boca y se abalanzó trastornado contra la profunda herida, pegando sus labios con gula y absorbiendo el fluido a su antojo, con los ojos vueltos y en blanco; cayéndosele la sangre por ambos lados de la boca. Tras beber cuanto quiso, se dio por satisfecho. Había saciado su sed. Se echó hacia atrás y mostró su ensangrentada sonrisa al moribundo Salazar que lo miraba con gesto ausente, sin ser todavía capaz de reconocerlo.
    


    
      Sin duda se daba por muerto, pero parecía no importarle demasiado. Se sentía tan cansado que pedía al cielo enrarecido que le trajera pronto su final; fuese cual fuese. No pensó en Silvio, ni en su esposa, ni en Xurxo, ni en nadie que no fuera la agradable, placentera y relajante muerte.
    


    
      —¡Puagh! ¡Sabes a mierda, Luis! Es la peor sangre que he probado en mi vida, ¡además, con diferencia! ¡Puaaagh! —Tras escupir repetidas veces, con cara de asco, limpió sin éxito con la manga de su abrigo, la sangre de su boca. Se despojó del gorro lanzándolo al aire, mostrando enloquecido su cara. Una mala imitación del Joker.
    


    
      »¡¡¡TACHÁN!!!Y el premio para el asesino más escurridizo, camaleónico e inteligente del siglo es para…
    


    
      —¿Quién coño eres…? —Luis estropeó con total frialdad la penosa escena teatral. El imitador quedó congelado ante tan absurda pregunta. Lo miró con dureza a los ojos y pegó con rabia su frente a la del detective.
    


    
      —¿Te estás quedando conmigo?, ¿es eso? ¿Te ves aún con fuerzas para jugar? —Tras hacer un corte al pantalón, agarró el hueso saliente de la pierna herida de Luis y tiró de él apretando los dientes. Esperó ensordecer por un desgarrador chillido, pero Luis gritó en silencio con un sobrecogedor quejido salido de sus entrañas. Ya no le quedaba ape- nasvoz, estaba muriéndose.
    


    
      —No te reconozco, lo siento —confesó balbuceando. Tosió sangre—. Me suena tu cara, sé que tal vez hayamos coincidido alguna vez, pero… no sé quién eres. No lo sé. Lo siento. —Dejó caer la cabeza al no poder soportar el peso de su propio cráneo, y agotado, quedó mirando su entrepierna.
    


    
      Es un truco, no lo creas, sabe perfectamente quién eres pero quiere que dudes, que te enfades, que pierdas los nervios y actúes mal. Es listo, lo sabes de primera mano, está jugando contigo, no caigas en la trampa —pensó mirando sus dedos.
    


    
      —¡¡¡Estás jugando conmigo, enano!!! ¡Mírame! ¡Mírame ahora mismo! —Lo agarró por la barbilla y alzó su rostro para que pudiera mirarlo a la cara. Salazar lo hacía, pero era cierto que no lo reconocía, no sabía a quién tenía delante.
    


    
      Las lentillas… Será por eso… Está gravemente herido, enséñale tus ojos. Los reconocerá.
    


    
      Metió sus dedos ensangrentados bajo sus párpados y se las arrancó lanzándolas al fondo de un charco.
    


    
      —¿¡Me reconoces ahora!? Ahora sí, ¿eh?, ¿verdad que sí, Luis? ¡Di que me reconoces, hijo de puta! ¡Yo maté a Mónica! ¡Yo la obligué a firmar esa estúpida carta! ¡La destrocé a cuchilladas mientras gritaba tu nombre! ¡Fue épico, algo digno de ser escrito por algún escritor morboso y depravado!
    


    
      —¿Mónica…? ¿Quién es Mónica? —El iris del asesino debía de ser de un color marrón claro a primera vista, pero a causa de las lentillas que le habían irritado las escleróticas, se creaba la macabra sensación de estar delante de un monstruo de temibles ojos rojos. Ahora, y sin saberlo, su aspecto imponía bastante más que con las absurdas lentes de serpiente.
    


    
      —¡Tu mujer, hijo de puta!, ¡tu mujeeeer! ¡¡¡AAAAAARRRRRRRGGGH!!!
    


    
      Estaba realmente enfadado, y apretaba con todas sus fuerzas la empuñadura del cuchillo, pero no quería perder los nervios, no podía permitirse el lujo de asesinarlo sin que lo reconociese. ¿Tanto tiempo de espera y esfuerzo para que todo acabara así?, ¿con un final tan decepcionante? ¿Acaso Luis había perdido la memoria tras el «accidente»? ¿Había sido él mismo el causante de tan frustrante desenlace? Parecía cierto… Luis no recordaba absolutamente a nadie.
    


    
      Cálmate, no saben que estás aquí. No tienes prisa… Acabará recordando—siguió pensando con la mirada perdida en una pared con cuatro endebles azulejos que se mantenían en pie milagrosamente.
    


    
      —Me muero… Me estoy muriendo… ¿Me atropellaste? ¿Por qué lo has hecho? ¿Quién eres?
    


    
      —¡No puedo decírtelo! Perdería todo el encanto. Si no eres capaz de recordarme, ¿de qué me sirve decirte quién soy?
    


    
      —Puede que muera sin saberlo.
    


    
      Salazar era inteligente, muy inteligente. No lo reconocía, eso era cierto, pero sabía contra qué clase de psicópata se la estaba jugando, y en cuanto a experiencia se refería, no había olvidado nada.
    


    
      —No me jodas, Luis, no juegues conmigo, no te vas a morir, he curado tus heridas, no te estás muriendo.
    


    
      —Puede que lo que me esté matando sean heridas internas… Puede que me hayas destrozado un pulmón, o que una de mis costillas se haya clavado en algún órgano importante que no tardará en decir basta. ¿Qué más da quién eres? Acaba ya conmigo. ¡No te recordaré jamás!
    


    
      —No… No te descuartizaré hasta que no me recuerdes, inspector jefe Salazar. Prefiero verte morir lentamente a dejar que dejes de sufrir. —Se levantó, estiró las piernas y los brazos, crujió los nudillos de sus manos y habló muy calmado—: Ahora vengo. No te mueras, ¿vale? —Añadió con ironía.
    


    
      —No puedo prometerte nada. —Le siguió el juego Luis.
    


    
      ¿Se estaba riendo de él? El asesino salió del patio sin decir nada más. Entró, reprimiendo sus ganas de gritar y matar, al interior de lo que algún día había sido una agradable y bonita casa. Desapareció en silencio. Salazar volvió a dejar caer la cabeza, agotado. Aún no podía recordar a quién podía esperar ver aparecer para salvarle la vida. No recordaba la cara de la supuesta Mónica, ni recordaba a nadie más… Estaba más solo que nunca.
    


    
      De nuevo, y sin avisar, el cielo oscureció, las nubes se cargaron de electricidad, y la lluvia comenzó a empaparlo. Truenos.
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     El terror a través de un cristal


    Samuel y Xurxo compartían el mismo gesto de incertidumbre a manos de sus propios vehículos mientras los conducían a toda velocidad entre las estrechas calles del pueblo. Xurxo iba delante, era agresivo al volante, giraba a la derecha y luego a la izquierda, y así lo hacía según parecía apetecerle el repentino volantazo. Samuel lo seguía con maestría, pero reconocía que ya no tenía los reflejos de su juventud, esos que, con sobrado ímpetu, se hacían notar en la agilidad física y mental del joven prodigio.


    Estando en el cementerio, los habían llamado para avisarlos de que un hombre que coincidía con la descripción del Verdugo de la Moneda se había entregado en el hospital próximo al río con una niña gravemente herida en sus brazos. No daban crédito a lo que escuchaban, eran demasiados los frentes que, de repente, se abrían ante ellos. Necesitaban a Salazar. Luis se merecía estar allí, lo merecía más que nadie, pero no estaría, y Xurxo temía no volver a verlo. Habían movilizado a todas las patrullas en busca de algún indicio de su desaparición. Tenían agentes casa por casa preguntando a cada vecino, buscando en cada rincón. Tan solo esperaban llegar a tiempo y que no fuese demasiado tarde.


    Habían trasladado a Caronte a comisaría y estaba solo en la sala de interrogatorios; eso sí, esposado de pies y manos para evitar cualquier posible y desagradable imprevisto. Nadie tuvo el valor de preguntar o decirle nada mientras esperaban a la pareja; de hecho, era tal el respeto y temor que rodeaba la imagen del conocido asesino, que el policía encargado de leerle sus derechos, un tal Guillermo, franquista hasta la médula, no pudo evitar titubear al hacerlo. La comisaría estaba envuelta en un sepulcral silencio, tan solo roto por la lluvia al golpear rabiosa contra las ventanas. Kina lo observaba a través del cristal, intranquila pero segura sabiendo que no podría verla. Era la única que había quedado observándolo después del revuelo formado. Conocía la desaparición de Salazar, y el sentimiento de culpabilidad la destrozaba por dentro. No había sido culpa suya, simplemente no quiso seguir adelante con el plan y poner en peligro su reputación.


    No has tenido la culpa, hubiera sucedido igualmente, no te martirices. Luis, ¿dónde estás? Aparece pronto, por favor —pensaba con lágrimas en los ojos.


    
      Mientras, estudiaba la frialdad del supuesto Verdugo. Tú más que nadie merecerías ser el primero en hablar con él. Vuelve pronto, Luis Salazar.
    


    Kina se veía aquel día muy atractiva; no por su aspecto físico —que era bastante normal— sino por la inteligencia que desprendía su mirada, siempre oculta por su peculiar flequillo rizado e indomable, teñido de rubio. Aunque su punto fuerte era sin duda aquella envolvente y particular voz de locutora de radio. Era poseedora de ese particular pack en el que se combinaba una mirada penetrante y una voz hipnotizadora. Hacía, inconscientemente, caer en las redes de su distintiva e inquietante dialéctica, a todo ser con el que mantuviese una conversación. ¿Quién no ha conocido en su vida a alguien que cumpla con ese envidiable y curioso pack? Se vio tentada a pasar dentro, junto al asesino, y cantarle las cuarenta. Hablarle sobre lo contradictorio de sus acciones e intentar hacerlo entrar en razón. Quería estudiar su cerebro, su voz, su mirada, sus inquietudes, pero no era a ella a quien le correspondía lanzar la primera pregunta. Era buena dibujando, siempre se le había dado bien; aunque llevaba demasiado tiempo sin practicar.


    
      ¿Por qué no? —se dijo convencida.
    


    Caminó hasta la sala de la máquina de café en busca de papel y lápiz, pero donde debían encontrarse el lapicero de metal —con la tierna imagen de un perro y un gato abrazados— y un contundente bloque de folios, no había nada, tan solo una fina marca de polvo que delataba que, no mucho antes, allí estuvieron.


    


    
      —¿Alguien sabe qué ha pasado con el lapicero y los folios? ¿Dónde está Iván? —preguntó al aire.
    


    
      —Hoy tampoco se ha presentado. Lleva dos días sin hacerlo. Se encontraba enfermo, creo, o algo así me pareció oír que dijo por teléfono. —Una de las agentes que esperaba paciente su pedido frente a la máquina de café, había contestado a Kina mientras cotilleaba su página de Facebook en la pantalla táctil de su inseparable teléfono móvil.
    


    
      Kina no contestó, era normal que los jóvenes mintieran o faltasen al trabajo cuando la presión los aturullaba. Quedó mirando a la agente absorta frente a su Xperia y pensó en lo que se estaba convirtiendo el ser humano a causa de la tecnología «inteligente». Ella trabajaba con la tecnología más avanzada del país en cuanto a su trabajo se refería, pero era necesaria según su criterio. Lo que no entendía era esa facilidad con la que habían convertido al ciudadano de a pie en una nueva especie de humanoides inexpresivos pegados a una pantalla luminosa. Unos días antes había encontrado un estudio realizado a nivel autonómico en el que se demostraba que el porcentaje de atropellos y accidentes a causa del teléfono móvil había aumentado un treinta y cinco por ciento en los últimos años. Eso la hizo pensar sobre si la verdadera intención de todo aquello de las pantallas pegadas al culo del ciudadano no sería otra escurridiza manera de matarlos, de eliminarlos sutilmente… Ya lo hacían con el azúcar —la peor de las drogas legales—, la sal, los transgénicos y las miles de sustancias perjudiciales que inyectaban a la carne, pescados y verduras, pero lo de los teléfonos y esas personas que caminaban y cruzaban la calle sin levantar sus estúpidas caras de la pantalla la tenían realmente preocupada. Quiso seguir trabajando en su teoría; pero debía dibujar, algo en su interior se lo estaba pidiendo a gritos, así que rebuscó en los cajones y se armó con papel y lápiz antes de volver junto a la cristalera que la separaba del psicópata; para ella era eso: un psicópata bipolar sin remedio.
    


    
      Caronte no se había movido ni un solo centímetro y seguía en la misma posición, como una estatua, como un perro amaestrado esperando una orden que le permitiera accionar sus músculos. Kina había comenzado a dibujarlo con maestría. No había perdido práctica y parecía incluso haber mejorado desde la última vez. Centró la mina en remarcar la espesa barba rojiza del individuo. Dibujó los moratones, brechas y abultamientos que alguien le había dejado marcados en la cara tras una brutal pelea; y luego continuó trazando las líneas de su fibroso cuerpo.
    


    
      Está en forma, este tío está en verdadera forma. No es un chulo-playa de gimnasio barato. Puede que hasta compita a nivel profesional en algún tipo de deporte o modalidad de atletismo.
    


    
      Siguió dibujando la silueta de su cuerpo y volvió con rapidez a la cara. Dibujó oscuros sus pequeños ojos. Parecían llorar, pero no lo tenía del todo claro.
    


    
      Se detuvo al ver que el Verdugo había comenzado a hablar solo. Parecía discutir con alguien que no estaba allí.
    


    
      ¿Estará hablando con Caronte? ¿Estará conversando con su yo asesino? —pensó la forense trazando un par de líneas más.
    


    
      El psicópata levantó la voz varias veces y sacudió la cabeza como intentando espantar a la típica y cojonera mosca de verano; luego, y sin venir a cuento, giró con brusquedad la cabeza clavando su mirada en los enormes ojos de la mujer. Lo hizo con dureza, mostrando una rabia incondicional, con los ojos llorosos pero con una peligrosísima y amenazante mirada. Era tal la fuerza que transmitía que parecía haber logrado atravesar el grueso cristal y golpearla en la cara.
    


    
      Kina se marchó de allí, pálida, nunca le había pasado algo parecido con ningún detenido. ¿La habría visto? ¿Era ese hombre realmente de este planeta? Un intenso escalofrío la hizo estremecerse, y antes de salir fuera a fumarse un cigarrillo para calmar los nervios, arrugó el dibujo y lo tiró a una papelera que, ese día, nadie había vaciado.
    


    
      Pensó en Iván.
    


    
      Dos días sin aparecer.
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    Bienvenido al mundo de Caronte


    


    
      ¿ Lo has visto? Te he dicho que se marcharía. Hacemos un gran equipo asesino.
    


    
      —¡Déjame, Breixo!, vete de mi mente. África se recuperará, está bien, la he llevado al hospital, déjame tranquilo —habló al aire. Acto seguido comenzó a escuchar burlonas risotadas en el interior de su cerebro.
    


    
      ¿Que está bien? ¿Tienes el valor de decirme que está bien? La has atravesado con tu cuchillo y dejado huérfana, sola, desprotegida. Puede que para un ser maligno y sanguinario como tú, eso sea estar bien, pero para la gente honrada, eso es mandar una vida a la mierda. Y has tirado a la mierda la vida de la niña más especial del planeta, y lo peor es que lo sabes. Estaré eternamente en tu jodida cabeza. Asesino… Asesino… ¡Asesino!
    


    
      —¡Cállate!, ¡cállate!, ¡cállate!
    


    
      La puerta se abrió dando paso a un Xurxo y a un Samuel notablemente extenuados —así de ajetreado debía de haber sido el viaje—. Ambos llegaron despeinados, cosa sorprendente en Samuel debido a la cantidad de gomina que diariamente barnizaba su canoso pelo. Sus ropas estaban mojadas, y sus rostros algo enrojecidos a causa del calor corporal que había ido en aumento con la tensión. Habían preparado su estrategia frente al Verdugo entre volantazo y volantazo. Un improvisado interrogatorio individual con el que intentarían de una vez por todas ganar la partida; eso sí, sin perder de vista en el horizonte lo que para ellos era primordial: encontrar con vida a Luis Salazar.
    


    
      Improvisaron.
    


    
      —¿Con quién hablas? —preguntó sin miramientos Godoy mientras acomodaba su silla al otro lado de la mesa. Quedó sentado frente a él. Parecía no querer perder el tiempo ni mostrarse nervioso ante aquel tipo con claros síntomas esquizofrénicos, pero no era fácil engañar a Caronte. Sabía leer a la perfección la mirada y los gestos de cada individuo, y Xurxo estaba muy nervioso. Samuel imitó al joven y tomó asiento. En cambio, el jefe parecía no inmutarse ante la imponente presencia del homicida. Xurxo sacó una antigua grabadora que puso en marcha. La dejó con cuidado en el centro de la mesa. Aquel artefacto era lo único que seguía uniéndolo a su familia biológica. Samuel tomó la palabra antes de que el joven volviera a adelantársele.
    


    
      —¿Podría decirme cómo se llama? —Caronte miró impasible al comisario y, sin contestar, centró su mirada en Xurxo.
    


    
      —¿Dónde está Salazar? —preguntó al joven agente sin contestar al inspector. Xurxo, que no esperaba la pregunta, quedó en silencio. Samuel cogió de nuevo la iniciativa en el interrogatorio.
    


    
      —Aquí las preguntas las hacemos nosotros, ¿queda claro?
    


    
      —Señor Me-importa-un-carajo —contestó algo más insultante que amenazador—. No sé quién coño es usted, pero lo que parece quedar muy claro es que no sabe quién soy yo. No quiero dirigirme a su persona, no me importa el papel que tenga en el caso, y mucho menos me importa nada de su apestosa y patética vida; cosa que debería alegrarle, por cierto… —Le guiñó un ojo, que más bien pareció un disparo en la frente—. Si vuelve a dirigirse a mí una sola vez, enmudeceré y no sacarán nada en claro de mi llegada. Una sola vez y se acabó el interrogatorio. No tengo nada que perder, y mucho menos ganas de bromear. Quiero que lo que hable en esta sala sea solo con… con… —Le preguntó el nombre con un levantamiento de cejas.
    


    
      —Xurxo, me llamo Xurxo —contestó el joven, sorprendido ante la reacción del asesino.
    


    
      —Con Xurxo. ¿Queda claro? Así que levante su trasero de la silla y váyase tras el cristal a seguirlo todo desde allí, desde el silencio, desde su no presencia.
    


    
      Samuel se incorporó sin mediar palabra, dedicó una firme mirada cómplice a su compañero y salió de la sala. Sabía que no sería nada inteligente por su parte jugársela estando tan cerca del éxito. Fuera se encontró con Kina, José y Miguel Cortijos, que parecía haber llegado con el único fin de llevarse su parte del pastel. Ahora tenían al Verdugo, ¡qué bien había hecho su trabajo el gran comisario jefe!
    


    
      —¿Dónde está el enano? —volvió a preguntar Caronte.
    


    
      —Salazar… Salazar ha desaparecido.
    


    
      —¿Ha desaparecido? Me sorprende, lo veía con tantas ganas de atraparme, tan desesperado por alterarme y conseguir detenerme, que lo último que esperaba era que se dejase sustituir por otro veterano aún más patético.
    


    
      »Por cierto… ¿Quién se cree que es esa rata canosa llevando ese pelo? Parece una mofeta repeinada. —Xurxo intentó mantener la compostura y conseguir ahogar su incipiente sonrisa. Lo consiguió.
    


    
      —No se ha ido a ningún lado, de hecho sería inmensamente feliz teniéndote aquí.
    


    
      —¿Aun sin haberme atrapado él? —cortó al joven.
    


    
      —Aun sin haberte atrapado nosotros… Lo importante es que, si de verdad eres quien dice ser, la presión ha podido contigo y has acabado llegando hasta aquí; tú solito, sí, pero gracias a nosotros. Ten eso muy presente. —Caronte sonrió ante el comentario del joven que se había puesto a juguetear con la patilla derecha de sus oscuras gafas.
    


    
      Caronte comenzó a tamborilear sobre la mesa.
    


    
      —No te haces una idea de los demonios que me atormentan. No tienes idea del mal que llevo dentro, Xurxo, iluso amigo. Me he entregado porque ya no sé quién carajo soy; y sobre todo, porque esto se me ha ido de las manos y he perjudicado a quien menos lo merecía, a quien no debí dañar ni por asomo. —Xurxo pensó en la niña. ¿Quién sería?—. Te he visto por televisión alguna vez junto al enano. Sé que conoces bien el caso, y sé también, por lo que me cuenta tu mirada, que entiendes mis motivos aunque no los compartas; o eso quieras hacer creer a los demás. —Hizo una breve pausa. Continuó—: Me sorprende la gente de este país… Han decidido firmar en su tierra con mi nombre escrito en sangre. La gente ha utilizado mi nombre para matar, y te prometo que no era esa mi intención… Pero hace pensar, ¿verdad? Tal vez no he sido tan malo como queréis pintar el cuadro. Solo quise llevar almas indignas al Hades… ¿Sabes? No sé quién soy, no sé de dónde vengo; tan solo sé cómo desperté y quién creí ser al hacerlo. Ahora, algunos acontecimientos me han hecho dudar, y, ¡joder!, si es cierto lo que confirman que soy, el lugar del que provengo todavía es más espeluznante que el resultado total de mis actos. Existe a vuestro alrededor un caos invisible y organizado, mucho más surrealista de lo que podréis llegar a imaginar jamás, utilizando el limitado poder de vuestros manipulados cerebros. ¿Crees en los reptilianos? No contestes, es una pregunta retórica. Piensa, Xurxo, analiza los detalles de este caso que no te encajan. ¿Objetos extraños? ¿Cristales derretidos? ¿Huellas inexistentes? ¿ADN por todos lados? No me he escondido, verdad? Pero me he movido como me ha dado la gana. Mira mis manos. —Le mostró las palmas—. Ni una sola huella dactilar. No tengo huellas, Xurxo. Este mundo da asco, da igual quiénes seamos en realidad, damos asco. Poco he matado para la falta que hace.
    


    
      —¿Y quién dirías que eres? —preguntó el joven inclinándose hacia la mesa sin poder evitar mostrarse interesado.
    


    
      —No voy a contestar a eso, no es el momento. Recuerdo la primera vez que me encontré con tu amigo el desaparecido. Por cierto, no me has dicho qué le ha pasado. Quiero saberlo antes de continuar hablando.
    


    
      —El imitador… Tu jodido imitador lo ha capturado. —¿Cuál de todos?
    


    
      —¿Te estás haciendo el tonto, Verdugo?
    


    
      —Llámame Caronte.
    


    
      —¿Qué imitador va a ser, Caronte? El primero de todos, el más peligroso, el que todavía no ha sido capturado.
    


    
      —¡Ah, vale! Ese bastardo que mató a los ancianos y a la joven. ¿Le cortó el pie, no es así? Me encantaría cruzarme con él.
    


    
      —Tampoco quieras apoderarte del protagonismo —continuó Xurxo sin perder el hilo de la conversación—. Parece ser, que imitarte es lo último que buscaba. —Caronte lo miró incrédulo.
    


    
      »Hemos descubierto que ese tipo tiene algo personal con Luis, algo que lo ha impulsado a ir poco a poco arruinándole la vida desde hace algo más de dos años.
    


    
      —Su mujer… Sí. Leí algo en el periódico digital. Se la liaron bien al jodido enano. Aún recuerdo el primer día que me crucé con él.
    


    
      —¿Te cruzaste con él? —Xurxo no pudo evitar levantar la voz a causa de la excitación y la sorpresa.
    


    
      —¿No te lo contó? Mantuvimos una conversación en la puerta de mi habitación en el hotel. La número… Número… ¡Treinta y cuatro! Exacto, la treinta y cuatro. He de reconocer que no supe ni quise engañarlo. Él sabía que era yo el asesino, lo supo nada más intercambiar las primeras palabras conmigo, pero no pudo demostrarlo, como seguiría sin poder hacerlo hasta el momento si no hubiese sido por mi repentina decisión.
    


    
      »Y al final, como era de esperar, se acabó olvidando de aquello. Me movía con una identidad falsa y he seguido haciéndolo hasta ahora con otras distintas. Ventajas de ser quien soy, o de no ser quien creo ser… No sé, me da igual ya. El caso es que me tuvo a tiro y me dejó escapar. Me encantaría que volviera a verme, que volviésemos a encontrarnos y mantener una conversación, terminar aquella que quedó pendiente justo después de cerrarle la puerta en las narices.
    


    
      Samuel abrió la puerta y entró en silencio. Se acercó a la mesa y dejó un paquete de folios con fotografías y datos de las personas que aparecían en ellas. Todas las fotos mostraban al mismo personaje. El que ahora tenían delante. Volvió a marcharse sin articular palabra. Dejó una nota escrita a bolígrafo en la primera hoja:
    


    
      «Este hijo de puta tiene multitud de falsas identidades. Todas ellas están registradas en nuestros datos. Es imposible. Alguien o algo maneja a este cabrón. Y te aseguro que ninguno de los cuerpos especiales de este país es responsable de ello. Él es Ramón, Erik y Juan José… ¡Y su puta madre también, si lo quisiese! Esto es muy extraño. No tiene sentido alguno para nosotros. Sigue por donde ibas, lo estás haciendo muy bien».
    


    
      Disimuló. Caronte lo miró. Ojeó por encima las páginas con sus fotografías.
    


    
      —¿Crees en los reptilianos, Xurxo? —volvió a preguntarle—. Deberías hacerlo. —Godoy no entró al trapo, aunque ganas de hacerlo no le faltaban. ¿Quién era ese tipo con total libertad para matar? Retomó la conversación.
    


    
      —¡Ramón! ¡Entonces te hiciste pasar por un tal Ramón! ¡Lo recuerdo! ¡Me habló de ti…! Un pintor de poca monta de padre millonario o algo así… Con el estado en el que vienes me ha sido imposible reconocerte. Te han dado una buena, ¿eh? —Caronte comenzó a reír ante el brillo de la expresión de Xurxo, que parecía haberse encontrado frente a frente con el mismísimo Santo Grial.
    


    
      —¿Sabes, Xurxo? He matado a seis personas, puede que a ocho; pero eso es cosa de Cerbero y Hades. Y hasta puede que a nueve si África no consigue recuperarse. Este número de cadáveres a mi espalda apenas sería un aperitivo si se confirmase que realmente soy quien dicen que soy.
    


    
      —¿África es la niña que has llevado al hospital? —Sí. Es la niña de las lágrimas de vida. Ella, sin pretenderlo, me ha detenido.
    


    
      —¿Y quién dicen que eres?
    


    
      —Un asesino. Dicen que soy un asesino, el mejor, pero no lo recuerdo. Dicen que he estado enamorado, que soy un niño raptado, que soy parte de un mundo subterráneo creado para matar y defender los intereses de los que mandan, de los que dirigen el mundo a vuestras espaldas.
    


    
      »Dicen que soy el causante de accidentes y suicidios que han cambiado la dirección de los acontecimientos importantes; que he jugado a ser Dios siguiendo órdenes. Que he sido la marioneta de un Estado putrefacto y capitalista, que soy parte de un sistema que está destruyendo a la raza humana, al resto de seres, y al mundo en general.
    


    
      »Que soy la muerte, y que, al mismo tiempo, soy un buen hombre.La mujer negra me lo dijo, ella me ha buscado desde que desaparecí en la oscuridad del vacío. Me quiere, lo percibo, me ama, lo sé. Al parecer, lo teníamos todo planeado para escapar de un mundo maléfico y bien dirigido bajo tierra. Pero como a veces sucede, los planes fallan y se toman otros caminos. —Pensó en 23-L. Un escalofrío recorrió su cuerpo al recordar sus labios. Se encogió al pensar en sus llamativos y preciosos ojos de color caramelo—. Tal vez sea yo el error y deba desaparecer para que vuelva el orden a su estado natural. Puede que de nuevo haya hecho daño a quien menos lo merecía.
    


    
      —Caronte… Me he perdido. ¿Quién te ha dicho esas cosas?
    


    
      —Olvídalo… ¿Quieres encontrar a Salazar? Estás perdiendo el tiempo aquí. No tengo nada más que decir, ya he hablado demasiado. Puede que hasta me haya inventado todo lo que te he dicho. Tal vez sea mi cabeza la que maquina esas cosas y nada lo haya vivido de verdad, puede que todo sean imaginaciones mías y sea yo la locura y el motivo, únicamente un loco que va matando creyendo que lo hace por una noble causa. Bienvenido al mundo de Caronte, ¿sabes?… ¡Déjame solo! Busca a tu amigo. ¡Vete!
    


    
      —Está bien, volveremos a hablar a la vuelta. Y ojalá sea a Luis al primero que veas cruzar esta puerta. —Xurxo se puso en pie, apagó la grabadora, la guardó en su bolsillo y le dio la espalda—. Le encantaría verte encerrado. Se lo merece.
    


    
      —Xurxo… —Caronte pareció volver a la realidad—. Estoy seguro de que le encantaría verme de nuevo, y te deseo de corazón que lo encuentres con vida, que lo traigas aquí y me vea la cara. Aún recuerdo la suya de póquer cuando le cerré la puerta en la cara. —Sonrió moviendo la cabeza de un lado a otro—. Salazar es un personaje cómico, demasiado lejos ha llegado ya. Y no imaginas cómo me gustaría que fuese él la última de mis víctimas…
    


    
      Xurxo reprimió los deseos de pegarle un tiro en la cabeza. Sabía que eran meras provocaciones de un peligroso esquizofrénico, nada más. Estaba preparado para soportarlo. Agarró el picaporte de la puerta de metal y la abrió.
    


    
      —No sé qué fue más ridículo —continuó el asesino antes de que el agente abandonara la estancia—, si la situación en sí misma, o aquel pintoresco y surrealista lugar, con sus exquisitos y chillones colores, los costosos muebles de lujo, sus absurdos cuadros de lujo y, sobre todo, jamás lo olvidaré: aquel estrafalario y humillante uniforme que estaban obligados a llevar los botones. Aquello sí que era insufrible. Parecían unos putos domadores de leones.
    


    
      ¿Domadores de leones…?
    


    
      Xurxo abrió el gesto, puso cara de, «ahí está la clave», y tras un portazo que hizo cerrar los ojos al Verdugo y a los tres que miraban desde fuera, echó a correr en busca de la única posible solución al problema del imitador.
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    Un mundo mejor


    El olor a jazmín era intenso. Sin duda era su fragancia favorita, aunque donde vivía apenas podía encontrar sus flores. Siempre quiso cubrir y rodear su pequeña casa junto al río con ellas, pero a causa del frío nunca lograron resistir lo suficiente como para llegar a conseguir su primaveral capricho. Se había prometido a sí misma miles de veces que algún día lo conseguiría, y sabía que lo haría; era cuestión de seguir intentándolo. Su padre le dijo una vez que no había sueño imposible, que únicamente existían personas que se rendían antes de llegar a conseguirlo.


    Caminaba despacio, con los ojos cerrados, deleitándose con aquel aroma que siempre soñó. El húmedo césped la hacía sonreír, podía notarlo vivo bajo sus pequeños y rechonchos pies descalzos. Ningún jardinero había tenido la osadía de segarlo, y crecía a su antojo adquiriendo un intenso y nunca visto color verde-sueño; y eso que si de algo había estado segura siempre, era de que no existía en el mundo un verde más bonito y envidiable que el que había bañado la tierra donde estaba su hogar. Mimetizado con la naturaleza, sin estorbar ni destruir, sin aplastar la libertad de las semillas bajo toneladas de esclavizador cemento. Para su sorpresa, el nuevo verde era mucho más bello e impactante.


    Brillaba el sol con blanca intensidad, pero no quemaba, no molestaba ni cegaba. La hacía sentirse protegida y en paz. Las copas de los árboles traspasaban las nubes, sus troncos eran enormes, descomunales, parecían gigantes centinelas. ¿Querían darle la bienvenida? Siguió caminando, disfrutando del maravilloso tacto del césped y extasiada por el lugar que, sin habérselo propuesto, estaba descubriendo. ¿Cómo había llegado? Tras dejar atrás el bosque de inmensos árboles se encontró con un curioso y atípico lago. Parecía infinito, como si pudiese traspasar cualquier frontera humana. Sus aguas alteraban a su antojo el color; comenzaban mostrando un potente azul turquesa, luego adquirían un color amarillo que pasaba a transformarse en un magenta; y de ahí a un violeta, a un verde suave, y de nuevo, al intenso turquesa. Familias de cisnes blancos y negros —los últimos la apasionaban— disfrutaban de sus calmosas y pintorescas aguas, otorgando al entorno un carácter aún más seductor y mágico. Algunos sumergían sus cabezas en el colorido lago para después sacarlas sacudiéndolas con majestuosidad. Los más altivos mostraban orgullosos sus imponentes y alargados cuellos; otros, simplemente, se mantenían a flote disfrutando de la paz y del cálido clima; y otros, los más curiosos, la miraban graznando amistosos. Eran realmente felices. ¿Y cómo no iban a serlo, si jamás habían conocido el terror del sonido de una escopeta al dispararse, o el mortífero escalofrío que causaba encontrarse con el ojo atento de un aburrido cazador a través de una mira telescópica? Sonrió entusiasmada al verlos y se acercó corriendo hasta la orilla.


    —Hola, me llamo África —les dijo nerviosa antes de introducir la mano en el agua, que ahora se mostraba violeta. La movió adelante y atrás para intentar atraerlos con el movimiento. Ellos la entendieron y no tardaron en acercarse.


    »Hola… Sois preciosas, ¿o preciosos? Bueno… ¿Sois aves, no? Pues me referiré a vosotras en femenino para evitar discusiones —pensó en su reflexión.


    Agarró su extensa trenza negra y la enredó alrededor de su delgado brazo, para luego soltarla y dejarla escapar girando por la inercia. Le encantaba hacer aquello. Veinticinco majestuosos cisnes contó a simple vista. La acariciaban con sus anaranjados picos, le hacían cosquillas y le agarraban la trenza curiosos para luego soltarla y volver después a picoteársela. África estaba maravillada, nunca había imaginado estar rodeada de tal cantidad de cisnes. Aquella vivencia restaba importancia a las mágicas mutaciones de los colores del lago.


    Una ardilla trepó repentinamente por su espalda hasta posarse en su hombro y hacerle cosquillas con sus pequeños bigotes en la oreja. África no pudo evitar reír y dejarse caer hacia atrás quedando tendida en la hierba. Una vez saludada y tras la intrusión de la pequeña ardilla, los cisnes volvieron al agua sin hacer el más mínimo ruido. Era feliz, se sentía inmensamente feliz en aquel extraordinario lugar, y sabía que jamás, por muy feliz que hubiera llegado a ser en otras ocasiones, había llegado a experimentar una sensación como aquella. Una felicidad que era capaz de llenar todos los ahuecamientos de su inmensa alma… Comprendió que ya no se hallaba en la tierra que conocía y tanto amaba. No le importó.


    Tendida sobre la hierba se fijó en las nubes, mientras su pequeña y nueva amiga roedora, jugueteaba despistada con los restos de una mazorca de maíz sobre su pecho. Eran las nubes más grandes y esponjosas que había visto. Parecían ser de un material más sólido que el algodón, y como el lago, aparentaban estar hechas de miles de colores. Intentó recordar con dificultad, y frunciendo el ceño, si fueron siempre así y nunca les había prestado la merecida atención, o estas, como el resto de todo lo que la rodeaba en aquel fantástico lugar, eran completamente diferentes a las que había conocido antes de llegar allí. Eran divertidas; sin la ayuda del viento iban variando su forma poco a poco y según se les antojaba: un caballito de mar; una jirafa; un oso a dos patas; una casa; un búho; un pájaro; un brontosaurus; un corazón; una mano; un cuchillo…


    


    
      —¿África? —Una angelical voz desvió su atención antes de terminar de formarse la última imagen.
    


    
      —¿Mamá?
    


    
      —Sí, mi pequeña, soy yo, soy mamá.
    


    
      África no dudó y corrió a entregarse a sus brazos. Lo hizo con los ojos abiertos de par en par, por temor a cerrarlos y que su madre volviese a desaparecer como ya lo hizo años atrás.
    


    
      No desaparezcas, no desaparezcas. No desaparezcas otra vez, mamá…
    


    
      Pasaron segundos que parecieron horas. Y no lo hizo, no desapareció. Se fundieron temblorosas en un intenso y soñado abrazo. Ninguna lloró ni sintió el ánimo de hacerlo, pues en aquel lugar, no existían las lágrimas, la tristeza, o el dolor. Sonreían ampliamente mientras se abrazaban con tanta fuerza que parecían querer introducirse la una dentro de la otra. No querían volver a separarse nunca.
    


    
      Salieron de nuevo los cisnes del agua, batiendo sus alas hasta rodearlas formando un perfecto círculo y comenzar a dar pequeños saltos a modo de celebración, entre sorprendentes sonidos surgiendo de sus gargantas, que más bien, parecían hermosos y ensayados cánticos. ¿Y la ardilla? Seguía a lo suyo enredándose descuidada entre las patas de unas y otros, sin soltar lo que había sido una sabrosa y amarilla mazorca de maíz.
    


    
      —Pequeña. ¿Me das otro de esos a mí?
    


    
      A su espalda, Breixo las miraba apoyado de brazos cruzados en el indestructible tronco de un gigantesco árbol cercano. Sonreía aún más que ellas. Nadie podía ser más feliz que él, nadie, a excepción de la pequeña África.
    


    
      —¿Papá? ¿Estamos los tres juntos de nuevo?, ¿para siempre?
    


    
      Breixo se acercó a ellas, se arrodilló y las abrazó con ternura. La luz del bosque se intensificó de repente y no tardaron en aparecer las mariposas para unirse a la fiesta. Danzaban en el aire exhibiendo sus variopintos abanicos de colores. Entraron en escena los pájaros: tucanes; colibríes; faisanes dorados; loros escarlatas; golondrinas… Y se unieron con sus voces —engrandeciendo aún más el espectáculo— al hermoso canto de los cisnes.
    


    
      —Sí mi pequeño ángel. Estamos juntos como siempre hemos estado. Pero… —quedó mudo, tomó aire, y continuó— tienes que volver a casa, aún no puedes quedarte aquí.
    


    
      Parecía haber rejuvenecido desde su fatídico encuentro con Caronte. Había perdido la tristeza en la mirada junto con aquella horrorosa cicatriz de su rostro. Ambas habían desaparecido haciéndolo más libre.
    


    
      —Pero, pero… —África se apartó lentamente de ambos, los miró con miedo, temía las palabras que, intuía, iban a llegar a continuación. Sabela dio un paso y se sentó calmada sobre el césped.
    


    
      —Ven, siéntate aquí, junto a mí. Hace demasiado que no hablamos. —Su voz era dulce, delicada. Consiguió tranquilizarla.
    


    
      —Mamá, da igual, no quiero irme, quiero que estemos los tres juntos para siempre y ahora lo estamos por fin. No me gusta el mundo sin vosotros… No… No… No quiero irme a ningún lado. Me quedo, me quedo aquí. —Sabela rio tímidamente, ambas compartían la misma risa, los mismos gestos, la misma forma de expresarse. Breixo, tras vacilar unos segundos, se sentó junto a su esposa, y África, con la mirada gacha, no tardó en imitarlo y sentarse junto a ellos. Formaron un círculo perfecto los unos frente a los otros, donde sus pies descalzos quedaban en permanente contacto.
    


    
      —África, mi vida, no hay nadie en el mundo que ansíe más poder estar contigo que yo misma —comenzó de nuevo a hablar Sabela—. Te echo de menos y te quiero, pero debes volver y vivir tu vida. Una vida que sin duda será inmensamente feliz. Debes crecer, seguir experimentando, enamorarte y llorar por desamor, soñar, viajar y conocer gente; mala y buena. Pero ante todo, disfrutar del regalo de la vida; y lo más importante: debes, por el bien de todos, seguir educando al mundo. Un mundo, por desgracia, desorbitadamente desquiciado… —África esbozó una mueca de incomprensión. »Demuéstrales tu bondad, enséñales a amar la naturaleza como solo tú sabes; sueña, crece, madura y ayúdalos a conseguir un mundo mejor. La gente como tú sois la única esperanza para la humanidad. Allí abajo aún queda gente buena, gente de buen corazón que no sabe lo que hace, que está enferma a causa de la manipulación de los malos, del oro, de la mezquindad. Conócelos y que te conozcan, jamás dudes de ti misma y nunca dejes que te hagan dudar. Eres fuerte, eres amor, eres luz y eres vida. Haz de aquello un mundo mejor. Ahora vuelve, vive, y da vida a todo el que se cruce en tu camino. No los prives de tu compañía, no los prives de conocer a un verdadero ángel. —La pequeña vaciló. Habló justo después:
    


    
      —Puedo contarles a todos el cuento de los hermanos fénix, seguro que eso ayuda. ¿Verdad, papá? —dijo con una media sonrisa mientras miraba pensativa los seis pies que formaban tan bonito y familiar círculo. Breixo no dijo nada, tan solo la miró con orgullo, asintió y sonrió con aquella amplitud que lo caracterizaba.
    


    
      Silencio.
    


    
      Aire caliente, nervios…
    


    
      Sin apenas percatarse, había comenzado a ser engullida por un deslumbrante y confortable túnel. Retrocedía lentamente dejando a sus padres en aquel maravilloso prado junto al lago de los mil colores. Quería quedarse, seguir admirando las sonrisas de sus padres; ahora, cada vez más y más lejanas.
    


    
      —Haz un mundo mejor con tu presencia. Educa, enseña… —Escuchaba a lo lejos.
    


    
      África estiró con dificultad los brazos para intentar alcanzarlos, quería agarrarlos con todas sus fuerzas y no volver a separarse de ellos, pero se encontraba demasiado lejos como para lograrlo. Quiso llorar; no pudo hacerlo.
    


    
      —Solo tengo nueve años, mamá —gritaba—. ¿Cómo haré todo eso que me pides? —Sus palabras quedaron atrapadas por el eco, mientras sus padres seguían sonriendo al final de un túnel cada vez más lejano.
    


    
      —Vive… Vive…
    


    
      —No quiero, no quiero, no quiero…
    


    
      —Vive, mi pequeña. Educa, enseña, haz un mundo mejor con tu presencia.
    


    
      —No quiero, no quiero, no quiero…
    


    
      —Estaremos siempre a tu lado. Siempre. Búscanos en las estrellas, en tus sueños, en cada logro y en cada error; encuéntranos cada vez que nos necesites. Confía en el hombre que moverá cielo y tierra por ti. Te querrá. Quiérelo como nos quieres a nosotros.
    


    
      »Te amamos. Papá y mamá te aman y esperarán impacientes tu tardía llegada junto al lago de los cisnes.
    


    
      »Consigue del mundo un lugar mejor, mi pequeña África… Confiamos en ti.
    


    
      Oscuridad… Vacío… Luz… El susurro de dos tiernos besos…
    


    
      Fue la voz de Breixo la última que escuchó antes de abrir los ojos y encontrarse con un importante número de cirujanos de rostros cubiertos por mascarillas verdes y blancas, sobre ella. A sus espaldas, por encima de sus cabezas, un potente haz de luz oscurecía sus caras. La miraban con gesto de preocupación. Sudorosos, algunos sonrientes, pero todos manchados por pequeñas manchas de sangre que habían salpicado sus verdes vestimentas.
    


    
      —¡Está viva! Su pulso es estable. ¡Está viva!
    


    
      Oía con dificultad las voces de los que la miraban debido al vacío que aún la envolvía. Tal sensación la hacía sentir aún más pequeña.
    


    
      —Buen trabajo —dijo el cirujano de gafas al resto del equipo tras quitarse la mascarilla y mostrar una enorme sonrisa de dientes perfectos. Luego miró a la niña sedada.
    


    
      —Bienvenida de nuevo al mundo, princesa. Bienvenida. —África lo miraba desconcertada, con los ojos entrecerrados a causa del foco que la deslumbraba—. Eres una campeona. ¿Lo sabías? —Continuó el cirujano jefe—. Has luchado con fuerza. Has vencido a la muerte. Estamos orgullosos de ti. También tú, debes estar orgullosa de ti misma.
    


    
      Cerró los ojos. Sintió un ligero desvanecimiento. Notó el calor y el perfume de sus padres rodeándola. Sus voces volvieron a hablarle justo antes de quedarse dormida a causa de la anestesia y el cansancio.
    


    
      Haz de aquello un mundo mejor… Te queremos… Nunca lo olvides… Confía en el hombre que llegará hasta ti…
    


    
      El susurro de dos tiernos besos.
    


    
      Durmió.
    

  


  La cara oculta del óbolo 


  
    



    Quinta parte


    
      Y toda historia tiene un final…
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    La muerte prefiere el crepúsculo


    El anochecer comenzó a mostrarse. La lluvia había cesado, y las nubes, al igual que llegaron por sorpresa, se marchaban arrastradas por un viento tímido y silencioso. Miles de millones de estrellas vigilaban expectantes el declive de la humanidad y del planeta Tierra. Podían verlo todo; cómo se envenenaban unos a otros con la infinidad de gases tóxicos que movían sus vehículos a motor y sus fábricas absurdas; cómo devastaban su entorno y lo cubrían de cemento y cómo aquello parecía dejar a todos indiferentes; cómo daba la sensación de que su extinción no les incomodaba por el mero hecho de sentirla lejana o, simple y egoístamente, porque creyeran que no les tocaría a ellos vivir tal desastre. Podían ver también cómo se mataban unos a otros sin remordimientos ni sentimiento de culpa; incluso podían ver a Salazar… esposado a la reja de aquel angosto claustro. Moribundo, agotado y, desgraciadamente, aún con vida.


    Luis luchaba por mantener los ojos abiertos a la espera de ver llegar a su captor. Sentía mucho frío y tiritaba fuera de control, expulsando un vaho mortecino por la boca. Lo imaginaba aparecer cubierto de sangre con una motosierra, o mil utensilios de tortura… Le daba igual, tan solo quería morir pronto. ¿Qué miedo puede sentir alguien a la muerte si no recuerda a nada ni nadie a quién amar?… Oyó el motor de un coche acercándose. Se detuvo cerca, tal vez justo a su espalda; luego escuchó la puerta del vehículo abrirse y cerrarse, y poco después, la que podría pertenecer al maletero. Oyó crujir el marco de alguna de las puertas carcomidas por las termitas y el tiempo, también el sonido de un bulto pesado al caer al suelo, y luego, unos pasos cansados que se arrastraban despacio, susurrantes, removiendo el viejo polvo con su cruel avance.


    
      Un paso, dos pasos, tres pasos…
    


    


    
      —¿Pequeñín? ¿No habrás muerto, verdad? Te traigo un par de divertidas sorpresas.
    


    
      Habló mientras seguía caminando y levantando polvo. Lento, susurrante.
    


    
      Cuatro pasos, cinco pasos, seis pasos…
    


    
      Salazar sintió hervir la sangre, la adrenalina comenzó a recorrerle el cuerpo, y por primera vez desde su captura, parecía tener las fuerzas necesarias como para querer defenderse y luchar por su vida.
    


    
      A pesar de no poder hacer nada para escapar de lo que se le avecinaba, imaginó que algo, lo que fuese, lograría hacerlo salir de allí vivo y con sus miembros todavía intactos.
    


    
      Siete pasos, ocho pasos, silencio…
    


    
      El detective lo intuía allí, quieto, escondido tras el muro de piedra y barro, sonriendo e imaginando el miedo que sentiría él ahora mismo, balanceándose tal vez de atrás hacia delante, o susurrando una de sus canciones favoritas mientras dejaba pasar el tiempo para provocar la tensión idónea antes de entrar en escena. Era un verdadero showman. Debía de estar disfrutando con todo aquello; parecía forzar la respiración para que Salazar pudiese oírlo con nitidez desde su posición. ¿Quién era aquel tipo, y por qué hacía todo aquello?, ¿por qué se esforzaba tanto en hacerlo sufrir?, ¿y qué mal podría haberle causado en un pasado para odiarlo tanto? El asesino avanzó un paso y se encontraron de nuevo.
    


    
      Nueve pasos…
    


    
      Iba cubierto de barro de los pies a la cabeza, y sujetaba un saco de tela grande y azul a su espalda. Parecía haber escapado de un pantano de arenas movedizas; hasta su oscuro cabello tenía incrustados pegotes de tierra seca. Lanzó con cierto asco el bulto sobre un charco que se resistía a desaparecer, ante los pies de Luis, al que salpicó con el agua estancada; luego, mirándolo a los ojos, inclinó la cabeza acercándola a su hombro derecho, quedando en silencio con gesto indiferente. Puso cara de, «esto es lo que hay».
    


    
      —¿Qué es eso? —preguntó Salazar mirándolo desde el suelo.
    


    
      —¿No lo sabes? ¿No lo intuyes? ¿No la hueles? Es tu mujer, Salazar… Lo que queda de ella, claro —sonrió soberbio.
    


    
      —¿Mi mujer? —Miró con incertidumbre la bolsa manchada de tierra.
    


    
      —¡Sí, la guarra de tu mujer! ¡Está muerta! ¡Yo la maté y filtré los rumores para que te investigaran! ¡Para que te volvieses loco, para que todo el mundo se riese de ti después! ¡Fui yo quien te arruinó la vida! ¡Soy la peor de tus pesadillas!
    


    
      —No recuerdo nada.
    


    
      —Vas a recordar. ¡Joder, ya lo creo que vas a recordar! —gritó mirando al cielo. Sacó de su bolsillo trasero unas tenazas que tiró al suelo; de su bolsillo delantero un rollo de alambre y un sacacorchos; de su otro bolsillo trasero un Zippo con el logotipo de los Guns n’ Roses, y de su cinturón, el mismo cuchillo de cocina con el que antes le había segado los tendones de la muñeca.
    


    
      Vas a recordar… Claro que vas a recordar —se repetía una y otra vez en el interior de su mente.
    


    
      —Puedes hacerme lo que quieras, desconocido… —Intentaba provocarlo, no lo disimuló—. No sentí dolor cuando me cortaste la muñeca, apenas un poco cuando tiraste del hueso roto de mi pierna; no sentiré nada de lo que puedas hacerme, y mucho menos, me oirás gritar. Pierdes tu tiempo, moriré antes de que llegue la media noche, algo en mi interior se ha roto. —Un hilillo de sangre comenzó a caerle de la boca.
    


    
      —¿Y si mato antes a tu hijo?, ¿tampoco recuerdas a tu querido Silvio? ¿Te gustaría verlo morir?
    


    
      —¿Qué no entiendes delno-recuerdo-nada-mátamepronto? ¿Eh? ¿Eres cortito, desconocido? ¿O eres tonto sin más? —El asesino comenzó a reír a carcajadas.
    


    
      —Eres inteligente, Salazar… Pero no, no te librarás de mi tortura, no conseguirás que me abalance sobre ti y te mate de una manera rápida al estar cegado por la rabia. No eres más inteligente que yo.
    


    
      —¡Uuuuumm!, ¡uuuummm!
    


    
      Los gemidos de un joven amordazado se escucharon desde el interior de la casa abandonada. Pedía auxilio y golpeaba algo con un objeto metálico.
    


    
      —Vaya, parece que tu cachorro ha despertado, y de mal humor, encima. De tal palo tal astilla.
    


    
      —¿Silvio? —preguntó Salazar. Luego, un tenso silencio.
    


    
      —Parece que el viejo va recordando, ¿verdad?
    


    
      Los golpes no cesaban, así que el imitador decidió ir a silenciar al causante. Se giró con agilidad dando una extraña pirueta, y dio la espalda a Luis para desaparecer de nuevo en las ruinas de la vivienda.
    


    
      —No le hagas daño… No le hagas daño…
    


    
      Había conseguido recordarlo, tenía un hijo, sabía que era él el que se encontraba dentro, pero aun así, no conseguía colocar en sus recuerdos un rostro al que poder amar, un olor que recordar, una voz a la que intentar tranquilizar.
    


    
      —¡Uuuuumm!, ¡uuuummm!
    


    
      Un golpe seco y contundente silenció los gemidos y no tardó en salir de nuevo por la puerta que daba al patio, frotándose los nudillos con un gesto de dolor.
    


    
      —Tiene la cara dura, como el padre… Pero aún no ha llegado su momento. Primero, la bolsa…
    


    
      Se colocó de cuclillas junto al saco azul y lo abrió después de desatar el nudo que lo mantenía cerrado. Lo alzó por encima de su cabeza y lo vació sobre Salazar, que cerró los ojos al sentir sobre él el golpeteo de los huesos y el polvo de la que debía de haber sido su mujer, y los abrió aterrado tras pasar el tiempo necesario para asimilar lo que vería al hacerlo. Estaba cubierto por una manta de tierra y huesos humanos, aparentemente de mujer. No era un entendido en antropología forense pero conocía algunos detalles gracias a las largas y envolventes charlas que solía mantener con su gran y respetada amiga Kina.
    


    
      Kina… La recuerdo… Es verdaderamente buena en lo suyo —pensó sin saber bien los motivos.
    


    
      Comenzaba a recordar ciertas cosas, como flashes que traían estúpidas noticias sin sentido a su agotado cerebro. Pronto descubriría quién era la persona que tenía justo enfrente; aunque no sabía si verdaderamente quería hacerlo. Debía seguir ganando tiempo, aún podía salir con vida si conseguían encontrarlos pronto.
    


    
      Iluso…
    


    
      Una brillante media luna cubría de luz blanca la tierra, firme entre dos cobardes nubes negras que parecían no tener el valor de taparla y robarle el protagonismo. El imitador mantenía en equilibrio sobre la palma de su mano el cráneo —aún con restos de piel— de Mónica. Disfrutaba solo con imaginarse en tal posición ahora que quedaba iluminado por la privilegiada mirada del rutilante satélite. Como si fuese él el personaje de un cuadro del Greco; así se imaginaba, protagonista absoluto de su propia novela negra.
    


    
      —¿Polvo somos y en polvo nos convertiremos? Pues esta tipa parece resistirse a ello —dijo en voz alta haciendo girar el cráneo de un lado a otro sobre su mano—. Era una tía dura, no sabes cómo se resistió a la muerte, nefasto marido… Se la merecía, pero no más que tú.
    


    
      —¿Nefasto marido? ¿Y tú que sabes, nefasto asesino?
    


    
      —No sigas por ahí, Luis, no pienso matarte aún, no insistas en cabrearme. Pierdes el tiempo. —Torció el gesto—. ¿No te has preguntado el porqué del uniforme policial que te he puesto? ¿No pensarás que lo he hecho por el mero placer de ver tu grasa al desnudo, verdad? Todo lo que hago tiene un motivo, un mensaje oculto… ¿Querías ser policía? ¿Querías ser el mejor? Olvidaste lo más importante, Luis Salazar.
    


    
      —¿Pero qué cojones estás diciendo, loco de mierda? Eres tú el que pierde el tiempo. Nos van a encontrar y acabarás entre rejas, te pudrirás en la cárcel, y yo, bueno… Qué más dará ya…
    


    
      —¿Pudrirme entre rejas? No me hagas reír. ¿Ya se te ha olvidado cómo funciona la ley española? Estaré en la calle pasados unos años, saldré con paro y con más estudios que ahora, y para colmo, allí me tratarán como un rey por haber matado al pequeño Luis Salazar. Uno de los polis más odiados de la zona. Y si nada de eso funciona, si aun así todo me sale mal, alegaré esquizofrenia paranoide y me trasladarán a un hospital psiquiátrico donde sanaré cuando crea oportuno y todo haya pasado. —Sonrió y arrancó unos trozos de barro que habían quedado enredados en su pelo.
    


    
      Luis comenzó a reír entre toses y esputos de sangre. Había entendido que ya era tarde, que nadie llegaría a rescatarlo de las manos de aquel psicópata, que nadie lo encontraría a tiempo. Y llegado el milagroso supuesto en el que alguno de sus compañeros lo hiciese, no llegaría con vida al hospital y moriría de camino con el molesto sonido de una sirena clavado en sus tímpanos; entre los fuertes y desagradables bandazos del vehículo sanitario, a causa de la velocidad. Sus heridas internas lo estaban destrozando. Tosió otra vez. Sangre de nuevo. Aquel era un buen sitio para marcharse.
    


    
      —¿De verdad crees que todo sucede como en las películas? Eres tonto. ¿Crees que te harás el rey del patio y ganarás la cancha a los negros jugándotela a un único partido de baloncesto?, ¿que te podrás follar cuando quieras al joven que ha sido elegido la putita de todos los presos? Por favor… Te lo harán a ti por el culo y sin vaselina en las duchas, serás el experimento de cientos de presos aburridos de los mismos ojetes peludos, y para colmo, la policía te estará puteando cada dos por tres. Recuerda que entrarás allí por haber matado a un compañero, ¡y de esta manera tan cruel y despiadada! Se van a divertir contigo tanto presos como carceleros, y yo, lo veré sonriente desde donde quiera que esté. Serás buenaen las duchas, no lo dudo, pero serás aún más buena en los despachos de mis amigos. ¡Excremento!
    


    
      Tos.
    


    
      Sangre.
    


    
      —¡Cállate!, ¡cállate!, ¡cállate!
    


    
      Agarró el machete del suelo cortándose en la mano. Se abalanzó enloquecido sobre Luis con el arma en alza, salivando, temblando, llorando…
    


    
      El astuto Luis lo había conseguido.
    


    
      Cerró los ojos y dijo: «Adiós».
    


  


  con los ojos chispeantes, un enorme consolador dorado re- pleto de diminutos diamantes incrustados.
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    Hotel Nai Terra


    Durante el trayecto en coche a uno de los hoteles más emblemáticos y concurridos de la provincia, no pudo dejar de dibujar en su mente la hipotética cara del asesino. Pensó en todos y en nadie. Le puso bigote, se lo quitó, lo dejó calvo, le hizo crecer una larga melena oscura, le borró los ojos y se los cambió de color más de diez veces, le hinchó los mofletes y le estiró y recortó la papada a su antojo; pero de nada sirvió jugar a Mr. Potato. Imposible deducir quién era el maldito y escurridizo imitador. La oscuridad lo había alcanzado como un rayo en la carretera. Ahora luz, ahora oscuridad. Odiaba conducir de noche, y más cuando era imposible saber a ciencia cierta cuándo volvería la tormenta a descargar su rabia contra él. Estaban siendo días realmente locos. Dejó el vehículo junto a la entrada y mostró su placa al joven que ya se acercaba con cara de circunstancias a pedirle explicaciones. No se las dio y se limitó a caminar con la placa en alto. Se abrieron a su paso las silenciosas e impolutas puertas mecánicas de cristal que se hacían invisibles a causa de las enormes cinco estrellas doradas que lucían justo encima. La entrada era luminosa en exceso. Entró en el hotel. Ignoró a la chica que amablemente le daba la bienvenida y comenzó a mirar de un lado a otro como el que busca a un familiar perdido entre la muchedumbre de un aeropuerto abarrotado. Sin fijarse en nada más que en las personas, comenzó su particular busca del famoso uniforme de oficial de botones. Comenzaron a desfilar ante sus ojos y en todas direcciones; parecían ir disfrazados de domadores de circo, iban ridículos. Contó a unos cinco cargados con maletas, y a otros cuatro llevando en perfecto equilibrio sobre las yemas de sus dedos unas relucientes bandejas de plata cargadas de bebidas y aperitivos; pero debían de ser más los que trabajaban en aquel hotel para cubrir las exigencias de todos los repelentes millonarios que se alojaban allí aquella fría y lluviosa noche. Le sorprendió la diversa edad de los botones. Se acercó al gigantesco mostrador circular de recepción y apoyó la placa sobre la superficie tratada. Se aclaró la garganta. Intentó reconocer el tipo de madera, pero debido al color del tinte le fue imposible.


    
      ¿Tal vez nogal? ¿Encina…?—pensó antes de dirigirse con firmeza a la recepcionista.
    


    —Soy el agente Godoy. —Los nervios le hicieron olvidar los modales y pasar por alto un saludo o un simple «disculpe». La joven, de origen latino, acento marcado y aterciopelada piel, lo miró sonriente.


    —Encantada, señor Godoy. ¿Desea usted alojamiento para esta noche? —Parecía cómoda, aun teniendo delante a un tipo aparentemente maleducado.


    
      .
    


    Xurxo supuso que aquel sería su «pan nuestro de cada día» La compadeció. Había sido camarero durante unos años en un restaurante de comida tradicional, mientras se preparaba para las oposiciones y su posterior y gloriosa entrada en el cuerpo. Sabía de primera mano qué era eso de que lo tratasen a uno como a una mierda por el mero hecho de ser un gaje marcado a fuego de su trabajo. Odiaba a los clientes que veía sentados en cualquier restaurante, y siempre que a su pesar le tocaba ir a uno, se sentía obligado a sonreír como un estúpido cada vez que algún camarero o camarera le dirigía la palabra; al igual que le era imposible marcharse sin dejar antes una cuantiosa propina sobre la mesa. También sonriendo, por supuesto.


    —No, gracias. Lo que necesito es la lista de todos los trabajadores con categoría de botones que estén trabajando aquí. La necesito inmediatamente, sin preguntas, sin peros… Llame a quien haga falta, pero hágalo ya, la vida de alguien está en juego… —Ella dudó unos segundos—. Señorita… ¡YA! —La chica, sin más dilación descolgó el teléfono, marcó un número de tres cifras y en voz baja, pidió a su interlocutor que bajase urgentemente a hablar con el policía.


    No tardó en aparecer por el ala izquierda de la doble escalera, una mujer cubierta con pieles de visón, que sufría por mantener el equilibrio sobre sus flamantes zapatos Louis Vuitton. Xurxo sintió arcadas al verla bajar buscándolo con la mirada. Recordó a su yo de dieciséis años pintarrajeando con espray rojo las cristaleras de una exclusiva tienda de abrigos de piel y la espalda de las señoras que salían con ellos puestos, altivas, creyéndose el centro del universo. No pudo evitar sonreír y alegrarse de que jamás lo pillasen porque había causado un gran revuelo entre los distinguidos personajes de la zona, y hubiera quedado manchado para siempre su impoluto historial. La mujer consiguió llegar hasta él sin romperse ningún tobillo. A continuación, mostrando su glamur, le tendió una mano de perfecta manicura atiborrada de anillos de oro y piedras preciosas. Detrás de ella brillaban numerosas lámparas colgantes que hacían de su sonrisa un anuncio navideño. Aparentaba cincuenta años; tal vez estuviera más próxima a los sesenta y cinco, pero debido a las múltiples operaciones que desfiguraban su rostro, determinar su edad era un caso verdaderamente difícil; probablemente más apropiado para el reputado periodista Iker Jiménez y no para el joven criminólogo gallego, que quedó mirándola pasmado.


    —¿En qué puedo ayudarlo, caballero? —Hablaba perfectamente el español, aunque exageraba a posta su contundente acento alemán. Xurxo cogió la mano que le ofrecía y la estrechó con desgana.


    


    
      —Necesito la lista de todos los trabajadores de su hotel; la primera que quiero ver es la de los botones.
    


    
      —Nosotros preferimos llamarlos mozos de equipaje, señor…
    


    
      —No me venga con juegos de sinónimos y tráigame las listas ahora mismo. Uno de ellos puede ser un cruel y despiadado asesino.
    


    
      —Caballero, pongo la mano en el fuego…
    


    
      —Señora, tráigame las listas o me veré obligado a llamar a todo el cuerpo de Policía, cerrar las puertas, registrar cada habitación, huésped y trabajador, y luego encargarme personalmente de que el escándalo llegue a todas las televisiones, ya que su nula colaboración habría puesto en riesgo la vida de todos y cada uno de sus preciados clientes. —Sabía que había sido duro, pero le encantaba tratarla así, no podía evitarlo. Le repugnaba su imagen cubierta de joyas y pieles de animales, zapatos impagables y bultos extraños bajo la piel.
    


    
      Has sido suave, no te preocupes, el bótox adormece sus limitados sentimientos—pensó para calmar sus remordimientos.
    


    
      —Está bien… —Quedó dudando el nombre del joven malhumorado—. ¿Cómo ha dicho que se llamaba?
    


    
      —No se lo he dicho, disculpe… —Bajó el tono—. Mi nombre es Xurxo, Xurxo Godoy. ¿Y el suyo?
    


    
      —Disculpe usted también. Mi nombre es Cornelia, Cornelia Falkenhorst.
    


    
      —¿Alemana? —Hizo al fin la pregunta que Cornelia parecía haber estado esperando desde su encuentro.
    


    
      —Exacto. Nacida y criada en Bonn, la ciudad natal del mismísimo Beethoven y la antigua capital de Alemania. Un lugar precioso y lleno de historia ¿La conoce, señor Godoy?
    


    
      —No tengo el placer, pero…
    


    
      —Debería visitarla entonces, hay tantas cosas que ver allí, tanta historia que aprender en sus calles, museos, casas y monumentos… Iré este próximo martes, si no tiene nada mejor que hacer, podría acompañarme. —Acariciaba su rizada y extensa melena cobriza con la punta de los dedos mientras adoptaba una mirada algo más seductora.
    


    
      ¿Estaba flirteando con él? Xurxo no daba crédito.
    


    
      —Muy amable señora, pero tengo a un compañero desaparecido, y el causante puede ser uno de sus trabajadores. Con todo mi respeto, tráigame ahora mismo la lista que le he pedido y comencemos con el trabajo. Se lo agradecería.
    


    
      —Ahora mismo, joven. —Y se marchó sin decir nada más, escalera arriba, manteniendo una sonrisa permanente y balanceando —aún más— su desgastada y poco atractiva pelvis.
    


    
      El teléfono de Xurxo comenzó a sonar mientras seguía con la mirada a los botones que atravesaban el hall. Ninguno parecía peligroso, ¿pero quién lo parecería con un aspecto tan ridículo?
    


    
      —¿Diga? —respondió al teléfono sin quitarle el ojo a ninguno de ellos.
    


    
      —Soy Samuel. ¿Me puedes decir por qué te has ido así? ¿Dónde estás? El comisario ha flipado contigo, y eso que fue él quien te enchufó en el caso. Pero bueno, no es ese el tema… Este tipo, el señor «Caronte Taja Cuellos», no quiere hablar con nadie que no seas tú, o Salazar. Está en la sala de interrogatorios hablando solo. Está loco. Por cierto, a lo que iba. Estamos buscando a Iván. Nadie se había percatado de que lleva el mismo tiempo que Luis sin aparecer por comisaría, y eso es raro, muy raro. Él tenía buen trato con Luis, de hecho, Luis era el único que lo trataba bien. ¿Crees que ha podido ser él? Entra dentro del perfil del imitador.
    


    
      —¿Iván? Hombre, explicaría que estuviera al tanto de los detalles que solo nosotros conocíamos, pero no lo veo… No lo veo, Samuel, pero puedo estar equivocado. Los he visto hablando alguna vez a solas, a Luis y a él me refiero. Quién sabe si tenían algo pendiente. Ninguno de nosotros está libre de sospecha. Nadie.
    


    
      Aquel «nadie» no le gustó a Samuel. Era evidente que lo incluía en la lista de sospechosos.
    


    
      —Por cierto —continuó Samuel como si no hubiera escuchado nada—. ¿Dónde has ido? Al final no me has contestado.
    


    
      —Estoy en el hotel Nai Terra. Al parecer, Caronte, o quien quiera que sea el tipo que tenemos en la sala de interrogatorios, ya se encontró con Luis aquí, en este mismo hotel. Me habló de cómo sucedió todo, y de los horribles uniformes de los botones. Son exactamente como el que describió el amigo de Marcos; el que llevaba el hombre que le dejó la nota. Creo que el asesino, el imitador; el que tiene secuestrado a Luis, trabaja aquí. No sé por qué te lo cuento, estabais escuchando tras el cristal.
    


    
      —Pero eso es… Eso es… ¡Eso es genial, Xurxo! Podríamos resolver el caso del Verdugo de la Moneda hoy mismo. ¿Sabes la que se ha liado cuando la prensa se ha enterado de que lo tenemos aquí? Tenemos esto lleno de periodistas, están enloquecidos. Por supuesto, aún no hemos hablado con ninguno de ellos, y mucho menos vamos a dejarlos entrar. ¡Es increíble! ¡No me lo creo! Voy ahora mismo…
    


    
      —¡No! —Segó la excitación de su canoso jefe con un severo latigazo de voz.
    


    
      —¿Cómo que no? ¿Quién te crees que eres para darme órdenes?
    


    
      —Necesito que hagas antes una cosa. —Intentó calmarlo con lo único que sabía que lo haría: el protagonismo, la fama, el éxito…
    


    
      »Sal y diles que tenemos al Verdugo, que lo hemos capturado, que es él, que lo ha confesado todo y que, además, pronto caerá el imitador, que el mejor equipo que tienes a tu disposición acaba de salir en su busca. Saldrá tu cara en directo en todas las televisiones del país. El comisario estará encantado de quitarse el marrón de encima. Juégatela… Yo haré que aquí se entere todo el mundo de lo que hablas y veré quién se muestra más nervioso de todos, quién desea salir corriendo, quién se delata, y quién es el que se irá en un máximo de dos horas conmigo a comisaría. No perdamos más el tiempo. Es el momento.
    


    
      —¿Y si no lo capturas? ¿Y si no está ahí? Puedo quedar mal.
    


    
      —¿Quedar mal? Has capturado al Verdugo de la Moneda, Samuel. Has hecho algo que Luis no fue capaz de lograr, nadie te arrebatará la gloria porque al final se nos escape el imitador… —Sabía exactamente qué fibras tocar para manejarlo a su antojo; ya lo decía con gesto de resignación y disimulado orgullo su madre, cuando en su niñez se veía obligado a tener que ayudarla con algún oscuro punto de su espectáculo. Su despiadada sutileza lograba siempre hacerla sentir lo bastante culpable como para que lo dejara escaquearse e ir a acariciar a los tristes presos sin voz. Se pasaba horas mirando a los ojos llorosos de aquellos animales «salvajes».
    


    
      ¡Siempre te sales con la tuya, diminuto y pícaro Godoy! ¡Maldito cerebro te regalaron mis entrañas! ¡Y qué bien sabes aprovecharlo, pequeño truhán!
    


    
      Samuel accedió a su petición intentando aparentar hacerlo de mala gana. Luego colgó nervioso y con una sonrisa. Pronto estaría su cara en todas las televisiones y saldría a la luz el nombre del imitador del Verdugo.
    


  


  con los ojos chispeantes, un enorme consolador dorado re- pleto de diminutos diamantes incrustados.


  
    48 


    La mujer de plástico


    De nuevo apareció Cornelia luchando por no descalabrarse al bajar las escaleras. Llevaba sujeta en la mano una única hoja y ya sonreía insinuante desde la llamativa alfombra morada.


    —Aquí tienes —le dijo a cierta distancia con su característico tono germano, tuteándolo por primera vez, mientras lo traspasaba con la fuerza de sus azulados y diminutos ojos chispeantes. Luego le entregó el papel con los nombres escritos de todos los trabajadores; eso sí, intentando que se rozasen sus dedos. Xurxo, los esquivó hábilmente.


    


    
      —Muchas gracias, Cornelia. Ha sido de gran ayuda. —Puedes tutearme, ¿sabes? —El joven hizo como si no la hubiese oído, mientras leía a gran velocidad los nombres, los horarios, sus fechas de nacimiento, y los oficios de cada uno de los mencionados en el informe. Ella, mientras tanto, lo miraba a él de arriba abajo, como si de una joya única que acabara de haber sido puesta a subasta se tratase. No pudo evitar relamerse los labios a causa del morbo y la excitación que le provocaba aquel alto y delgado agente, de pelo enmarañado y mirada intrigante. Le gustaban sus oscuras gafas. La señora adinerada ansiaba conseguir su capricho del día.
    


    
      —Cornelia… Según estos datos, ahora hay trabajando unos veinte botones, y por la mañana llegarán otros veinte para sustituir a los del turno de noche. ¿No son demasiados?, ¿por qué tantos? Este lugar es grande, pero solo dispone de dos plantas. —Volvió a ojear la lista.
    


    
      —Déjame los negocios a mí; tú mejor dedícate a encontrar lo que buscas. ¿Crees que mi fortuna ha caído del cielo, Xurxo? Sé lo que me hago, y cuarenta exactamente son los que necesita mi hotel.
    


    
      —Si usted lo dice… —Se giró arqueando una ceja al ver el resplandor azul de las luces de sirena de dos coches patrulla que acababan de aparcar junto a su vehículo. Samuel le había enviado refuerzos, y al parecer les había dejado bien claro que no lo molestasen, pues se quedaron fuera y ninguno de los cuatro agentes pisó el interior del atractivo y suntuoso recibidor.
    


    
      —Espero que no sea necesario llamar más la atención, Godoy —reprochó la alemana al percatarse también de las luces.
    


    
      —Tranquila, han venido solo para protegerla a usted y a sus clientes. No debe preocuparse, nadie más vendrá.
    


    
      —Eso espero. —Sonrió.
    


    
      —Debo pedirle una última cosa. —Cambió el tono y lo forzó más amigable; algo que animó a la mujer como una descarga desfibriladora.
    


    
      —Pídeme lo que quieras.
    


    
      —Necesito ir a un lugar… más íntimo.
    


    
      —¿Quieres que subamos a mi despacho?
    


    
      —Eso sería genial. ¿Tiene televisión?
    


    
      —Por supuesto, tengo todo lo que puedas imaginar. —La alemana comenzó a sentirse tan mojada como si tuviera los veinte años. ¿Había desparecido su menopausia? ¿Había logrado Xurxo lo que no había conseguido el dinero? Se estaba poniendo a cien—. ¿Subimos ya? —propuso con el pulso acelerado.
    


    
      —Claro, pero antes… —Godoy la miró directamente a los ojos reprimiendo sus arcadas al imaginar a los visones despellejados.
    


    
      —Sí, dime.
    


    
      —Llame de urgencia a estos doce empleados y dígales que vengan; es importante. —Subrayó con el bolígrafo plateado que siempre llevaba en el bolsillo el nombre de los elegidos—. Y a estos, dígales que suban con nosotros ahora mismo. —Subrayó otros nueve nombres—. El resto puede seguir trabajando, no entran en el perfil.
    


    
      Se fijó en las canas y los andares de un botones de más de cincuenta años. Caminaba despacio, como si hubiera caído recientemente de un caballo y se hubiera destrozado el coxis.
    


    
      —¿Por qué tiene botones tan mayores, Cornelia?
    


    
      —Hay tantos gustos como colores existen, ¿verdad, Xurxo? ¿Por qué lo divertido debe ser siempre joven? Los mayores también saben satisfacer las peticiones de mis clientes. ¡Y vaya si lo hacen! —No la entendió. ¿Acaso los botones se prostituían por una copiosa propina? Cornelia pareció leerle el pensamiento, ya que asentía sonriente respondiendo en silencio a su pregunta.
    


    
      La de cosas que se vivirán en este lugar. Rica comida para cotorras de peluquería —pensó con el vello de punta.
    


    
      —Reunámonos en mi despacho —continuó— y terminemos con esto. Si alguno de mis empleados es un cruel, sanguinario y despiadado asesino, llévatelo, pero haz que desaparezcan ya esas horrorosas luces azules.
    


    
      Caminó con paso firme hacia la escalera. Él guardó el bolígrafo en su bolsillo y la siguió de cerca. Casi podía oler la sangre de los cadáveres con los que se había confeccionado el horrible y suave gabán.
    


    
      Llegaron a la puerta del despacho tras dejar atrás varios retratos en los que aparecía la propia Cornelia Falkenhorst. Ella abrió utilizando una antigua llave de oro y entraron. La estancia parecía cualquier cosa menos un despacho. No había una gran mesa llena de carpetas, papeles, fotografías familiares y un ordenador de trabajo. No existía el típico olor a oficina, a trabajo… En cambio, la salita estaba repleta de obras de arte, sofás de piel, una mesa de billar con la tapicería morada y una enorme cama redonda bajo un gran espejo anclado al techo. Incienso, velas aromáticas, alfombras persas, paredes cubiertas de rojos, negros y morados; y excesivos detalles en dorado. También —cómo no— un jacuzzi en funcionamiento, iluminado por focos de color turquesa en una de las esquinas bajo otro enorme espejo. Un picadero, un picadero costoso, llamativo e inquietante.
    


    
      —¿Y bien?, ¿te gusta mi despacho, Godoy?
    


    
      —No me molesta.
    


    
      —Eso lo daba por hecho. A nadie le molesta pasar aquí un buen rato. ¿Te has fijado en los espejos y en las exclusivas alfombras persas?
    


    
      —Soy policía. Me he fijado en todo eso y en más desde que he cruzado la puerta de nogal con tres cerraduras, tallada a mano, de manivela y tirador de oro macizo, con dos finos y extensos arañazos en la zona inferior, supongo que a causa de un torpe golpe que, alguno de los botones, le dio con uno de los carritos con los que le traen el champán o las fresas cuando está duramente trabajando, o, simplemente relajándose. Por cierto, también me he fijado en las disimuladas manchas de semen que tiene la tapicería del billar. Apenas se aprecian, pero bueno, ya sabe…
    


    
      —¡Bravo! ¡Bravo! ¡Eres increíble, Xurxo! —Cornelia aplaudía con gesto de incertidumbre y admiración—.¡Eres increíble! ¡Guau!¿Cómo has captado toda esa información en tan escaso tiempo?
    


    
      —Como bien dijo abajo, le dejo los negocios, mientras yo me dedico a encontrar lo que busco —Ella seguía aplaudiendo con la boca abierta y realmente sorprendida. Cada segundo que pasaban a solas se humedecía más. Empezó a fantasear con él. Se lo imaginó desnudo sobre la cama giratoria esperando verla llegar, únicamente con los tacones puestos…
    


    
      Vacía y acomplejada ninfómana —pensó Xurxo deseando escapar de allí al verla acariciarse el clítoris sin disimulo.
    


    
      —¿Te apetece beber algo? —preguntó sirviéndose una copa de ginebra que había sacado de un armario minúsculo, a juego con el resto de la decoración.
    


    
      —¿Ha llamado ya a los botones? —No quería seguir jugando. Quería respuestas, y las quería ya. El tiempo pasaba y el reloj de Salazar iba quedándose sin horas que marcar. Samuel comenzaría en breve a dar la rueda de prensa. Imaginó que debería estar retocándose su engominado pelo para salir perfecto por televisión, impoluto. Era un momento muy importante para su jefe, puesto que iba a ser él mismo el encargado de tranquilizar a toda la población.
    


    
      —No es a ninguno de ellos a quien estás buscando. —Xurxo puso cara de sorpresa—. Pero sí, ahora mismo los llamo, «señor» agente de policía. —Aquella era la última respuesta que esperaba escuchar de boca de Cornelia.
    


    
      —¿Y cómo puede estar tan segura?
    


    
      —Joven… Dime solo una cosa. ¿Cuáles son los motivos que te han llevado a pensar que es uno de mis botones el culpable de ciertas muertes? Los conozco a todos, en profundidad, además… —Dejó leer entre líneas: sexo—. No hay nadie que no haya pasado horas aquí antes de ser contratado. Son todos buenos chicos, excelentes padres de familia. No contrato a nadie que no conozca antes como a la palma de mi mano. Pero dime ¿Cuáles son los motivos? Tal vez te haga ahorrar tiempo.
    


    
      —El asesino vestía un traje similar al de sus empleados cuando atacaba a sus víctimas.
    


    
      —¿Tan solo, similar?
    


    
      —¿Le parece poca la coincidencia como para hacerme venir hasta aquí? Dígame, Cornelia, dígame un lugar, no solo en Galicia, sino en el resto de España, en el que los botones, o mozos de carga, están obligados a vestir tales uniformes. Dígame tan solo uno, señora Falkenhorst. —La mujer de plástico comenzó a reír tímidamente.
    


    
      —Tienes razón. Sé que soy algo atípica, pero, qué le vamos a hacer, no solo por las habitaciones, el lujo y mis servicios funciona este maravilloso hotel. Yo materializo sueños, fantasías, hago realidad lo que mis huéspedes estén dispuestos a pedir. Vivo para ellos y sus necesidades, sean cuales sean, en el momento que sea. Este es mi hogar, y no hay nadie que no quiera volver a pisarlo y dejarse llevar por las emociones que le trasmiten sus paredes, sus diversas obras de arte, y sus ridículos botones. Cada detalle forma una importante parte del todo. Desde el momento en que pasan bajo las cinco estrellas y pisan el reluciente mármol, son teletransportados a un mundo de disfrute, a un mundo donde jamás habían imaginado llegar a estar.
    


    
      »Xurxo, no te imaginas la de cosas que puedo conseguir con tan solo chascar los dedos. No soy Dios, pero soy lo más parecida a él. —Xurxo movió la cabeza de un lado a otro transmitiendo su desconcierto, y justo cuando iba a soltarle de carrerilla lo que pensaba sobre Dios y su maravilloso hotel de ensueño, sonó su teléfono móvil. Descolgó.
    


    
      —¿Sí?
    


    
      —¡Joder! ¿Nunca miras la pantallita donde está escrito el nombre de quien te llama?
    


    
      —Hola Samuel… ¿Todo bien?
    


    
      —Vamos a empezar en diez minutos, ya está todo listo… ¡Se va a emitir en todas las televisiones! ¿Estás delante de los botones? ¿Está la televisión encendida? ¿Estás listo para detener al imitador?
    


    
      —Sí Samuel. Estamos todos esperando a que comience la rueda de prensa. —Mintió con gusto.
    


    
      —Perfecto. Mucha suerte Godoy. —Y colgó. No parecía un mal tipo. ¿Básico? Bueno, como diría su antigua amante y profesora de piano: «Como todos los hombres».
    


    
      —Perdone Cornelia. ¿Dónde nos habíamos quedado? —Lo sabía perfectamente, pero le pareció una buena oportunidad para reconducir el tema e ir al grano. Cornelia dio un sorbo a la ginebra, y caminando lentamente y de espaldas, apoyó su trasero en una de las esquinas de la mesa de billar.
    


    
      —Aún no has formulado las preguntas correctas, joven agente…
    


    
      —¿A qué se refiere?
    


    
      —Deseas saber los nombres y las caras de mis trabajadores, pero no has preguntado nada sobre los que ya no lo son. ¿Sabes que uno de ellos se marchó hace unos meses y se llevó con él su uniforme?
    


    
      »Por supuesto tuvo que ganárselo a pulso aquí mismo, sobre esta mesa; pero cumplió, era una fiera salvaje, indomable, agresivo y potente. De hecho cumplió varias veces antes de dejarlo marchar. —Inconscientemente comenzó a acariciar el interior de su muslo—. Era un chico raro, callado… Lo echo de menos, y muchos de mis clientes también.
    


    
      —¿Por qué no me lo ha dicho hasta ahora?
    


    
      —¿Por qué no lo habías preguntado?
    


    
      —¡Dígame quién es ese hombre, Cornelia!
    


    
      —Un momento, ¿vale? —Terminó de un trago la copa, fue hasta uno de los cuadros de Velázquez, descolgó al niño montado a caballo de la pared, y con extremo cuidado lo dejó sobre un sofá verde pistacho. Pulsó un botón, y de la nada, la pantalla táctil de un ordenador apareció iluminada. Con agilidad abrió varias pestañas, tecleó un nombre, y en apenas dos escasos segundos, la ficha completa de una persona apareció como un fantasma; revelando una macabra historia con mucho que esconder.
    


    
      Xurxo se acercó a la imagen. Frotó sus ojos. La miró a ella queriéndola culpar de todo lo ocurrido. Fotografió la pantalla con su teléfono móvil. Volvió a frotarse los ojos.
    


    
      —¿Es él a quién buscas, agente?
    


    
      —Espero que no. Deseo con todas mis fuerzas que esto tenga una buena explicación.
    


    
      Y como por costumbre, echó a correr hasta su vehículo; sin despedidas, sin falsas excusas.
    


    
      —En fin… —dijo suspirando la alemana una vez sola.
    


    
      Se acercó hasta otro de los cuadros —este de Salvador Dalí—, lo apartó y abrió un minúsculo armario del que sacó,
    

  


  con los ojos chispeantes, un enorme consolador dorado re- pleto de diminutos diamantes incrustados.


  
    La voz de la derrota


    El hombre sin identidad sostenía el cuchillo entre las manos. Lo hacía arrodillado sobre un charco pringoso, rodeado de multitud de huesos humanos. Temblaban sus manos, y sus labios; sus párpados, y sus pies; temblaba su alma entera. Los planes no habían salido según sus cálculos. Había perdido el control de la situación y ya era demasiado tarde para remediarlo o poner solución al problema, de no ser Dios o algo parecido. Se acobardó, le entró el pánico, miró el cuerpo de Luis Salazar. Sus ojos se habían cerrado para siempre. Comenzó a llorar. Se odiaba por haber fracasado de ese modo. ¿Cómo no había logrado encontrar una manera menos peligrosa para secuestrarlo? Lo había matado a causa del atropello y no con sus propias manos. Lo había dejado ir sin torturarlo ni hacerle entender el porqué de su merecido castigo. Había perdido por culpa de Luis Salazar, otra vez…


    Un grito atronador escapó de su garganta como una explosión de gas en la cocina. Cayó al suelo encharcado. Se hizo un ovillo y apretó sus piernas contra el pecho. Lloró con más fuerza. Volvió a gritar. Miró de nuevo a Salazar con la esperanza de verlo abrir los ojos; pero nunca lo haría, se había ido para siempre. Comenzó a golpearse la cabeza con los puños. Una, dos, tres, cuatro y cinco veces. Se mareó al intentar ponerse en pie. Un ruido en el interior de la casa en ruinas le recordó que no estaba solo. El chico parecía haber despertado. Escupió al cadáver del inspector y salió del patio secándose las lágrimas; lágrimas que sabían a fracaso.


    Miró el cuerpo tendido del muchacho. Se había movido, pero seguía inconsciente tras el último golpe. Necesitaba hablar con alguien, necesitaba exorcizar su frustración o acabaría suicidándose a base de cabezazos contra la pared. Marcó el número de teléfono de quien sabía que lo estaba esperando. Contestó al cuarto tono.


    —Hola. —Su voz era la viva representación de la derrota—. Ha muerto. No, no lo he matado. Bueno, sí, pero no como esperaba hacerlo. Esto no debería haber salido así. No es como lo tenía planeado. ¿Que me tranquilice? No puedo hacerlo, es imposible. Tanto tiempo esperando acabar con él, tantas maneras para hacerlo y termino atropellándolo.


    »¿Sabes? Perdió la memoria con el golpe… No me recordaba. ¡No supo decir mi nombre! ¡No sabía quién coño era el tío que iba a matarlo! ¡Todo es una mierda, una puta mierda! Pensaba que con esto saciaría mi sed de sangre y en cambio ahora tengo la sensación de necesitar aniquilar a más gente para deshacerme de este horrible hedor a fracasado que me ha quedado incrustado en la piel. ¡No desaparecerá jamás! ¡Jamás!


    »¿Qué me calme? ¿Sigues con las mismas? ¿¡Cómo quieres que me calme!? ¡Tú sabes que no es así como lo habíamos previsto! Tú también has fracasado. ¿Te acuerdas de cómo empezó esto? ¿Recuerdas toda esta puta y sucia historia desde el principio? ¿Recuerdas a Mónica?, ¿la recuerdas, joder? —Silencio—. No te quedes callado, hijo de puta. Háblame, ayúdame, te necesito de nuevo. ¿El chico? Sí, lo tengo atado, está aquí. Sí está vivo. Lo destriparé y me bañaré con su sangre, tal vez sea lo único que logre aliviarme.


    »¿Colgarme? ¡Si me cuelgas el teléfono juro por Dios que te mato! Me lo debes todo, te he ayudado, ¡ayúdame tú ahora! ¿Que qué más quiero? ¡Desahogarme, y que me escuches!, ¡eso es lo único que quiero! Te he hecho una pregunta… ¿Recuerdas cómo empezó toda esta sucia historia?

  


  
    Como dos gotas de agua


    Samuel había comenzado a hablar, los flashesde las cámaras lo cegaban y lo hacían sentir inmensamente feliz. Aún no había llegado el turno para las preguntas, de manera que los presentes únicamente podían acumular datos escritos y mentales para luego poder disparar a discreción todas sus estudiadas dudas y cuestiones. Salazar odiaba esas situaciones, en cambio, Samuel, parecía haber nacido para ello. Peinado perfecto, traje impoluto y planchado, semblante cuidadosamente estudiado, movimientos justos y concisos. Era un experto en la comunicación verbal y no verbal, era el hombre idóneo para manejar la situación y calmar a la ciudadanía. Miguel no había puesto pega alguna cuando le dijo lo que tenía pensado hacer. Miguel era comisario por el estatus, por el dinero, por la tranquilidad que le daba su puesto de trabajo; siempre había dejado que los demás hicieran lo que a él le correspondía.


    Dentro, Kina, José y cuatro agentes más paseaban mirando de reojo al loco esposado de la sala de interrogatorios. Desde la repentina marcha de Xurxo, Caronte no había parado de hablar con su amigo invisible. Parecían tener una discusión de pareja. Reproches, vaivenes, gritos, impotencia…


    
      —¿Cuándo te vas a marchar de mi cabeza, Costa
    


    


    
      Shaman?
    


    
      —Cuando me devuelvas a la vida, asesino. —Risas burlonas. —Eso es imposible. Lo sabes. Déjame vivir. ¡Vete!
    


    


    
      —Más risas.
    


    
      —Me iré cuando hayas muerto; y aun así te perseguiré durante
    


    
      el resto de la eternidad entre las llamas del infierno.
    


    


    
      —En un cara a cara, volvería a rajarte el cuello. No puedes hacer nada contra mí.
    


    
      —Junto al río no parecías pensar lo mismo, ¿eh? ¡Asesino!
    


    
      —Estás muerto, no existes, no puedes hacerme daño.
    


    
      —Existo y te estoy haciendo daño… No cometas el error de volver a subestimar a un chamán.
    


    
      Silencio.
    


    
      Risas.
    


    
      Golpes.
    


    
      Arrastre de sillas.
    


    
      Más golpes.
    


    
      Al poco, la voz del chamán se silenció, y acto seguido Caronte comenzó a sentir un profundo y repentino sueño que lo obligó a cerrar los párpados. Breixo lo dejó dormir.
    


    
      Abrió los ojos, se encontraba en mitad de la montaña. Solo, desnudo, cubierto por un líquido sanguinolento y viscoso. En ningún momento sintió la necesidad de correr a buscar algo que le sirviese para tapar sus vergüenzas, aquel era un sentimiento actual de los humanos, un sentimiento contra natura, un sentimiento inculcado.
    


    
      Alguien lo acechaba, lo supo por el movimiento de las ramas y por el crujir de un puñado de hojas secas que se resquebrajaron bajo el peso de algo. Intentó hablar, pero no recordaba cómo se hacía, así que quedó dando vueltas sobre sí mismo en posición defensiva. Sintió miedo, el miedo de un ser indefenso que entiende que algo malo puede sucederle. De nuevo el sonido de las hojas; esta vez más cerca. Giró sobresaltado con los puños en alto. No había nadie a quien poder golpear. Se relajó, tal vez había sido un animal buscando comida, una comida que esperaba no ser él. El bosque que lo envolvía se hacía de un verde más húmedo e intenso a su paso. La vegetación seguía en la misma línea y, poco a poco, con maravillosa sutileza, iba atrapándolo en sus gigantescas fauces. Caminó durante unos minutos perdiéndose en el paisaje, dejándose maravillar por la paz del lugar. El sonido repentino del agua hizo que girase levemente la cabeza, recordaba aquella sensación. Él, mucho antes, había estado allí. Corrió veloz sorteando los troncos caídos, las ramas a la altura de su cabeza y los desniveles ocultos por la traicionera vegetación. Se vio obligado a apartar dos enormes ramas floridas utilizando ambos brazos a modo de escudo sin dejar de correr, cerrando los ojos para evitar dañárselos con ellas. Apareció como por arte de magia en el lugar buscado tras sortearlas. Una voz interior parecía haberlo llevado hasta allí; haber manejado sus piernas y sus brazos hasta conducirlo levitando a aquel paraíso terrenal, al lugar en el que, por primera vez, y hacía ya demasiado tiempo, se había sentido del todo humano.
    


    
      De las rocas, una enorme y tímida cascada nacía mostrando su belleza. Era imposible ver el cielo que quedaba oculto por la montaña y los incontables árboles que nacían en todas partes. La piedra grisácea jugaba como la pintura lo hace sobre el lienzo, utilizando inteligentemente los contrastes del musgo, las flores y el resto de la variada y rica vegetación. Justo abajo, donde el agua descansaba de la caída, se apreciaba un cristalino y paradisíaco manantial. En él, 23-L nadaba sin ropa… Era sin duda la persona más bonita que había visto en su vida. Parecía ausente, etérea, como en un lugar fuera del alcance del resto del mundo. Nadaba boca arriba con los ojos cerrados, despacio, pausada, sintiendo el agua acariciar su sedosa y firme piel. Su extensa melena rizada se esparcía libre por la corriente, sus mechones de pelo iban y venían a su antojo cobrando vida propia, como seductoras serpientes mitológicas, como si de la misma Medusa se tratase… Caronte quedó petrificado, hechizado por las atractivas curvas de aquel fibroso cuerpo. Se vio obligado a cerrar la boca, avergonzado al percatarse de que la mantenía ligeramente abierta. Aquel color chocolate, brillando intensamente sin la necesidad de los rayos del sol, acababa al instante con la compostura de cualquier ser. Era perfecta. Ella lo completaba. Esas cosas se sienten, se saben cuando se deben saber. Algo parece confirmarlo, algo acaba diciendo: «¡Ahora, corre, es ella!».
    


    
      Se deslizó silencioso por la pendiente arenosa intentando acercarse para poder observarla desde una posición más cercana. Habían coincidido muchísimas veces por los pasillos de la BOSG. Cruzaban miradas al hacerlo, y sentían, sentían cosas que no tenían sentido para ninguno de los soldados de la brigada. ¿Sentimientos hacia otra persona? Impensable… Pero no, ellos sentían el uno por el otro, y más tarde lo experimentarían cuando el destino los hiciera compañeros de equipo, compañeros de muerte y compañeros del amor más puro y desinteresado que existe.
    


    
      Siguió bajando hasta quedar oculto tras una gran piedra de tamaño considerable, el suficiente para ocultar su cuerpo y poder verla perfectamente con tan solo asomar la cabeza con cierto disimulo. Lo hizo, volvió a mirar para, de nuevo, quedar eclipsado por su figura, por la fina capacidad que tenía para danzar bajo el agua. Seguía buceando, inmersa en sus pensamientos; pensamientos que no eran buenos, pues el mero hecho de ser capaz de pensar ya la ponía en peligro. Caronte notó cómo el corazón le daba un feroz vuelco cuando, repentinamente, ella abrió los ojos mirando en su dirección. ¿Lo había visto? ¿Qué pensaría de él? ¿Lo contaría a los Creadores? Quedó paralizado tras la enorme y fría piedra, de espaldas a ella, intentando controlar sus pulsaciones y la respiración, esperando seguir escuchando sus chapoteos para desaparecer en silencio. No escuchó el agua moverse. ¿Se había quedado ella también paralizada a causa del impacto que causa encontrarse con la mirada de un sucio mirón?
    


    
      —Hola, 29-K.
    


    
      La voz áspera de 23-L lo empalideció. Acababa de aparecer por su derecha sin haber provocado el más mínimo ruido. No había deslizado ninguna de las piedras sueltas que cubrían el suelo, ni hecho sonar el agua al salir del lago, se movía como un fantasma. Debía de ser una asesina potencialmente peligrosa, tal vez, incluso mejor que él.
    


    
      No fue capaz de responder a su saludo y quedó como un niño, en silencio y sin saber bien qué hacer.
    


    
      —¿Qué haces aquí? Es un lugar maravilloso, ¿verdad? —Ella siguió hablando al aire tras no obtener respuesta alguna—. Lo encontré por casualidad un día que mi cerebro se activó al verte, un día que me hiciste percatarme con tan solo una mirada, de que yo, era humana… y tú también. Somos humanos, y si no lo somos del todo, al menos, algo de ellos tenemos. Dicen que nos clonaron con sus genes, con su ADN. ¿Por qué ser entonces tan diferentes?
    


    
      De pronto, Caronte miró a sus pies y se vio vestido con el uniforme negro de la brigada. Había desaparecido el viscoso líquido de su cuerpo, como si lo hubieran preparado para la ocasión, como si hubiera sido limpiado cuidadosamente por la matrona al nacer… Nacer… Otra vez…
    


    
      —Tú me has enseñado a pensar, 23-L… —respondió tembloroso al recobrar milagrosamente el habla—. Todo es nuevo para mí. Fíjate dónde estoy si no me crees, aquí escondido, observándote como un quinceañero salido observaría a su prima mayor en toples. —Ella mostró una sonrisa tímida—. ¿Qué nos está pasando? Nos han enseñado que fuimos creados, que no somos normales, que no somos otra cosa más que perfectos asesinos.
    


    
      Le era imposible no desviar la mirada hacia sus voluminosos y perfectos pechos mientras le hablaba, a sus fuertes piernas, a sus delicadas y peligrosas manos; y se odiaba al hacerlo. Le era imposible, todo… Ella podría aniquilarlo en dos segundos si quisiese, no tendría los reflejos suficientes ni para verla venir. Su mente se había rendido dejando con ello vendido a su cuerpo, a su instinto de supervivencia. Qué peligroso era aquello de ser humano, y qué poco le importaba serlo. Quisieron besarse, sintieron la atracción de dos potentes imanes tirando de ellos, atrayéndolos, empujándolos a unirse de una vez por todas. Pero los pinganillos internos de sus oídos los hicieron volver a la realidad. Habían sobrepasado su límite y debían aparecer inmediatamente en el interior de la base.
    


    
      —¿Nos vemos mañana aquí? ¿En este mismo lugar a la misma hora? —23-L había formulado la pregunta mientras se vestía ajetreada; luego, utilizando una especie de coletero transparente, recogió su frondosa y rizada melena en una cola, y comenzó a subir la pendiente por la que había bajado hasta allí.
    


    
      —Por supuesto que sí. Aquí estaré —dijo casi para sí mismo mientras la veía alejarse y desaparecer como un camaleón utilizando su piel—. ¿Somos humanos? ¿Es esto que experimento ese maravilloso sentimiento al que ellos llaman amor? ¿Qué vamos a hacer?, ¿y qué harán con nosotros si se enteran?
    


    
      Volvió a abrir los ojos tras sentir un fuerte impacto. Había regresado a comisaría, pero todo se había vuelto borroso. Se encontraba mareado y no era a causa del sueño; algo químico lo estaba afectando. Volvió a sentir otro impacto en la cara, aún más fuerte. Ahora, la habitación recuperó algo de nitidez. Al tercero pudo verla. Era ella, eran sus bofetadas los fuertes impactos. 23-L lo había encontrado de nuevo. Lo miró con preocupación a los ojos aún entrecerrados por el efecto del somnífero que había liberado por los conductos de ventilación, y le habló con suavidad.
    


    
      —K, debemos salir de aquí ahora, no tardarán mucho en despertarse. Debes venir conmigo aunque no me recuerdes, confía en mí, por favor, confía en mí.
    


    
      Se le iluminaron los ojos al escucharla, y una repentina capa lagrimosa los envolvió para hacerlos centellear apasionadamente. Sonrió. Quiso levantarse, pero aún estaba mareado. Le tendió la mano. Le habló con cierto tartamudeo, con el corazón en la mano.
    


    
      —¿Y cómo no confiar en ti, amor mío? —23-L quedó muda ¿Al fin la recordaba?—. He soñado con la primera vez que nos encontramos en el bosque —continuó con esfuerzo a causa de las lágrimas que bañaban sus enamorados ojos—, en aquel lugar en el que, al día siguiente volvimos a vernos. Nerviosos, asustados…, donde tantas y tantas veces hicimos el amor a espaldas de la BOSG, a espaldas de nuestra única vida conocida, de nuestra única familia. Te recuerdo, nos recuerdo al fin, L. No sabes cómo te he echado de menos, ni lo feliz que soy al saberte real. Perdóname por todo lo sucedido. No logro entender nada, ni encontrar sentido a lo que me ha pasado. Te amo, te amo, te amo —repitió apagándosele la voz.
    


    
      Ella, nerviosa, agarró su mano con fuerza y tiró de él con brusquedad. Las heridas causadas durante el combate con el chamán se resintieron; no le importó, ni se inmutó. Se abrazaron. Se miraron sonreír secándose el uno al otro las lágrimas. Se acariciaron la cara, rieron como niños. Se miraron a los ojos, se dijeron todo sin mediar palabra, y al fin se besaron… Se besaron como nunca antes lo habían hecho. Un maravilloso, húmedo y corto beso teñido de felices y liberadoras lágrimas… Un reencuentro corto, escaso, insuficiente para dos amantes con tanto de qué hablar, con tanto aún por demostrarse… Ella, lo separó de sus labios entre tiernas risas mientras lo inundaba en mil besos repartidos por su castigado y joven rostro. Le acarició la barba rojiza, un escalofrío le recorrió el cuerpo al sentirla otra vez. Se miraron detenidamente en silencio. Sonrieron iluminados de felicidad; como siempre lo habían hecho.
    


    
      Habían perdido la noción del tiempo, olvidado la situación en la que se encontraban. Habían pasado por alto que aquello estaba infestado de policías y periodistas, y que podrían descubrirlos en cualquier momento. Habían olvidado que él era el Verdugo de la Moneda. Antes de que el amor los enloqueciera y acabaran desnudándose y haciendo el amor sobre aquella sucia mesa de metal, ella le tendió la mano.
    


    
      —¿Desaparecemos? —dijo ella. Él sonrió.
    


    
      —Desaparezcamos para siempre. Tú y yo solos. Recuperemos la vida que nos robaron. Desaparezcamos, amor mío. Desaparezcamos.
    


    
      Así lo hicieron. Y como las gotas de agua hacen al evaporarse, desaparecieron… sin que nadie los viese, sin que ninguna de las varias docenas de periodistas y policías allí presentes se percatasen de su presencia. Dejaron atrás los cuerpos dormidos de Kina, José y el resto de agentes. Dejaron atrás la trampilla de ventilación por la que ella se había colado tras drogarlos a todos. Y sin soltar sus manos al fin entrelazadas, se perdieron entre la multitud de las cámaras y la potente y amplificada voz de Samuel a través del micrófono; que seguía pronunciando su efusivo y mediático discurso.
    


    
      Desaparecieron como dos niños, como dos inocentes criaturas lo harían maravilladas por el país de Nunca Jamás. Sin piratas, garfios ni cocodrilos gigantes. Únicamente, como dos idénticas gotas de agua.
    

  


  
    Pobre comunista


    Corrieron huyendo del horror provocado, tras abrirse por casualidad la puerta. Hades y Cerbero la habían devorado sin ser conscientes de que aquello mancharía aún más —si era acaso posible— la imagen de los perros mal catalogados como PPP.13 A veces el instinto juega malas pasadas.


    El casero quedó en estado de shockal encontrar a la joven literalmente destripada, atada a aquella horrible silla en medio de la habitación que, hasta ese momento, guardaba los mejores momentos de su vida… Luchó por mantenerse en pie, pero al ver el de Claudia destrozado junto a la ventana, cayó aferrándose a sus piernas. La joven había sufrido lo inimaginable, bastaba con mirar lo que algún día fue un precioso rostro. El olor a casquería era insoportable: cadáver fresco, vísceras, sangre fresca, elefantes rosados salpicados de rojo… Intentó huir, hacerlo como lo hacía de su padrastro sesenta años atrás. No era más que un pobre anciano, obligado a alquilar la casa de sus sueños, la casa en la que había invertido todos sus ahorros, esfuerzo y trabajo, para alimentar a sus hijos en paro, y a sus cuatro nietos; desahuciados por no poder afrontar la hipoteca, sacados a rastras de su hogar por la orden de un cruel banco, apoyado por un, todavía más cruel y despiadado, gobierno. Un pobre anciano. ¿Cuándo dejaría de sufrir el obrero, el de abajo, el pobre? Sabía que no viviría para conocerlo, muchos años quedaban todavía para que España despertase, demasiados para que el pobre apoyase al pobre, que el de abajo levantase al de abajo, y el rico, dejara de engañar al obrero.

  


  13 N. del E. - Perros Potencialmente Peligrosos.


  
    Era un pobre comunista que se había enfrentado al mismísimo Caudillo durante la dictadura y tuvo la suerte de vivir para contarlo después de sufrir la tortura de los de la Falange Española; una, dos y más de tres veces. Se había dejado la piel por sus derechos y los de los demás; había creído en un país sano y mejor pero no viviría para ver cumplido su sueño. Así lo había predicho la todopoderosa televisión. Así estaba escrito por los que tenían el poder de mover los hilos de la mano del que sujeta el sobre mientras camina en dirección a las urnas electorales. Pero a veces las revoluciones suceden de repente. A veces, las cosas pueden llegar a cambiar estrepitosamente si el pueblo se une y rompe sus cadenas.


    Llamó a la Policía y contó lo ocurrido entre tartamudeos, mirando de reojo, el cadáver mutilado de Claudia. Qué peligroso es alquilar tu casa a un extraño, qué peligrosa es la vida en sí misma, llena de sorpresas, catástrofes e infortunios.


    Hades y Cerbero corrieron felices hacia la puerta abierta, cruzándola sin mirar atrás, mientras se mordisqueaban juguetones la boca, la trufa y el diminuto rabo. Desaparecieron, sin importarles nada más que su felicidad, su apetito, y su valiosa existencia. Ley de vida.

  


  su teléfono y marcó el número de Samuel; otra vez el contestador.


  
    Difícil decisión


    De nuevo se encontraba a toda velocidad recorriendo una oscura carretera de interminables curvas y de penosa y casi inexistente iluminación. Apenas le era posible concentrarse en un punto exacto, en una referencia que lo guiara y le ayudara lo suficiente como para no caer por uno de los abundantes barrancos que, a un lado sí, y a otro también, bordeaban el machacado asfalto. Pensó en Salazar, en Silvio… Y sujetando con una sola mano el volante, llamó a Samuel. Un tono… Dos… Tres… Cuatro… El contestador automático.


    Soy Samuel, en estos momentos no puedo contestar a tu llamada, por favor, deja tu mensaje y me pongo en contacto contigo lo antes posible. Gracias. —Un ligero pitido indicaba que el mensaje comenzaría a ser grabado.


    —Hola Samuel, soy Xurxo. No tengo tiempo para entrar en detalles, voy conduciendo y aún no comprendo cómo consigo mantener el coche sobre el asfalto. El asesino, el imitador… ¡Joder! ¿Cómo hemos sido tan idiotas? ¡Es Silvio…! ¡El imitador es Silvio! No me cabe duda, ha sido él, el propio hijo de Salazar ha planeado todo esto desde el principio… Él había estado trabajando en el hotel como botones, a escondidas del padre. Tal vez se lo ocultó por las cosas que debía de hacer allí dentro para ganarse el sueldo. Ya te contaré… Podía tener acceso a toda la documentación de su padre, incluso el mismo Luis puede que le diera datos que luego utilizaría a su favor. El maldito imitador era el hijo de un policía, y nunca manejamos esa absurda posibilidad. He salido en su busca. Pon en marcha a todo el equipo que tengas a tu disposición. Debemos encontrarlo. Por cierto, ¿sabemos algo de Iván? —Colgó lanzando el móvil sobre el asiento del copiloto, asimilando lo que acababan de pronunciar sus delgados labios. Silvio, el hijo de Salazar; todo encajaba, claro que encajaba, pero, ¿por qué?


    Condujo hasta el hogar de los Salazar. No estaban. Tampoco el Audi familiar de Luis. Parecía habérselos tragado la tierra. Las calles estaban desiertas, totalmente; vacías e insípidas sin la enigmática presencia de los gatos callejeros, dueños de la noche; sin la presencia siquiera de una penosa y triste alma alcoholizada recorriendo sus carismáticos rincones; sin el sonido del viento revelando ocultos secretos.


    Parecía que todos supieran más de lo que debían saber y por eso habían corrido a ocultarse, para evitar problemas. Aflojó la marcha y enchufó las luces largas de su vehículo, alumbrando un deformado paraguas que había tirado en el suelo. Lo reconoció, era el mismo de punta amarilla con el que Silvio decía haberse protegido del atacante; el mismo al que, supuestamente, él había contratado para atacarlo. Siguió circulando con lentitud, buscando ese detalle que le advirtiera qué camino tomar. Pocos metros después encontró un cartel viejo y castigado. El nombre, que debería indicar el lugar al que conducía el sendero, estaba tachado con espray negro.


    ¡Las casas abandonadas! Luis me había hablado varias veces de ellas. El pueblo que quedó deshabitado hace varias décadas al dejar el ferrocarril de transitar la zona. ¿Cómo no se me había ocurrido antes? —pensó.


    Aceleró de nuevo poniendo a prueba su manejo del volante y fijó su atención en encontrar rodadas en el barro; si algún vehículo había cruzado por allí ese mismo día, las marcas habrían quedado perfectamente visibles. Y en efecto, demostrando que sus hipótesis podrían ser ciertas, allí estaban, varias señales de neumáticos recientes que parecían conducir al fantasmal poblado abandonado. Volvió a coger

  


  su teléfono y marcó el número de Samuel; otra vez el contestador.


  


  
    Aún debe seguir frente al micrófono, jodido ególatra —pensó mientras apretaba los dientes.
  


  
    —Samuel, soy yo otra vez, he encontrado el paraguas de Salazar, y creo haber seguido el rastro de un vehículo que se introduce en el antiguo pueblo abandonado, el del ferrocarril. Ahora no recuerdo el nombre. Estoy llegando, manda refuerzos. Los necesitaré. —Volvió a tirar el teléfono sobre el asiento y aceleró levantando el barro.
  


  
    La tormenta volvió a dejarse notar, gruñendo y mostrando su ira con la fuerza de sus relámpagos. El viento comenzó a soplar y a silbar colándose por un resquicio de la ventanilla. Las luces iluminaban el camino embarrado, irregular, triste, abandonado… Todo parecía prepararse para el fatal desenlace. Xurxo sintió el escalofrío del miedo al ver caer sobre un árbol cercano el poder incontrolable de un temible rayo. Parecía querer anticipar, con su repentino acto de presencia, lo que el joven encontraría a continuación. El fin de una historia, el final del peculiar mundo de unos y de otros. Aun así, mostrándose cada vez más enfadada la tempestad, no soltó una sola gota, tan solo rugía rabiosa e iluminaba de tanto en tanto el oscuro cielo con un amarillento y acongojante parpadeo. Xurxo giró de nuevo y se introdujo en el laberinto de escombros, paredes y hogares olvidados. Distinguió la torre de una antigua iglesia, y al fondo, las ruinas de un viejo castillo. Debía de haber sido glorioso en su tiempo. Con sus cuatro torres repletas de historias que contar, de las que ya tan solo una quedaba en pie, casi levitando, manteniéndose erguida por la fuerza de la nada, en equilibrio gracias a la dramática figura de un monje de hierro que, vigilante, contemplaba la escena desde lo más alto. Puede que rezara en un acto de buena fe por las almas de los que iban a encontrarse en escasos minutos. El agente avanzó unos pocos metros más, girando la cabeza de un lado a otro, controlando sus nervios y acariciando la culata de su pistola, esperando no ser atacado en cualquier momento por el asesino. El tenso silencio quedaba roto por el peso de las ruedas al aplastar el barro y los ladrillos rotos… Iba a delatarse, seguro que Silvio ya lo había escuchado y se encontraba escondido detrás de algún muro con su machete en la mano, o peor, con el arma de Luis. Esperándolo impaciente en la oscuridad de aquel espeluznante lugar. Giró una vez más dejando atrás lo que algún día debió ser un establo, y frenó en seco clavando los neumáticos en el fango. Apagó el motor y comenzó a escuchar latir su corazón, intentando salir disparado de su pecho. Aparcado junto a las paredes traseras de una de las pocas casas que aún se mantenían en pie, acababa de encontrar el Audi de Salazar. Debían de estar allí. Cayó otro rayo, esta vez sobre el religioso de metal; iluminándolo poéticamente. ¿Encontraría a Luís con vida? Algo en lo más profundo de su corazón le decía que era demasiado tarde para eso. Bajó del vehículo sin cerrar la puerta para evitar ser oído y centró su atención en escuchar. Un relámpago, dos, el trueno, otro trueno. Silencio sepulcral…
  


  
    Unos repentinos golpes despertaron sus piernas paralizadas, a continuación, oyó los quejidos de, al menos, dos personas. Parecían estar peleando entre sí. Salazar debía de haber escapado y ahora estaría luchando con su propio hijo para salvar su vida.
  


  
    Xurxo desenfundó su arma, se aferró a ella como a una última esperanza y corrió a socorrer a Luis. No se detuvo en una esquina para asomarse con precaución antes de entrar a escena como lo hubiera hecho James Bond, sino que corrió con el corazón saliéndosele por la boca con la intención de encontrarse con ellos.
  


  
    Resbaló en el barro y cayó al suelo; se puso en pie de nuevo como si nada hubiera sucedido y continuó. No lo habían visto, estaban demasiado ocupados destrozándose a golpes e intentando machacarse el cráneo el uno al otro. Silvio se encontraba encima, pero el hombre al que estaba golpeando no era su padre.
  


  
    Un momento… Ese no es Luis… ¡Es Iván! ¿Qué hace aquí? ¿Dónde está Luis? ¿Qué es lo que está pasando?
  


  
    Las dudas comenzaron a agitarse en su interior. Los dos jóvenes, ensangrentados y cubiertos de fango, seguían sin advertir su presencia, enloquecidos por el cruel afán de supervivencia.
  


  
    —¡ALTO! ¡DETENEOS!
  


  
    No le hicieron caso. Desesperado, disparó dos veces al aire. Los disparos parecieron otros dos truenos que pasaron desapercibidos a sus destinatarios. Se acercó un poco más. Iván acababa de conseguir el control y se encontraba sentado sobre el pecho de Silvio. Con los puños cerrados, intentaba romperle los huesos a su oponente, daba igual el orden, lo importante era romper un hueso tras otro. Matar. Desde el suelo y con los ojos entrecerrados a modo de falso escudo, Silvio pudo verlo apuntándolos con el arma.
  


  
    —Xurxo, ¡SOCORRO! —gritó aterrorizado.
  


  
    Fue entonces cuando Iván lo encontró con la mirada y detuvo sus brutales acometidas.
  


  
    —Xurxo, ¡es él, él ha matado a Luis! —gritó agarrando por el cuello al hijo de Salazar.
  


  
    —¡No le hagas caso! ¡Está loco, me secuestró! ¡Ha matado a mi padre y ahora iba a matarme a mí! —volvieron a liarse a golpes rodando por la tierra mojada. Silvio, con gran maestría, logró escurrirse de entre las piernas del policía en prácticas e intentó echar a correr, pero Iván consiguió agarrarlo por el cinturón y hacerlo caer de nuevo al suelo.
  


  
    —¡PARAD! —disparó al cielo electrificado. Esta vez ambos supieron que se trataba del estallido de un arma y quedaron petrificados. Miraban con atención el cañón de la pistola, que una vez apuntaba al rostro de uno, y luego al del otro. La bala parecía haber herido a una de las nubes, puesto que, al instante de escucharse el disparo, la fuerte lluvia había comenzado a caer sobre ellos como si de su sangre se tratase. Fuertes gotas golpeaban sus rostros obligándolos a mirarse con severa dificultad. Iván, fatigado y con voz desgarrada, fue el primero en contar su versión de lo sucedido.
  


  
    —Xurxo… Escúchame; él es el imitador. Él es el asesino, Luis está ahí dentro. —Señaló con su dedo índice al interior de la casa abandonada—. Lo he escuchado todo, lo ha matado, me tenía secuestrado y tenía la intención de matarme cuando logré escapar y enfrentarme a él. Por favor, créeme. —Xurxo cambió el cañón de dirección y apuntó a Silvio. Este comenzó a hablar.
  


  
    —Xurxo, te está intentando engañar. ¿Cómo iba yo a matar a mi padre? Iván lleva años atormentándonos, lo descubrí y quiso eliminarme. Hace dos días, lo encontré deambulando por nuestra casa, pero no lo reconocí, se lo conté a mi padre y le quitó importancia. Por favor… Es él quien ha matado a mi familia… Él me lo ha quitado todo… No dejes que te engañe. —Xurxo creyó verlo llorar, pero la lluvia, complicándolo todo, confundía cualquier indicio.
  


  
    Piensa, Godoy, piensa. ¿Quién de ellos es el asesino? Interpreta sus miradas, sus movimientos; uno de ellos miente. Piensa. Silvio fue botones, la vieja le regaló el uniforme. El imitador llevaba puesto el traje cuando el amigo de Marcos lo vio dejándole la nota… Tiene que ser él, pero… ¿qué pinta Iván en toda esta historia? Salazar parecía llevarse muy bien con él, de hecho era el único que le prestaba atención en la comisaría. ¿Por qué querría hacerles daño?
  


  
    —¿De verdad vas a creer eso? ¡Es mentira! —gritó Iván con rabia—. ¡Está mintiendo, como siempre! Salí a buscar a Luis, sabía que estaría por aquí cuando me encontré con su coche en un descampado. Me acerqué a investigar y vi cómo Silvio estaba desenterrando un cadáver. ¡El de su propia madre! Luego peleamos y perdí el conocimiento al caer al suelo y golpearme con algo. Lo he escuchado hablar por teléfono, Xurxo, cuando aún estaba amordazado y daba por hecho que inconsciente.
  


  
    —¡Deja de mentir, hijo de la gran puta! Pasó justo al revés, no podrás escapar de esta, mataste a mi madre, y luego a mi padre, y ahora querías hacer lo mismo conmigo. ¿Por qué? ¿Qué te ha hecho mi familia si ni siquiera te conocíamos? ¿Qué te hemos hecho? ¡DIME! ¿QUÉ? ¿Cuántas veces has entrado en nuestra casa a husmear y a cambiar las cosas de sitio? Te has comportado siempre como un fantasma y nos has destrozado la vida, y para colmo, mírate, jodido loco. Llevas puesto mi uniforme de botones, me encantaba ese traje y me lo robaste, como tantas otras cosas. ¡Estás loco! ¡LOCO! —Xurxo cambió la dirección del cañón, apuntó a Iván y se fijó por primera vez en sus vestimentas. Era cierto que lo llevaba puesto, pero a causa de las manchas y el abundante barro apenas podía distinguirse con claridad.
  


  
    —Me lo debiste poner tú justo después de perder el conocimiento. —Iván miraba sus ropas con verdadero asco—. ¿Es esto lo que te ponías para matar a tus víctimas? ¿Está esta mierda manchada con la sangre de gente inocente?
  


  
    —No juegues a eso, sabes de sobra que sí, de la sangre de los que tú mismo has matado. ¡Hipócrita!
  


  
    —¡Parad ahora mismo!, ¡silencio los dos! ¡Os juro que os pego un tiro a cada uno! —Xurxo estaba enfurecido y dio tres pasos al frente obligándolos a levantar sus cabezas.
  


  
    »Yo haré las preguntas —continuó sin dar oportunidad a la réplica—. Aquí nadie puede vernos, estamos solos, y si uno de vosotros muere por un disparo, no habrá problema, tan solo mi testimonio será creído. Ni una palabra hasta que lo ordene. ¡Ni una!
  


  
    La tormenta se cebó con ellos. El frío calaba sus huesos, los rayos tocaban tierra enloquecidos y guiados por el caprichoso azar; aquí y allá, lejos y cerca, pronto y tarde. El viento, cada vez más huracanado, cogió fuerza, obligándolos a tensar sus músculos para evitar ser arrastrados. Xurxo luchaba por mantener el arma erguida, pero le era imposible. El pelo lo golpeaba en la cara dificultando aún más su visión. Empezaba a temer que podía perder el control de la situación.
  


  
    Iván, que sabía que aquel era el único momento que tendría para obtener ventaja, aprovechó la lucha que su compañero mantenía con el viento, para sacar un enorme machete de la parte trasera de su cinturón. Xurxo perdió el equilibrio por un instante, e Iván, veloz como los mismos rayos que los rodeaban a los tres, hincó la hoja del cuchillo en el costado de Silvio. Este gritó de dolor, y al ver el arma ensangrentada, echó a correr para intentar salvar su vida.
  


  
    —¡Xurxo, está huyendo, detenlo! —gritó Iván alarmado y viendo cómo Silvio corría con dificultad llevándose las manos a su costado derecho.
  


  
    —¡Mierda! ¡Silvio, detente!
  


  
    Miró a Iván que a su vez lo miraba suplicante desde el suelo, y creyéndolo, al menos durante un instante, corrió tras Silvio. No tardó en alcanzarlo y hacerlo caer lanzándose sobre su espalda. Silvio lo golpeó en la nariz con el codo y logró escaparse de nuevo. Xurxo quedó noqueado; Silvio le había partido el tabique nasal y de su nariz manaba la sangre a borbotones.
  


  
    Vio pasar por encima suyo, veloz y con la cara desencajada por el odio, a Iván con el cuchillo en la mano. Desaparecieron ambos tras lo poco que quedaba de una esquina en ruinas. Xurxo no tardó en levantarse, y de nuevo el viento estuvo a punto de hacerlo caer aprovechando su debilidad. Giró por donde los otros habían desaparecido de su vista mientras intentaba frenar la hemorragia de la nariz con la mano, y los vio a lo lejos, cruzando las batientes de metal oxidado que daban acceso al antiguo cementerio. Silvio corría desorientado con Iván pisándole los talones. Desaparecieron entre las lápidas; y de nuevo se hizo el silencio.
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    La cara oculta


    El agua seguía cayendo y formando improvisados riachuelos por las calles del pueblo abandonado. Xurxo, empapado y con el arma apuntando al frente, entró dolorido y agotado en el camposanto. No logró verlos entre las tumbas, muchas de ellas vacías después de que los familiares hubieran trasladado los restos de sus seres queridos a otro lugar más apacible. Le pareció ver algunos huesos en el suelo, pero estaba seguro de que debían ser cosas de su imaginación. Apenas quedaban nombres legibles en las lápidas, y mucho menos, restos de ramos de flores o de otras ofrendas… Hacía mucho que nadie visitaba a aquellos muertos.


    
      —Xurxo, ¡socorro!
    


    La voz aterrada de Iván le indicó el camino a seguir y corrió evitando los lugares reconquistados por la frondosa maleza, para no caer en ninguna tumba abierta; hasta llegar donde ellos se encontraban, justo detrás de los restos de un enorme ángel de piedra.


    Silvio era quien sostenía en esos momentos el machete y había conseguido acorralar a Iván contra uno de los panteones. Con la mirada fija en el joven que poco antes lo había herido a traición, lo apuñaló repetidas veces en el estómago. Iván cayó al suelo de espaldas, con los brazos extendidos intentando evitar más heridas mientras miraba a Xurxo con auténtico terror. Gritó algo que nadie logró entender…


    El sonido de lo que parecía otro rayo alcanzando la tierra justo a su espalda, hizo que Xurxo cayera al suelo con las manos protegiendo sus oídos; también Silvio cayó desplomado sin ninguna explicación aparente.


    Samuel acababa de aparecer, y de un único disparo, había conseguido abatir a Silvio. Sin más, demostrando su magnífica puntería.


    —¿Estás bien? —gritó Samuel acercándose a los jóvenes heridos para asegurarse de que había dado en el blanco. Xurxo se levantó de nuevo, volvió a limpiar la sangre de su nariz y corrió junto a ellos. Silvio sangraba por el pecho y había quedado sin conocimiento, Iván parecía muerto… hasta que abrió los ojos de golpe. Intentó hablar, pero el dolor se lo impidió y comenzó a retorcerse como envuelto en llamas, sobre un charco de sangre, agua y tierra.


    —Escuché tus mensajes y vine lo antes posible —continuó el jefe con la respiración agitada sin perder de vista los movimientos del joven en prácticas—. ¿Qué es lo que ha pasado?, ¿qué hace Iván aquí? ¿Quieres decirme algo, Godoy? ¡Se me va a salir el corazón por la boca!


    Xurxo se aferró de nuevo a su arma mientras Samuel lo miraba intrigado, deseoso por saber qué era lo que él sabía… Y con disimulo, sin perderlo de vista, miró a Iván, que desde el suelo, movía los labios con gesto de súplica intentando que consiguiera leérselos.


    


    
      — Son… e… llos… Qui… e… ren… ma… tar… te… Han sido ellos… Van a matarte… —Creyó leer.
    


    
      Samuel miró a Iván, y luego a Xurxo, y sin saber con exactitud ninguno de ellos cómo, se encontraron ambos apuntándose directamente a la cabeza. Cada cañón rozaba la frente empapada del otro.
    


    
      La tormenta les dio un respiro.
    


    
      Demasiada tensión en el aire. —Debió pensar la misma. Y pasó a llevarse consigo los rayos, truenos, relámpagos y viento, para dejarlos a solas con una silenciosa, helada, e intensa lluvia.
    


    
      Ambos se estudiaban mirándose fijamente a los ojos, intentando leerse el uno al otro, pero ninguno se atrevía a pronunciar palabra alguna. Samuel, como de costumbre, cogió la iniciativa.
    


    
      —¿Se puede saber qué estás haciendo, Godoy? Baja el arma ahora mismo, ¡es una orden! Te juro por Dios que acabas controlando el tráfico en un paso de cebra. ¡Baja el arma!
    


    
      —No pienso hacerlo hasta que no me expliques qué cojones es lo que está pasando aquí. ¿Qué tienes que ver con todo esto, Samuel? ¿Tenía razón Salazar?
    


    
      De repente se acordó de él. ¿Era cierto que había muerto? ¿Estaba su cadáver en aquella casa y no había sido capaz de comprobarlo? ¿Estaría todavía vivo esperando a que alguien apareciera para ayudarlo?
    


    
      —Dime —continuó—, ¿estás implicado en todo este asunto?
    


    
      Iván hizo un movimiento desde el suelo, intentando incorporarse para hablar, mientras el odio crecía notablemente en el interior de los ojos de Samuel al ver las intenciones del joven que todavía seguía vivo, y para colmo, parecía recuperarse. Xurxo observó el cañón del arma de Samuel dudar al separarse unas milésimas de su propia cabeza, como si instintivamente buscase a Iván para silenciarlo.
    


    
      —¡Ni se te ocurra, Samuel!, dejemos que hable. —Frenó en seco sus deseos.
    


    
      —¿Que hable? Estos dos lo tenían todo planeado desde el principio, se habían organizado para crear el caos. Conseguimos entrar en el ordenador de ambos justo antes de escuchar tus mensajes. Llevaban meses hablando y preparando un final grande, según afirmaban ellos mismos. Pero son tan jóvenes como tú, tan estúpidos que acabaron peleando e intentando matarse entre ellos…
    


    
      —¡Mientes, Samuel! —ladró Xurxo—. ¡Mientes!
    


    
      —¿Cómo se te ocurre…?
    


    
      —Has llegado solo, sin refuerzos, sin ambulancias, sin testigos. Sin nadie… Me juego el maravilloso puesto de controlador de tráfico que antes me ofrecías, a que nadie sabe que estás aquí. Nadie. Llegaste pegando tiros para acabar con los que sabían la verdad, creíste a Iván muerto y te centraste en Silvio. —Samuel tragó saliva—. Supongamos que te creo. Dejemos entonces que hable el chico.
    


    
      Iván intentó incorporarse pero cayó de nuevo, quedando tendido sobre el barro. Aun así, respiró hondo, abrió los ojos y comenzó a hablar.
    


    
      —Intenté explicártelo antes, cuando nos encontraste peleando. —Tosió, respiró profundamente, y continuó como si nada—. Silvio me secuestró cuando lo pillé desenterrando a su madre, y luego, cuando pasó todo, hizo una llamada y pude oírlo hablar por teléfono. Hablaba con Samuel, lo tengo claro, estoy seguro, hablaba con él. Entonces se delataron, lo confesaron todo sin saber que yo estaba escuchándolos, lo habían planeado todo años atrás. Silvio estaba frustrado por no haber conseguido que su padre lo recordara. Había llamado a Samuel desquiciado, llorando como un bebé que acabara de perder en el parque su juguete favorito.
    


    
      »Samuel siempre había odiado y envidiado a Luis, lo sé, el mismo Luis me lo contó en una de nuestras citas. —Xurxo frunció el ceño—. Sí, Xurxo, Luis y yo manteníamos relaciones sexuales. Yo estaba enamorado de él; él de mí, no, lo sé, amaba y siempre amará a Mónica, pero conmigo olvidaba durante un tiempo y era feliz, aunque a escondidas de vosotros, pues ya tenía suficiente como para, además, salir del armario. Por eso yo había desaparecido estos días de comisaría, estaba como loco intentando encontrarlo, intentando que no le hicieran daño… Era un tío verdaderamente especial…
    


    
      —¿Por qué hablas de él en pasado? —preguntó Xurxo con el corazón encogido, pues él mismo acababa de responderse.
    


    
      —Los planes de este hijo de puta —miró el cuerpo inmóvil de Silvio— salieron mal, lo atropelló con el coche para secuestrarlo y traerlo aquí, donde poder matarlo tranquilamente y a sus anchas. Pero el muy imbécil se pasó de velocidad y casi acaba con él en el acto. Luis perdió la memoria y quedó destrozado por dentro. No era capaz de recordar la cara de su propio hijo, al que tenía delante, esforzándose para que su padre lo recordara y así poder disfrutar matándolo. Al no conseguirlo, Silvio enloquecía cada vez más porque la perfecta venganza que había imaginado mil y una veces en su enferma cabeza, se había echado a perder por su propia estupidez. Luis ha muerto a causa de las heridas, sin recordar en ningún momento el rostro de quien lo había secuestrado. No sabes cuánto me alegro de que no haya llegado a reconocerlo.
    


    
      »No pudo sentir ninguna de las cuchilladas que su hijo le dio tras su muerte, falleció sin recordar a nadie. —Hizo una pausa, dejó caer dos enormes lágrimas que se fundieron con la lluvia, y continuó—: Eso enfureció todavía más a Silvio, que intentó pagarlo conmigo, pero yo ya había logrado desatarme.
    


    
      —¿Pero, de qué venganza me hablas? ¿A qué viene todo este caos? —Hizo caso omiso a la muerte de su compañero, como si al no aceptarlo, no hubiera ocurrido realmente.
    


    
      —Samuel podría responderte con pelos y señales. —El mencionado entrecerró los ojos e intentó fulminarlo con la mirada—. Luis se había centrado demasiado en su trabajo —continuó relatando Iván, que parecía haber estudiado aquella historia—, olvidó a su esposa, y esta, encontró pronto a un amante. Silvio los pilló infraganti follando en casa, pero no dijo nada. Únicamente se dedicó a maldecirlos y a odiarlos durante semanas. Encerrado en su oscura habitación del piso de arriba. Un día, porque sí, porque algo en el interior del sótano de su enfangado cerebro se lo había ordenado, secuestró, martirizó y mató a su propia madre; no sin antes obligarla a escribir de su puño y letra, una absurda nota de despedida.Supuestamente la mató como venganza por lo que les había hecho a él y a su padre. Luego, simplemente, no pudo parar porque comprendió, y digo comprendió por el mero hecho de que es así como lo ha dicho él, que la culpa de todo había sido de su padre al haber abandonado a su familia para poder conseguir un mejor puesto en la comisaría; el puesto que ahora ocupa la rata que te está apuntando con su arma. La locura se hizo cada vez más fuerte en su cabeza, y culpando a Luis por haberlo convertido en un monstruo, preparó toda esta mierda en la que me he visto envuelto, y a la que él —señaló a Samuel— hizo oídos sordos desde el principio.
    


    
      »Por cierto, ahí tienes al amante de Mónica. Siempre quiso todo lo que era de Luis, siempre admiró lo que tenía, y lo consiguió, hasta consiguió que su hijo confiase más en él que en nadie… Ambos se dedicaron a dejar en ridículo a Luis durante años, filtraron información falsa a los medios de comunicación, difundieron rumores y falsas historias. Lo hundieron, lo destrozaron, pero al no conseguir que se marchase y cayera en el olvido, dejando libre el puesto de inspector jefe, utilizaron el caso del Verdugo de la Moneda para rematarlo; un caso que sabían que se convertiría en el más complicado e importante de toda su carrera. Y lo más gracioso de todo es que ni así pudieron acabar con él. Luis nunca se rindió, era un tío realmente increíble, lleno de coraje y de fuerza… No pude hacer otra cosa más que reír cuando me contó a escondidas los planes que teníais para atraer al imitador. Iba a hacerse pasar primero por loco y luego por muerto. ¡Brillante! Simplemente brillante, lo hubierais conseguido sin duda, pero no llegó al cementerio. No llegó… —Cerró los ojos y respiró profundamente con gesto de dolor, un dolor que no era causado por las heridas de su estómago, sino por las que habían quedado selladas a fuego en su desgarrado corazón—. Descubrí a un ser maravilloso, que nadie, excepto Mónica, conoció jamás. Descubrí a un Salazar alegre, chistoso y vital, a un Salazar que era capaz de hacerme sentir único tan solo con una mirada; con una caricia antes de dormir; al despertar… Lo amo, lo amo, y estos dos enfermos me lo han arrebatado, han asesinado a una buena persona que nunca tuvo la oportunidad de ser abrazado por la suerte. Vivió de allá para acá creyendo haber logrado cosas: una mujer bella; un hijo inteligente; un buen puesto de trabajo; una casa espectacular…
    


    
      »Tan solo fue firmando su propia sentencia de muerte a cada paso… Xurxo, esta es la verdad, ese al que apuntas es el mayor manipulador que te hayas podido echar a la cara. Logró hacerse con la simpatía del desequilibrado de Silvio incluso después de saber que mató a su amante; pero eso a él le importó poco; no amaba a Mónica; solo la quería porque era la mujer del pequeño Luis. Lo protegió, lo encubrió y luego lo utilizó a su antojo para llegar a conseguir el puesto y el sueldo que ya tiene. No te haces una idea de lo peligroso que llega a ser, no le creas, yo no he matado a nadie. ¡Aprieta el gatillo Xurxo, apriétalo o te matará él antes!
    


    
      —¿De verdad te vas a tragar esa estúpida historia? —replicó con ironía y aires de superioridad Samuel—. Todo lo que dice son estupideces de un crío que no quiere morir ni ser arrestado, estupideces de un niñato que sabe lo que ha hecho y no quiere acabar en prisión. Bajemos el arma y vayamos a comisaría, te enseñaré las conversaciones que hemos encontrado en las que Silvio y él lo planean todo, discuten y ríen…
    


    
      Xurxo lo miró fijamente, irónico, desafiante.
    


    
      —No te creo. No te he creído nunca. Siempre has envidiado a Luis. Iván no miente. El dolor que siente no es fingido. Baja el arma, tírala lejos, llama a una ambulancia, pide refuerzos, y tal vez así te crea. Si no tienes nada que esconder y lo que dices es cierto, lo harás, ya que a lo sumo en un par de horas, tu versión habrá sido constatada, y yo habré quedado como un verdadero idiota. Pero no la bajarás, ¿verdad? No puedes arriesgarte a que nada de esto salga a la luz. No me dejarás ir, y tampoco a ninguno de ellos. Dime jefe… ¿Qué hacemos ahora? ¿Quién de los dos apretará antes el gatillo? Hagas lo que hagas estás jodido. Si no me matas irás a prisión, encontraré la manera de hacer que te delates, me dejaré la vida en ello, te lo aseguro. Y si me matas… Bueno, tendrás muchas explicaciones que dar, y lo más probable es que te echen del cuerpo por negligencia y acabes de guarda de seguridad de un Carrefour. Con suerte.
    


    
      »Lo has hecho todo por tu cuenta Samuel, tu único aliado, el único que puede ayudarte a hacer creíble tu fascinante y tonta versión, tiene incrustada una bala de tu propia arma. La has cagado, estás perdido, cuenta la verdad y tal vez pueda hacer que no acabes compartiendo el patio con el resto de los presos comunes.
    


    
      Iván pareció rendirse al dolor, y tras haber dicho todo lo que Xurxo debía saber, cerró los ojos, y quedó inmóvil. Qué absurdo era todo, aquellos jóvenes tirados en el barro, viendo cómo sus vidas escapaban de sus cuerpos sin poder hacer nada para impedirlo. Xurxo pensó en lo paradójico del destino mientras dos gotas de frío sudor comenzaban a caer por su frente. Notaba cómo temblaba el cañón del arma de Samuel, como a punto de estallar. Tenía que hacer algo, tenía que conseguir que aquello acabase a ser posible sin derramar más sangre. ¿Pero, cómo?, alguien debía bajar el arma, uno de ellos tenía que rendirse o ser el más rápido.
    


    
      —Está bien, Godoy, tú ganas. Tú ganas.
    


    
      Samuel apartó la mirada de los ojos inquisitivos de Xurxo, bajó el arma lentamente, y se arrodilló hasta posarla sobre unos reductos de malas hierbas que aún no habían sido cubiertos por el agua de la torrencial tormenta.
    


    
      —Levántate lentamente, Samuel, muy despacio, o te dejo tieso aquí mismo. No bromeo, no soy de esos.
    


    
      Samuel hizo caso a cada una de las órdenes que el joven y algo nervioso policía le daba. Se alzó por completo, bien erguido, remarcando su sobrada e inútil soberbia.
    


    
      —¿No serías capaz de matar a un cordero para comer pero sí matarías a un humano desarmado? Vaya una puta mierda de vegano eres tú.
    


    
      —Ser vegano no significa ser idiota, inspector jefe. Al igual que ser policía no significa siempre ser un hijo de puta. Vives creyéndote el rey del mundo, Samuel, pero acabas de ser destronado por un sensible y buenecito come-hierba. —Samuel tragó saliva y forzó una risa absurda.
    


    
      —Me parece que aún no has comprendido nada, Godoy… No te has enterado de nada. Llegaste a comisaría una triste mañana, enchufado por el garrulo y cateto del comisario Miguel. Por tus supuestos y extraordinarios resultados en otras comisarías, te chuparon la polla para que vinieses a ayudar al inspector más popular de la zona, al pequeño Luis Salazar. Te aceptó, cosa que no solía hacer con nadie, excepto con su joven ojete —hizo un gesto despectivo en dirección a Iván, que seguía en la misma posición—, te acogió con cariño y te cedió casi todo el protagonismo en esta larga y comprometedora historia. Has sido una puta mosca cojonera, y has estado a esto —alzó la mano y acercó lentamente sus dedos índice y pulgar, dejando un pequeño espacio entre ellos— de echarlo todo a perder; de hecho, mira en qué situación me encuentro sin haberlo pretendido. Eres rápido, no puedo dudarlo, eres ágil, no hay quien se atreva a negarlo, pero… no dejas de ser un joven asustado.
    


    
      »No me dispararás, lo leo en tu mirada, no eres de esos. ¿Si no eres capaz de comer un pedazo de cordero, cómo cojones ibas a ser capaz de quitarle la vida a un ser humano? Por muy malo que creas que soy, no lo soy lo suficiente como para merecer que me arrebates la vida. Tienes razón. Siempre odié y envidié a Luis, habíamos trabajado juntos en muchísimos casos, pero siempre era él quien se llevaba el mérito, quien salía en primera plana de los periódicos. Siempre era mi imagen la que quedaba atrás, ¡como si yo tan solo hubiera sido el ayudante estúpido que le llevaba el arma y los apuntes! No, Xurxo, yo resolví varios casos y jamás me llevé el aplauso de nadie. Él sin mí, no hubiera llegado a ser quien era hasta hace unos días. Es cierto que me follaba a Mónica, y que ella era una fiera desatada en la cama, demasiada hembra para tan poco macho. Yo le daba lo que ella necesitaba, sexo duro, un cuerpo firme, un hombre de verdad. La seduje cuantas veces quise, y un día, es cierto que Silvio nos pilló. La tenía atada a la cama, de espaldas a mí, con aquel perfecto culo en pompa pidiendo guerra. Yo la embestía con fuerza. Recuerdo los gritos que daba cada vez que la penetraba, y está claro que el joven y tímido Silvio también los recordó día y noche. No se lo perdonó, y la mató. La mató en el mismo lugar en el que ha matado a su padre. Se derrumbó y dio conmigo, me buscó, aún no sé el porqué, y me confió que la había matado. Ese chico había perdido el norte y todo el respeto hacia su padre, había enloquecido, y por lo que sea, confió en el hombre que se había estado tirando a su madre. Me confesó su asesinato entre insensibles lágrimas. Y aquello me vino como anillo al dedo, me ofrecía la oportunidad perfecta para destruir a Luis; y así lo hice. Lo ayudé a enterrar el cadáver, lo protegí, envenené su mente cuanto pude y acabé destruyendo a Salazar.
    


    
      »Silvio odia a su padre más por mi astucia, que por su propia ira y enfermedad. Es carne de secta, y yo, soy un gran líder. —Sonrió amenazante—. ¿Sabes qué soy, también?
    


    
      —¿Un capullo sin cerebro?
    


    
      —No… Un cerebro, ¡capullo!
    


    
      Xurxo sintió un fuerte golpe en la espalda que lo hizo abalanzarse contra Samuel, que lo golpeó en el estómago, haciendo que cayera al suelo sin apenas respiración. Samuel había conseguido despistarlo con su gran oratoria, haciendo que se olvidara por completo de Silvio. Xurxo no podía recuperar el aliento, y dándose por muerto, pidió a un dios en el que no creía, que lo librara de todo sufrimiento.
    


    
      —¡MENTIROSO! ¡MENTIROSO! ¡Has intentado matarme! ¡No soy nada para ti! ¿Carne de secta? ¿¡CARNE DE SECTA!?
    


    
      Silvio olvidó a Xurxo y se abalanzó enfurecido contra Samuel que había quedado inmóvil, noqueado por la fuerza destructiva de su mirada. No fue capaz de moverse, no supo reaccionar y cayó al suelo con el peso de Silvio sobre él; encajando indefenso las incontables puñaladas que su marioneta le asestaba.
    


    
      —¿Carne de secta? —repetía una y otra vez mientras lo inundaba todo de sangre—. ¡Me engañaste! ¡Me hiciste creer que a ti sí te importaba! ¡Teníamos un plan! ¡Todo iba a salir a la perfección!
    


    
      No disminuyó la intensidad de sus puñaladas en ningún momento. No cesó de darlas por cansancio o falta de aire. No se detuvo ni siquiera después de haberlo visto morir sin darle tiempo a cerrar los ojos. Todo lo que no había podido hacer con su padre, lo estaba consiguiendo con el que, por desgracia, lo había sustituido.
    


    
      Un par de estallidos dieron paso a dos nuevas balas. Xurxo se había puesto en pie y no dudó en frenar la locura; tal vez no debía de haberlo hecho, tal vez debería de haber intentado detenerlo, pero… no le apeteció. Ambos proyectiles lo atravesaron: uno destrozándole el hombro; el otro perforando el cuello y haciéndole estallar la carótida. Murió desangrado, casi al instante.
    


    
      Xurxo se mantuvo en pie bajo la lluvia que había vuelto a aparecer después de una breve pausa; viéndolo morir, sonriente por haber llegado al fin de toda aquella locura. Maravillado y expectante, vio teñirse de rojo los improvisados riachuelos que avanzaban con agilidad entre las tumbas olvidadas. Recordó en un repentino flash, aquella frase que rezaba: «Nadie llega a morir mientras tenga a alguien que lo recuerde».
    


    
      Llamó exhausto a una ambulancia y a sus compañeros. Tomó con delicadeza el pulso a Iván, que seguía con vida, pero inconsciente, y revisó sin demasiada esperanza el estado de su grabadora personal que, con inteligencia, había puesto en funcionamiento justo antes de bajar del vehículo. Para su sorpresa, seguía en marcha y no había sido dañada por ninguno de los golpes. Sonrió y respiró aliviado; el caso había sido resuelto; no importaba cómo.
    


    
      Cojeando, y con el sonido de las apaciguadoras sirenas de ambulancias y vehículos policiales acercándose a lo lejos, entró al patio donde encontró, todavía esposado, el cadáver blanquecino de su primer, y tal vez, último compañero.
    


    
      —Perdóname Luis. No llegué a tiempo.
    


  


  
    54 


    Del óbolo


    
      11:13 p.m.
    


    Esta será la última vez que escriba en el diario de un tipo llamado Caronte… Lo hago triste, enfadado y decepcionado por mis actos y falta de raciocinio. L se empeña en quitarle hierro al asunto, dice que mi falta de juicio fue causada por la droga que me inyectó antes de lanzarme desde el helicóptero al río Miño, la pérdida de sangre y los golpes en la cabeza… La creo, pero he descubierto que hay algo muy oscuro en las profundidades de mi alma. Algo que me atormenta.


    He encontrado una carpeta que ella esconde bajo el suelo de nuestra recién adquirida autocaravana. Hace días que la observo pensativa, mirando en esa dirección, en silencio, como abducida, pidiéndome de algún modo que indague por mi cuenta y descubra la verdad, puesto que ella parece no estar segura de querer contármelo todo. Lo hace porque me ama y duda de mi reacción, y es más que comprensible. Aún no sé cómo tuvo la fuerza de luchar por mí hasta el punto de jugarse la vida en tantas ocasiones. He conseguido recordarlo casi todo, pero todavía quedan extensas lagunas que parecen no querer desaparecer. Hemos planeado una posible venganza contra la BOSG. Hemos destruido nuestros chips y nos hemos ocultado. No nos encontrarán jamás, ya no. Y quien tenga la desgracia de cruzarse en nuestro camino y se convierta en una amenaza para nosotros, morirá. Nadie nos arrebatará el derecho a amar y vivir; nadie nos arrebatará absolutamente nada.


    Hemos decidido hacer vida en la carretera, de un lado a otro, sin rumbo, sin un hogar fijo donde estancarnos y olvidar nuestro amor. Viviremos como una extraña pareja que ha sido unida por el desorden, la injusticia y la barbarie. Y somos tan felices ahora que nos hemos reencontrado.


    
      Todavía siento asco de mí mismo cuando recuerdo que besé y creí amar a otra mujer que no fue ella.
    


    ¿Qué habrá sido de la pequeña Claudia? Ojalá a ella también le esté yendo bien. ¿Y qué fue de Hades y Cerbero? Puede que alguna jodida perrera los haya aniquilado por falta de espacio y de juicio.


    Estoy divagando otra vez… He encontrado bajo el suelo las galeradas de un periódico que, curiosamente, no llegó a publicarse. En ellas se habla de un extraño caso en el que un hombre, que nadie pudo ni supo identificar, mató a un famoso torero en la plaza de Las Ventas de Madrid. Aquel tipo colocó una moneda bajo la lengua de su víctima y dejó una bonita frase escrita con su sangre.


    Sin duda fui yo. Según parece, alguien silenció a los testigos y nadie volvió a hablar de aquello jamás; por lo visto, hace mucho que comencé a tomarme la justicia por mi cuenta; solo ella supo detenerme, pues no se repitió un caso similar hasta que desperté, creyéndome ser el mismísimo barquero; al parecer, 23-L ha sido siempre mi ángel de la guarda. Me asusta que años atrás ya tuviera que mover cielo y tierra por mí. Se las arregló para que nadie hablase de lo que hice. Silenció a testigos, policías y a periodistas, ¡ella sola! Y lo que es mejor: hasta el día de hoy los ha mantenido a todos bien callados. ¿Qué les haría para que guardasen en el interior de su conciencia aquella atrocidad de por vida? Es realmente maravillosa. No sería nada sin ella. Sorprende lo que se es capaz de hacer por amor.


    No me arrepiento de nada de lo que he hecho; parece que es algo que llevo en mis genes, y creo que tanto ella como yo, sabemos que no podré detenerme nunca.


    Ha muerto el Verdugo de la Moneda, el buen barquero… Caronte… Ha muerto con él un pedacito de mí, pero no ha muerto mi sed de venganza. A cada paso que doy encuentro a un desgraciado que no merece pisar la hierba, a un desgraciado que no merece respirar el aire que compartimos, a un desgraciado que hace desgraciados a quienes no lo eran antes de conocerlo. No pienso permitirlo. No, mientras tenga la oportunidad de equilibrar la balanza de este desquiciado y atormentado mundo. Y algo debe ir bien cuando muchos son los que han visto al Verdugo de la Moneda como a un puto héroe de cómic. Del óbolo nacieron mis juicios rápidos. Todo comenzó con aquel primer óbolo. Aquel horrible óbolo que fugazmente marchitó la escasa piedad que, como humano, debería haber sentido en tantas y tantas ocasiones. Supongo que nuestros amigos de la BOSG se encargaron bien de convertirnos en monstruos; monstruos que han escapado de sus celdas y ahora son verdaderamente peligrosos… Recuerdo haber dejado la moneda en la lengua de aquel ser repugnante vestido de payaso, y también recuerdo haberlo olvidado todo después, como si nada hubiera pasado. ¿Por qué tuve que creerme Caronte al despertar en el hogar de Breixo y África? Deseo no saberlo nunca, pues prefiero pensar —algo nostálgico— que simplemente, algo de él, quedará siempre en mí. Algo de aquel ser que hizo justicia sin remordimientos, y que, afortunadamente, y a fin de cuentas, como L y como yo, no era del todo humano.


    23-L dejó el cuaderno sobre la mesa, en la misma posición en la que 29-K, a posta, se lo había dejado para que pudiese encontrarlo y leer las últimas páginas que él escribiría en aquel peculiar libro de la muerte. A veces se comunicaban mejor escribiendo que hablando.


    No tardó él en aparecer por la pequeña puerta, sin camiseta y con manchas de hollín en el pecho y los antebrazos. Repleto de cicatrices. Dirigió una mirada cómplice y llena de amor a su compañera, que lo miraba exactamente igual. Eran como dos gotas de agua. Ambos asintieron, salieron fuera, y tiraron juntos el diario de Caronte al fuego abrasador.


    Se besaron furtivamente y quedaron abrazados viendo cómo desaparecía transformándose en energía. El cosmos los atrapó. El gigantesco cielo estrellado les susurró algo que incitaba al amor. Se acariciaron la cara, palparon sus labios con la ayuda de sus pulgares, se humedecieron la boca con un tímido movimiento de sus lenguas y se besaron de nuevo. Él le pidió, mirándola a los ojos, que le hablara y calmara sus miedos más profundos. Ella le acarició la barba e hizo una mueca cariñosa, comprensiva, tranquilizadora. Se giró en silencio y terminó de ver los restos del libro quemarse antes de hablar.


    


    
      —Sabes que me tendrás siempre, ¿verdad? —dijo ella con la mirada perdida en las llamas.
    


    
      —¿Haga lo que haga? —contestó él antes de quedarse mirándola en silencio.
    


    
      —Hagamos lo que hagamos.
    


  


  
    Epílogo


    
      Dos años y medio después
    


    África lo miró pensativa desde su sofá favorito, ese que desde la esquina le permitía verlo todo sin tener que girar la cabeza ni un solo centímetro. Le gustaba mirar por la ventana de su nueva casa. Era enorme y daba a un jardín precioso y repleto de flores y plantas de todo tipo, pero para nada eran como las fabulosas vistas que solía tener en su antiguo y añorado hogar junto al río. Su padre adoptivo era verdaderamente divertido; además de joven, alto, guapo, inteligente y… policía… Aquel hombre colocaba todas las noches —cuando la naturaleza lo permitía— en su mesita junto a la cama, un ramo de flores de jazmín que la hacían sentir verdaderamente especial. Con él, después de todo lo ocurrido escasos años atrás, se sentía mucho más segura; de hecho, eran ya varias las noches que había logrado dormir de un tirón, sin ser presa de su recurrente y angustiosa pesadilla. Esa en la que una mano gigante, repleta de anillos dorados y uñas rotas y ensangrentadas, la atrapaba y aplastaba hasta hacerla despertar entre gritos y lágrimas heladas. Él siempre estaba allí para arroparla y tranquilizarla cuando aquello sucedía. La amaba y se sentía en deuda con ella. África lo leía en sus ojos, a pesar de que, por norma general, estuviesen ocultos tras esas oscuras gafas que tanto le gustaban. Recordó emocionada las palabras que creyó escuchar de sus padres antes de despertar en el hospital: «Confía en el hombre que moverá cielo y tierra por ti. Te querrá. Quiérelo como nos quieres a nosotros».


    Xurxo, tras haberle llegado como caída del cielo la noticia de la penosa situación de África, y la denegación de adopción a su única tía y familiar debido a la fatal situación económica en la que se encontraba, había logrado hacerse con la custodia de la única superviviente del Verdugo. Tras más de dos años de intensa lucha y agotador papeleo, había logrado firmar los papeles que lo acreditaban como tutor legal. Jamás se perdonó las muertes que no logró evitar, y jamás olvidó ninguno de los rostros de las personas que fallecieron en su primer caso como agente del Cuerpo Nacional de Policía.


    «Dejad de lamentaros, chiquillos. Así estaba escrito en las líneas del universo, así es como estaban cruzados vuestros caminos, y así deberá ser para siempre. Juntos para siempre. Escuchad lo que os digo pues no volveréis a saber de mí. Unidos caminaréis por los senderos más oscuros y tenebrosos que podáis llegar a imaginar. Pero no os alarméis, almas blancas, pues seréis siempre guiados por la abrumadora fuerza huracanada que producen vuestros dos corazones trabajando al unísono».


    Días atrás, esas fueron las palabras que escucharon de boca de una anciana desdentada y risueña, que los detuvo mientras paseaban por el casco histórico de la ciudad. Una anciana que apareció de la nada para unir sus manos por primera vez y hacerlos comprender que existen planes escritos imposibles de controlar, que existen ciertos problemas inevitables, y que por mucho que intentemos regresar atrás, es totalmente imposible. Que tan solo nos queda mirar hacia delante, levantarnos del suelo después de haber caído, unas veces antes, y otras algo más tarde; pero levantarse es primordial para lograr llegar a la meta. Limpiar la sangre de nuestras rodillas, arrancar las piedras que hayan quedado incrustadas en ellas y caminar, no parar de hacerlo hasta llegar a donde esté escrito nuestro propio final.


    Y como una maravillosa flor de loto, nació una peculiar y brillante familia: de la mugre, de lo sucio, de la mierda… Una peculiar familia que aún tenía mucho por recorrer.
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